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        Esta es una época oscura, una época sangrienta, una época de demonios y de brujería. Es una época de luchas y de muertes, y del fin del mundo. En medio de todo el fuego, las llamas y la furia, también es una época de poderosos héroes, de intrépidas gestas y de extraordinaria valentía. 




         




        En el corazón del Viejo Mundo se extiende el Imperio, el más grande y poderoso de todos los reinos humanos. Célebre por sus ingenieros, hechiceros, comerciantes y soldados, es un territorio de montañas imponentes, ríos caudalosos, bosques tenebrosos y grandes ciudades. Y desde su trono de Altdorf reina el emperador Karl Franz, sagrado descendiente de Sigmar, el fundador de estos territorios y portador del martillo de guerra mágico. 




         




        Pero estos tiempos están lejos de ser civilizados. A lo largo y a lo ancho del Viejo Mundo, desde los caballerescos palacios de Bretonia hasta la gélida Kislev en el extremo septentrional, resuena el fragor de la guerra. En las altísimas Montañas del Fin del Mundo, las tribus de orcos se agrupan para lanzar un nuevo ataque. Bandidos y renegados arrasan las convulsas tierras meridionales de los Reinos Fronterizos. Corren rumores de que los skavens, hombres rata, emergen de las cloacas y de los pantanos de todo el territorio. Y desde los desérticos territorios del norte acecha la perpetua amenaza del Caos, de demonios y de hombres bestia corrompidos por los repulsivos poderes de los Dioses Oscuros. El momento de la batalla se aproxima, y el Imperio necesita héroes ahora más que nunca. 
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        Tengo un sueño recurrente. 




        Siempre me despierta con escalofríos y mi espíritu regresa de un lugar que el sol no puede tocar, y al menos en ese aspecto esta noche no es muy diferente. Dejo a Gotrek roncando en el jergón de enfrente y escribo a la pálida luz de la luna y las estrellas que entra por la ventanita de la taberna. 




        Me tiemblan las manos, pues nunca antes había sido tan claro. Por primera vez creo recordar cómo termina. Me planteo la posibilidad de despertar a Gotrek. Pero me da miedo hacerlo. Me da miedo que confirme lo que ahora yo ya sospecho, que no ha sido un simple sueño: Gotrek y yo nos enfrentamos con un monstruo como ninguno que hubiera visto antes y lo perseguimos hasta su guarida, una ciudad en ruinas situada en las profundidades de las más oscuras colinas de la salvaje Ostermark. 




        Siento cómo el residuo de esta pesadilla se desvanece por el efecto sanador del acto familiar de garabatear un papel con una pluma afilada. Debo continuar, poner por escrito estas imágenes para que permanezcan y ordenarlas antes de que se esfumen de nuevo. Mientras pongo orden en mis pensamientos, un pavor persistente me acelera el corazón. Había albergado la esperanza de que la mundanidad de las palabras robaran su poder a las visiones, pero ahora parecen más verosímiles, no menos. 




        Pues quizá solo era una cuestión de tiempo que Gotrek y yo viajáramos a la Ciudad de los Condenados… 




         




        Félix Jaeger, Mis viajes con Gotrek, vol. VI 


      


    


  

    

      



         


        
PRÓLOGO 




         




        El sermón del sacerdote resonaba en el vientre hueco de la catedral, un feo techo de madera sostenido por paredes de piedra caliza y pálidas columnas de pino del Totenwald. El archilector Hans-Jorgen Gramm, ataviado con una tosca túnica de lana blanca y roja, gruñía desde su púlpito como un lobo enjaulado. Incrustado en la pared encima del altar, el majestuoso Ghal Maraz, el martillo del dios humano Sigmar, vigilaba la congregación. El mango era de madera de roble barnizada; la cabeza, de hojalata chapada de latón que los ignorantes podrían confundir con oro. El sacerdote a menudo se volvía hacia él mientras hablaba, buscando con ansia el elogio de su dios. 




        Hombres y mujeres vestidos con mugrientos blusones de lana abarrotaban la catedral y se extendían más allá de la puerta atravesando incluso la plaza. Escuchaban en un silencio de devoción. Las palabras en la elevada lengua clásica del sacerdote apenas tenían sentido para ellos, pero había algo en su vehemencia que conmovía la fe que todos compartían. Los fieles se encontraban entre las filas de devotos en la Kirchplatz, repitiendo sus palabras como si fueran ecos vivientes. La niebla que cubría el pueblo entero se introducía por la puerta abierta de la catedral, donde adquiría una llamativa y cambiante coloración ante la gran vidriera policromada circular situada encima del dintel. Los penitentes congregados sorbían por la nariz y tiritaban, sumergidos hasta las rodillas en un arco iris glacial de luz mal dirigida. 




        Era todo por un bien. 




        Vivir era dedicarse a Sigmar. 




        Dedicarse a Sigmar era sufrir. 




        Pajes ataviados con blusones blancos de lino y la cabeza rapada se encaminaron por los pasillos portando velas. Las llamas escupían valientemente contra la niebla envolvente, emitían un silbido de azufre y moldeaban las piedras y las placas conmemorativas que adornaban las paredes para convertirlas en unos bajorrelieves con densas sombras. Héroes y mártires cuyos nombres sobrevivían a la muerte de sus frágiles cuerpos: Albrecht, que luchó al lado del mismísimo Magnus el Pío en la Gran Guerra; Thesen, que dio su vida defendiendo este lugar sagrado de los espantosos Von Carstein; Gottlieb, quien ayudó a romper el sitio de Osterwald y derrotar al ejército de Azhag el Carnicero; Golo, su hijo, que estuvo más cerca que nadie de erradicar la corrupción de los Páramos de Ostermark. 




        Había otros, cuyos nombres y hazañas no eran menos dignos, doscientos años del linaje Von Kuber. En las largas paredes relumbraban sus rostros en relieve. La factura era provinciana, rayana en lo tosco, y las figuras carecían de simetría, pero se habían realizado con fe. 




        El barón Götz von Kuber estaba sentado en la primera fila, encorvado ante el altar como si estuviera sumido en una profunda meditación. Era un hombre alto, apuesto y su semblante era la viva imagen de los representados en estuco en las paredes. Se había ataviado con sus mejores galas para acudir al templo, con un jubón con las mangas enguatadas y una capa superior de lino con símbolos devotos bordados con hilo plateado y negro. Pero para él, el banco del templo estaba vacío, una larga y sencilla tabla reservada para las personalidades y los bondadosos, reservado para él. 




        Apenas prestaba atención al sermón. 




        —Gramm no lo aprobará. 




        Un hombre de complexión fuerte con la austera librea gris de la baronía Von Kuber se inclinó desde el banco de atrás para susurrar en el oído del barón. Como su señor, tenía el cabello oscuro, complementado con un espeso bigote con forma de herradura. Konrad Seitz era un joven y feroz muchacho cuando Götz lo encontró en un orfanato sigmarita de Kielsel. Sus maneras ordinarias no eran un obstáculo allí y servía en la guardia de la casa de Götz desde que domara el caballo y memorizara los catecismos de devoción. No había nadie más leal ni más intransigente en su fe. 




        Götz no se volvió ni hizo gesto alguno que indicara que lo había oído. Con la cabeza agachada y asintiendo mientras oía las palabras del sacerdote, levantó bruscamente los ojos. Gramm espumajeaba por la boca mientras recitaba su exhortación aferrando con las dos manos su púlpito de madera y no prestaba ninguna atención a su noble benefactor. 




        —Magnus encomendó esta tarea a mi linaje —susurró Götz—, no al suyo. Gramm regresará a Osterwald mañana y seguramente no volverá hasta la próxima primavera. No te preocupes por él. 




        —No es él lo que me preocupa, señor. 




        —Entonces, ¿qué? Pensaba que de todos los hombres tú eras en quien más podía confiar, hermano. 




        —Hasta el final de los días, señor. Pero me da miedo que si el clero se vuelve contra nosotros… 




        Götz mandó callar a su interlocutor con un escueto gesto con la cabeza, todavía observando el servicio atentamente. 




        —Los fieles creen lo mismo que nosotros. No puede permitirse que el Caos se establezca en nuestras tierras. Es una afrenta al Imperio legada a nosotros por el divino Sigmar. 




        Konrad no dijo nada. Götz se tomó su silencio como una bendición. 




        —Konrad, prométeme que si algo me pasara tú continuarías esta obra. Prométeme que curarás esta herida de Ostermark. 




        —¿A qué viene esto? —musitó Konrad—. ¿La dama blanca ha aparecido en tus sueños como lo ha hecho en los de otros? 




        —No, alabado sea Sigmar, su fe en mí no ha disminuido. 




        Konrad rezumaba alivio. Ajeno a la conversación que se desarrollaba justo debajo de él, el sacerdote continuaba perorando vehementemente. 




        —Me alegra oír eso. Incluso el padre Gramm ha sufrido pesadillas. Las tinieblas de la ciudad crecen. 




        —El hecho de contener este mal durante tanto tiempo solo le ha proporcionado la ocasión para hacerse más fuerte. —Götz permaneció callado un momento mientras Gramm se volvía hacia él para exaltar al paladín que mantenía a raya la ola del Caos. Götz aceptó con frialdad el elogio—. Soy el último de mi linaje. Lo justo sería que la ciudad que hemos vigilado durante todas estas generaciones muera conmigo. Prométemelo. Prométeme que terminará sumergida en un mar de sangre. 




        Antes de que Konrad pudiera responderle, se produjo una pequeña conmoción en las puertas de la catedral. Götz aprovechó la ocasión para mirar alrededor. Un soldado se abría paso por la apretada masa de la congregación y atraía la ira silenciosa de los fieles, que lo reprendieron con sus ojos penetrantes y sus miradas afiladas. Estaban perdiendo el tiempo. A nadie le importaban menos los demás que a Caul Schlanger. El recién llegado apartó de mala manera a un paje que cantaba y apretó el paso por el pasillo, recorrió de lado el espacio del penúltimo banco, pasó rozando las rodillas de los soldados con la librea gris del barón y se hizo sitio al lado de Konrad Seitz. Konrad lo saludó con un movimiento sobrio de la cabeza. 




        El sacerdote censuró la interrupción con una mirada fulminante sin cortar el torrente de retórica. Götz juntó las manos entre las rodillas y devolvió la mirada al archilector. 




        Caul se inclinó por encima del respaldo del banco de Götz y su cabeza quedó colgando como si estuviera orando. 




        —Otro avistamiento de la Bestia, señor —musitó. Götz sintió su aliento caliente en la nuca—. Esta vez es fiable. Una de nuestras patrullas. 




        Götz asimiló la noticia, que era ambigua. 




        —¿Cuántos muertos? 




        —Se han encontrado treinta cuerpos. Los hemos quemado por precaución. 




        Götz asintió. Caul Schlanger era casi todo lo que Konrad Seitz no era. Era un hombre esquelético, con unos ojos reptilianos y unos finos labios que componían una mueca ladina. Su origen era otro enigma; algunos decían que procedía de Averheim, otros, que había nacido en Luddendorf, y aun había unos que insistían en que era de extracción kislevita. Götz incluso había oído el rumor de que Caul no era su verdadero nombre, que lo había acortado porque lo consideraba innecesariamente largo. De ser eso verdad, a nadie le extrañaría, pues el hombre poseía peculiaridades suficientes para considerarlo plausible. Lo único que Götz sabía con certeza sobre Caul era que se trataba de un cabrón letal, que se había salvado de morir ahorcado en Waldenhof gracias a las buenas palabras de un barón y una exigua suma de dinero. Pero en cuanto a importancia, Konrad y Caul estaban a la par. 




        Su convicción en la fe era la misma. 




        —Perdimos a la criatura en los páramos —dijo entre dientes Caul—. Pero estamos seguros de que se dirigía a la ciudad. 




        La ciudad. Le fastidiaba sobremanera cómo todos evitaban decir su nombre, incluso mencionar la alusión en clave que lo había sustituido hacía mucho tiempo. La Ciudad de los Condenados. Götz consideraba que la Maldición Von Kuber era un nombre más apropiado. Durante doscientos años había sido causa de frustración para los antepasados de Götz, pero eso iba a acabar. Su padre, Golo, había hecho grandes avances, pero sería él, el barón Götz von Kuber, quien finalmente pondría fin a esa larga guerra. 




        —Por eso hay que purgar la Ciudad de los Condenados —murmuró. Mantuvo el tono de voz apagado y la cabeza agachada para que el archilector no viera que sus labios se movían—. El mal engendra mal. Hay que acabar con él. ¡Al demonio con los opositores y los que viven aferrados a las tradiciones! Ríos de sangre, hermanos míos. Será glorioso. 




        Caul se quedó mirándolo de una manera extraña. 




        —¿Te genera dudas nuestro plan? —le presionó Götz—. ¿Crees a los paganos y los herejes que no merecen nuestra piedad? 




        —No, señor. Morir a manos de los justos es una justicia que a duras penas se han ganado. 




        —¿Pero…? 




        —Pero la ciudad está maldita. El mismísimo Piadoso renunció a ella. ¿De verdad creéis que puede salvarse? 




        El barón Götz von Kuber cerró los ojos y se dejó llevar por la elegía de Hans-Jorgen Gramm, a través de visiones de sangre, gloria y destinos venideros. 




        —Dejad la salvación a las Hermanas de Shallya, hermanos. Nosotros somos guerreros, y yo pondré fin a esto. De una manera o de otra. 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO UNO 


        
La Bestia de los Páramos de Ostermark 




         




        Félix Jaeger tiritaba con el frío aire otoñal que recorría como un fantasma el silencioso pueblo. Incrustado entre dos colinas, el viento soplaba en rachas ocasionales acompañado de llovizna desde el lúgubre cielo de media tarde. El lugar era diminuto, probablemente no alcanzaba el tamaño suficiente para ganarse un punto propio en un mapa; no era más que una calle adoquinada flanqueada por casas bajas con las paredes grises. Las puertas de los edificios estaban cerradas con cerrojos y rejas, y las ventanas tapadas con tablas clavadas a las paredes. Contó nueve o diez casas en cada lado de la calle, de piedra pálida y mortero gris, separadas unas de otras por patios tapiados que protegían hortalizas que parecían resistentes al viento. En las afueras del pueblo había un triste jardincito de Morr señalado con un martillo de piedra deteriorado por los elementos. Una cabra se paseaba entre las losas conmemorativas. El animal no prestó la menor atención a Félix cuando lo vio pasar. Una campana de bronce alrededor de su cuello tintineaba cada vez que agachaba la cabeza para comerse un puñado de tallos de dientes de león. 




        —¿Crees que nos han oído llegar? 




        Gotrek escrutó la hilera de casas con su único ojo. Tenía su enorme hacha apoyada en el hombro, con la ancha hoja rúnica salpicada de gotas de lluvia. Gruñó, pero Félix nunca sabía si era una expresión de regocijo o de conformidad. 




        —Yo no empecé la pelea, humano. Yo solo quería cerveza y unas cuantas respuestas. ¿Es culpa mía que la gente de por aquí no tenga modales? 




        —Son los páramos, Gotrek. Dudo que la gente de aquí haya tenido algún contacto con los enanos o que sepa algo más sobre vosotros que lo que oye en los sermones del sacerdote. No puedes culparles por no saber cómo… esto… —Félix vaciló, pues no quería convertirse en el objeto de la ira del Matador—… cómo comportarse con uno. 




        Gotrek refunfuñó y devolvió la mirada al camino. 




        —Seguro que si les dijera que los elfos han desaparecido montarían un desfile. 




        A Félix se le dibujó media sonrisa. Aquella gente vivía aislada. Y era supersticiosa. El paisaje que los rodeaba engendraba ideas extrañas en el corazón de las personas. Cada rincón y cada valle poseía un espíritu caprichoso que debía ser apaciguado; hasta el último arroyo era la morada del fantasma de alguna heroína romántica trágica y desesperada. Pero de todos los mitos de los que se hablaba incansablemente en las cervecerías de Osterwald, seguramente el más atroz —tanto que cuando salía a colación los jóvenes granjeros y cabreros borrachos ponían los ojos como platos y se expresaban con gruñidos sofocados como si fueran los personajes de un espantoso melodrama estudiantil de Detlef Sierck— era la Bestia de los Páramos. 




        Una persona desaparecida en un pueblo, una cripta familiar profanada en el siguiente, extraños avistamientos y aullidos animales en los páramos. En la imaginación de Félix era poco más que una oveja exaltada y bandoleros disfrazados de monstruos infrahumanos para asustar a los forasteros, los niños y los demasiado crédulos. Y de estos no escaseaban entre los habitantes de Ostermark. Suspiró. O Matatrolls a la busca de una muerte gloriosa, ya puestos. 




        —Esa Bestia los aterra, eso está claro —dijo Gotrek, ajeno a los pensamientos de Félix—. Solo espero que esta vez no se nos escape. 




        Félix prefirió no decir nada. En cambio, escrutó el otro extremo de la calle justo cuando una brisa repentina hizo que le ondearan la melena y la capa roja de lana de Sudenland. Giró la cabeza y una ráfaga de llovizna le azotó la cara. Estaba exhausto. Intentó recordar el momento exacto en el que habían empezado sus problemas de sueño. Estaba bastante seguro de que no dormía bien desde que dejaran atrás Osterwald. Recordó con un inesperado cariño la última noche en el desván sin ventilación del teatro. La culpa era de este maldito páramo. Desde que estaban allí dormía mal y sus sueños estaban poblados de niebla y almas angustiadas. Algunas noches veía a una dama blanca; nunca hablaba, solo observaba, observaba cómo ardía su ciudad de murallas negras. El mero hecho de recordarlo le provocó un escalofrío. 




        Los Páramos de Ostermark eran un territorio desolado y, si bien apenas habían tenido incidentes durante el viaje, los caminos necesitaban desesperadamente una restauración. Sabía por sus conocimientos de historia que aquellas rutas se habían ido abriendo a medida que los ejércitos del emperador Magnus erradicaban el Caos de las provincias del norte tras la Gran Guerra, y probablemente no se habían tocado desde entonces. La gran distancia que había entre un altar en ruinas al borde de la carretera y el siguiente era una prueba del enorme abandono de la ruta. Félix había contado unos dos o tres cada día, pero el número variaba. Estaban esculpidos toscamente en rocas de piedra caliza para darles forma de martillo, con las clásicas inscripciones en la cabeza borradas por los elementos y el platillo para las limosnas tallado en el mango. Hacía alrededor de una semana, había encontrado un par de pfennings cubiertos de cardenillo debajo de una maraña de telarañas. Los había dejado allí. Ni Gotrek ni él estaban aún tan hambrientos como para robar a Sigmar. El mejor servicio que esos nichos habían ofrecido a su dios desde hacía mucho tiempo era como nido para una urraca que se había puesto a chillar como una ramera rechazada en cuanto los vio acercarse. Hasta Gotrek rechinó los dientes y dejó en paz al ave. 




        En las dos semanas que habían pasado desde su partida de Osterwald, no habían visto más que muros de piedra seca y colinas vacías, y Félix solo había oído a Gotrek quejarse de dolor de pies. Incluso él empezaba a echar de menos un poco de emoción. Tal vez Gotrek no hubiera comenzado la pelea en el último pueblo, pero Félix se había sumado a ella con una mezcla a partes iguales de entusiasmo y vergüenza, como un hombre desesperadamente sediento se tiraría a un charco de barro. Solo había durado un minuto. Gotrek había dejado inconscientes a media docena de cabreros que lo habían subestimado por su escasa estatura y sus tatuajes, y entre todos habían puesto patas arriba el interior de la taberna. Cuando todo hubo terminado, Gotrek se alzaba en medio del desastre con una extraña expresión de abatimiento por el hecho de que no hubiera ningún agente de la ley para echarlo de la población, como un niño que hubiese destrozado la cama y ahora tuviera que dormir en ella. 




        Allí no había agentes de la ley, ni milicia, ni la más insignificante señal de la autoridad del emperador Karl Franz o de quienquiera que fuera el barón que reclutara tropas y recaudara impuestos en su nombre. Habían abandonado ese pueblo hacía tres días y desde entonces no se habían cruzado con ninguna alma. 




        —Te digo que es la Bestia esa —afirmó Gotrek blandiendo el hacha con una mano que era como un jamón. El arma se agitó en la cadena como un perro atado con una correa. 




        Félix miró por las rendijas de las tablas toscamente clavadas para tapar los huecos de las ventanas de un edificio que olía como un ahumadero. De la chimenea salía humo en fumaradas irregulares. Observó la chimenea y se apartó los mechones empapados de la frente. La columna de humo se retorcía para formar figuras empujado hacia las alturas por el viento, como si fuera la cuerda de un pozo subiendo del fondo. 




        Por un momento, los remolinos del humo habían formado una figura concreta. 




        Gotrek acarició el filo de su hacha hasta que brotó una gota de sangre escarlata. 




        —Ya era hora. Me merezco una pelea mediodecente. 




        Félix desplazó la mano hacia la empuñadura con la forma de cabeza de dragón de su espada. Le dio un pequeño tirón para aflojarla dentro la funda de cuero. Viajando con Gotrek Gurnisson valía la pena ser precavido. 




        —¿Crees que están dentro? —preguntó dando la espalda con cierto reparo al fantasma de humo y señalando con la cabeza las ventanas entabladas. 




        —Ajá, humano. Ni siquiera tu raza es tan estúpida como para dejar desatendido un fuego. 




        —A no ser que hayan huido precipitadamente. 




        —Oh, están aquí —afirmó Gotrek con una sonrisa que dejaba a la vista los huecos de los dientes que le faltaban. Agitó la mano en dirección a la calle abandonada. Félix se fijó en las ventanas entabladas y en las puertas reforzadas—. Todo eso no se ha hecho precipitadamente. 




        Félix dirigió entonces la mirada por encima de los torcidos tejados de pizarra hacia las colinas bajas que rodeaban el pueblo. Un muro de piedra seca se extendía por la ladera derecha hasta una montaña de escombros que había a mitad de camino de la cima. La colina del lado opuesto no tenía un elemento tan llamativo que la hiciera destacar. Brezos y zarzas sobrevivían aferrados a la capa superior del suelo. La flora allí ni siquiera era verde, sino de un desagradable color parduzco tirando a morado; como un moratón pasados unos días. 




        —¡Salid, lampiños cobardes! —bramó de repente Gotrek. Félix dio un brinco—. No os haremos daño. —El Matador se volvió a su compañero y soltó una risita ronca antes de añadir en voz baja—: Probablemente. 




        —Gotrek —musitó Félix, y puso un dedo enguantado en el brazo de su compañero para pedirle que se callara. 




        Gotrek alzó la vista y miró en la dirección que le señalaba Félix con la cabeza. Atisbó la sombra de un movimiento detrás de las tablas de una ventana. Pertenecía al edificio de dos plantas que dominaba el otro extremo de la calle. Tenía suficiente experiencia en las tabernas de este mundo para reconocer una sin la necesidad de un letrero o un cartel de bienvenida. La construcción, característica de la región, era de piedra gris, con un par de amplias ventanas tapadas a cada lado de la sólida puerta de roble. Una chimenea sobresalía entre las tejas de pizarra del tejado alto y empinado; unas tejas negras que los escandalosos mirlos que se refugiaban en los aleros habían rociado de salpicaduras blancas. Los adoquines de la calle se encaminaban directamente hacia esa puerta principal, luego giraban y bordeaban con una pequeña pendiente la colina de la derecha hasta lo que parecía una cochera en la parte de atrás. Las hierbas asfixiaban los adoquines. Félix dudaba que se hubiera detenido allí algún carro desde que se colocaran los adoquines. Ni siquiera antes. 




        Gotrek carcajeó y dirigió sus pesados pasos en esa dirección, calentando los músculos con suaves hachazos al aire. Las runas zumbaron al cortar el viento. Félix se mordió el labio y se apresuró a seguirlo. Echó un vistazo por encima del hombro y un escalofrío le recorrió la espalda. 




        Se sentía observado. 




        Desde la puerta de la taberna llegó el ruido de una tranca que se levantaba lentamente y luego, muy despacio, como si venciera una gran resistencia, una hoja de la puerta doble se abrió. Un hombre fornido y calvo, vestido con un blusón de lana sin mangas y un grasiento guardapolvo, empujó la puerta con la grasa de su brazo izquierdo. Un muchacho rubio con un chaleco enguatado apareció a su espalda; sujetaba una lanza y hacía todo lo posible para no parecer muerto de miedo. 




        No lo estaba consiguiendo. 




        Félix se detuvo en seco y apartó lentamente las manos de la espada enfundada. El hombretón tenía apoyada en el pliegue interior del codo un arma de fuego con la boca del cañón acampanada como Félix solo las había visto en el Museo Imperial de Artillería de Nuln. Dio un cauteloso paso atrás y levantó las manos. Si iba a morir acribillado a perdigonazos en medio de ninguna parte durante la última búsqueda nihilista del Matador, encontraba poco consuelo en la idea de que fuera a hacerlo asesinado con un arma que llevaba más de un siglo pasada de moda. Gotrek mantuvo su aire despreocupado, como si no hubiera visto nada. 




        —Gotrek —dijo entre dientes Félix. 




        El enano dio un par de pasos más antes de detenerse y echó el hacha hacia atrás para apoyarla en el hombro, como un leñador que se dispone a empezar su turno. 




        —Una bienvenida tan dulce como tu cerveza, ¿eh, tabernero? 




        Félix vio que los brazos descubiertos del hombre se arrugaban acariciados por el viento. El anticuado trabuco que había estado apuntando a Félix se movió para apuntar a Gotrek. Félix pensó con un razonamiento alarmantemente bien fundado que en el fondo daba igual a quién apuntara, pues un arma como esa probablemente era capaz de abarcar toda la calle. 




        —¿Quiénes sois? —preguntó el hombre calvo con un marcado acento de Ostermark. 




        —Meros viajeros —respondió Félix antes de que el Matador consiguiera idear la manera de que los dos acabaran cosidos a perdigonazos. 




        —¿Ah, sí? Conque viajeros. —El hombre movió el trabuco con un gesto amenazador en dirección a Gotrek—. ¿Y adónde viajáis? 




        —Adonde nos da la real gana —gruñó Gotrek. 




        Por un momento, la ferocidad de este dejó atónito al hombre, que bajó un poco el arma, pero enseguida volvió a levantarla con un movimiento brusco. 




        —No iréis a ninguna parte a menos que yo lo diga, ¿queda claro? 




        Gotrek alzó el mentón y dio un paso adelante. El trabuco lo siguió con su mortífera boca abierta como si fuera la entrada a los infiernos. 




        —¿Crees que puedes detenerme? 




        —Gotrek —musitó Félix como un apuntador—. Por favor, no hagas que me dispare. 




        —¡Ja! —bramó Gotrek—. ¿Es eso lo que te preocupa, humano? 




        —En este momento, sí —respondió Félix mirando fijamente el arma. 




        —¡Cerrad el pico! —espetó el hombre. Le temblaba el dedo en el gatillo. 




        —Esto… Gotrek… 




        Un picor en la nuca había hecho que Félix se diera la vuelta. La puerta del ahumadero se abrió con un crujido y un hombre grande con los ojos rojos y un blusón sucio de hollín apareció en el vano. Empuñaba una sierra de carnicero de cuyos dientes colgaban trozos de cartílago. Una mujer, tan sucia como él, lo siguió a la calle sujetando una pala con las dos manos pegada al pecho. A lo largo de la calle se oyeron más cerrojos que se abrían y el chirrido de goznes de madera, y la calle empezó a llenarse de campesinos silenciosos con atuendos anodinos y el cabello sucio agitado por el viento. No menos de una docena de rostros se fundían en una masa asustada y mugrienta. No hablaban y se limitaban a dirigirse gestos de asentimiento unos a otros mientras avanzaban hombro con hombro, blandiendo por encima de la cabeza ganchos para cabras, palas y palos. Todos miraban fijamente a Félix con una expresión vaga y asustada, y él a su vez los miraba a ellos. 




        «Justo lo que necesitábamos —pensó Félix, olvidándose del trabuco del tabernero mientras sus manos bajaban a la funda de la espada—. Una turba enfurecida.» 




        Félix miró a los aldeanos con recelo. De momento se mantenían a una distancia prudencial, pero el terror tenía efectos muy raros en el valor de las personas y daba la impresión de que no se necesitaba mucho para que se desencadenara un ataque. Echó un vistazo a Gotrek, que observaba imperturbable y con los labios fruncidos a los lugareños. El hacha seguía apoyada en su hombro. 




        —¿Qué pasa, Gregor? ¿Has encontrado otra manera de echarnos encima a la Bestia? —La acusación salió de la muchedumbre. Félix no alcanzó a ver quién había hablado, pero los abucheos subsiguientes le dejaron claro que era una opinión común. 




        El hombre, Gregor, movió el trabuco de un lado al otro de la calle. Eso no amedrentó a los lugareños. O quizá, pensó Félix, ya estaban demasiado asustados por otra cosa. El muchacho rubio que estaba detrás de Gregor agarró tan fuerte la lanza que se le pusieron los nudillos blancos, se arrimó al hombretón y paseó la mirada por la muchedumbre con los ojos desorbitados. 




        —Volved a vuestras casas —gruñó Gregor—. No os lo diré dos veces. 




        —¡Vas a hacer que nos maten a todos! —bramó la voz de antes. Esta vez Félix vio con claridad al hombre que hablaba. Era moreno y tenía los ojos marrones, vestía un chaleco de lana manchado de barro y apenas se distinguía de los demás—. ¿Es eso lo que quieres, Gregor? ¿Quieres quedarte con todas estas tierras, como esa bruja? —Más gritos, esta vez todavía más fuertes. Alguien tiró una piedra que pasó a escasos centímetros de la cabeza de Félix e impactó en la pared junto al tabernero. Este se agachó y se cubrió con el trabuco. 




        —Callaos —dijo Gregor forzando la voz para hacerse oír sin gritar—. Así seguro que conseguiréis que venga el monstruo. 




        Eso hizo que la turba se calmara, o al menos otro motivo de terror supersticioso diluyó su atención. Félix notaba la tensión como si fuera la cuerda de un arco a punto de disparar. Los lugareños escrutaron las cimas de las colinas en un silencio preñado de temor. 




        —Calmémonos todos —terció Félix aprovechando la oportunidad para llenar el silencio con el tono sensato que empleaba su padre en sus conversaciones de negocios. No se explicaba cómo Gotrek y él se las ingeniaban para acabar metidos en ese tipo de cosas; solo esperaba ser capaz de apaciguar los ánimos antes de que el enano perdiera la paciencia—. Me temo que todos somos víctimas de alguna clase de malentendido. De verdad que no somos más que unos inocentes viajeros. 




        Se instaló un silencio que apenas duró unos segundos. Luego una piedra le golpeó la muñeca de la mano. Félix se la agarró y se la pegó a la barriga. Esa no era exactamente la reacción que había esperado. Dio un par de pasos más que lo alejaron de la muchedumbre y lo acercaron a Gotrek y al tabernero. 




        —No os acerquéis más, supuestos viajeros —gruñó Gregor—. Todos hemos oído historias sobre la Bestia. —Miró a Gotrek con desconfianza y dureza—. Y no me gusta el aspecto de ese. Parece salvaje. Y por si eso no fuera prueba suficiente, el último pueblo del que tenemos noticia que atacó es Taalsveldt, en esa dirección. A lo mejor él es la Bestia. 




        Félix se estremeció cuando el Matador blandió el hacha y gruñó: 




        —Escoge con cuidado tus siguientes palabras, tabernero, y recuerda que un enano tarda en olvidar un insulto. 




        —No… —terció el muchacho que estaba detrás del tabernero con la voz quebrada. Tragó saliva antes de continuar—: No parecen bestias, papá. 




        —Chsss, Thomas —susurró Gregor—. Eso no hay manera de saberlo seguro. 




        —¡La Bestia es más alta, Gregor, pedazo de zoquete! —gritó alguien desde la muchedumbre, al que enseguida se sumó el parloteo de los demás. 




        —Ajá, como un ogro. 




        —Y tiene las garras más largas. 




        —Como un ogro no, Heinrich, como un troll. 




        —Y su cuerpo está frío y es gris. 




        —Y tiene ojos de demonio. 




        —Garras como cuchillos. 




        —La piel gris, eso es, como un troll, ya lo he dicho. 




        Félix asintió y extendió los brazos como si al arremangarse ofreciera la prueba definitiva de que era un ser humano. 




        —Es verdad, mirad. Nosotros ni siquiera hemos visto esa bestia de la que habláis. 




        —Y es una verdadera pena —masculló Gotrek. 




        —Ha dicho que es un enano —susurró Thomas en el oído de su padre sin despegar los ojos de Gotrek. Bajó la lanza—. ¿Acaso el padre Gramm no dice que siempre hay que tratar bien a los enanos? No quiero tener problemas con el barón. 




        —Tienes toda la razón del mundo —intervino Gotrek—. Ahora baja ese cacharro oxidado. Cualquiera con un poco de vista sabe que nunca pegará un tiro. 




        Gregor agarró tan fuerte el arma de fuego que Félix pensó que lo iba a deformar con sus manos. 




        —¡Con esta arma… mis antepasados limpiaron los páramos del Caos! 




        —En ese caso deberías cuidarla mejor, ¿no crees? 




        —¡Así es, Bestia! —Gregor apuntó a Gotrek con el trabuco y apretó el gatillo. Los lugareños dieron un grito ahogado y se tiraron al suelo. Félix se agachó medio segundo después y solo Gotrek permaneció de pie. Se oyó un clic y después no pasó nada. Gregor agitó enfurecido el trabuco y apretó dos veces más el gatillo; se oyeron otros dos clics—. ¡Demonios! —maldijo. 




        —Humedad en la cazoleta de la pólvora —explicó Gotrek—. Mira el óxido que hay alrededor de la llave. 




        El hombretón se encorvó y sostuvo en alto el mecanismo de la llave de rueda para inspeccionarlo. 




        —Bueno —continuó Gotrek se dirigió a grandes zancadas hacia la puerta de la taberna—. Ahora que somos todos amigos, ¿qué tal si nos tomamos una cerveza? Estoy sediento y pierdo los estribos con facilidad cuando tengo sed. 




        Los lugareños estaban levantándose del suelo ayudándose unos a otros y miraban con odio a Gregor y a su hijo. El tabernero retrocedió sujetando el trabuco como si fuera una porra y empujó al muchacho, Thomas, para que entrara en la taberna. Todavía no parecía convencido de que Gotrek y Félix fueran lo que afirmaban, pero daba la impresión de que no sabía qué hacer al respecto toda vez que su trabuco había demostrado su inutilidad. Miró fijamente a Félix con una expresión de vacilación y temor antes de que los murmullos rebosantes de ira de la muchedumbre tomaran una decisión por él. 




        —Está bien. Entrad. —Gregor dio un paso rápido en la calle para abrir del todo la puerta, pero enseguida se echó a la izquierda para pegar la espalda a la pared—. Nos ocuparemos de este asunto en privado. Los demás —añadió entre dientes, dirigiéndose a la multitud—, volved a casa. Rápido, antes de que os vean. 




        Los lugareños no se movieron del sitio. Miraban al tabernero y a Félix con un rencor que era fruto del miedo. Este no sabía qué los enfurecía tanto, pero solo hacía falta una pequeña chispa para que toda esa ira estallara en algo más mortífero. Félix se volvió para mirar de nuevo el cementerio que colindaba con el pueblo. El viento inclinaba el viejo y nudoso martillo de piedra. No había rastro de la cabra, y supuso que alguno de los campesinos había aprovechado la oportunidad para meterla en un lugar resguardado. 




        —Daos prisa —los apremió Gregor mirando con nerviosismo a la muchedumbre—. Será mejor que no estéis fuera cuando el sol se ponga. 




        Félix miró al tabernero y luego el cielo. Era de un deprimente color azul grisáceo, pero todavía quedaban unas cuantas horas para que el sol se pusiera. 




        —¿Qué sucede por la noche? 




        —La Bestia sale a cazar. 




         




        —¡Atrás! ¡Atrás, bestia! 




        Félix se agachó para no golpearse la cabeza con el dintel cuando entró detrás de Gotrek. En ese mismo momento un hombre mal afeitado hizo el ademán de agarrar la espada que había encima de una mesa, pero la empujó con la mano y la espada cayó al suelo de madera y se deslizó por él con un fragor metálico. El hombre maldijo y se levantó tambaleándose del taburete al mismo tiempo que trataba de sacar un cuchillo de los pantalones y tironeaba de las correas sueltas que colgaban de su coraza desabrochada. 




        —Tranquilo, Rudi —dijo Gregor entrando detrás de Félix, con el joven Thomas a su espalda—. Solo son un par de forasteros que están de paso. 




        Rudi lanzó las manos al aire y dio un grito ahogado. 




        —Por las lágrimas de Rhya, eres un… gordo estúpido. —Se masajeó las sienes como si estuviera poseído por la sospecha de que algo oscuro acechaba en esa zona de su cabeza—. ¿Qué ha pasado con lo de esconderse, eh? ¿Con esperar al barón? —El hombre estaba fuera de sí. El muchacho, Thomas, corrió hacia él, pero Rudi le dio un empujón con el hombro para apartarlo—. No puedes… no puedes dejar entrar a desconocidos. ¿Y si la Bestia los ha seguido? 




        —Mi hermano la ha visto —explicó Thomas, todavía lo bastante cerca de él para tranquilizarlo. 




        —¿En serio? —preguntó Gotrek con un interés súbito. 




        Rudi rechazó las atenciones de su hermano y trató de quitarse la armadura con serias dificultades. Los nervios hicieron presa en él mientras tiraba de la única correa abrochada en su cadera izquierda. Por fin la correa cedió y toda la coraza salió por encima de su cabeza. Rudi la dejó caer al suelo y cruzó los brazos respirando todavía agitadamente. Era un joven fornido; sus desarrollados músculos temblaban ceñidos por la camisa de lana mientras remitía su ataque de pánico. Miró con ferocidad a Gotrek y Félix temió por un momento que estuviese a punto de cometer una estupidez, pero entonces se relajó un poco. Gregor y él intercambiaron una mirada sin decir una palabra y Rudi se agachó para recoger la armadura, dio media vuelta y se dirigió hacia una puerta trasera. 




        —Rudolph no ha visto nada —dijo Gregor cuando la puerta se cerró. Félix oyó el ruido de pisadas en escalones de madera mientras el otro hijo del tabernero subía a la primera planta—. Nadie ha visto a la Bestia y ha vivido para contarlo. 




        —Creo que me gusta este lugar, humano —terció Gotrek. La espada de Rudi había quedado trabada entre las patas de un taburete. El Matador la apartó con la punta de la bota y luego empujó hacia atrás el taburete. El chirrido de madera contra madera incrementó la tensión que flotaba en la habitación como un cuchillo desafilado deslizándose por una plancha de hierro. Si Félix hubiera estado menos benévolo, habría pensado que Gotrek lo había hecho a propósito. El enano se colocó encima del taburete y se dejó caer en él. A continuación, golpeó el tablero de la mesa con el pomo del hacha, la depositó con un estruendo metálico donde había estado la espada de Rudi y se puso a desatornillar la cadena que la unía al brazalete. 




        —Cerveza. Y no te pienses que voy a pagártela después del numerito que has montado en la calle. 




        Gregor se sobresaltó al oír la voz del enano. Parecía inquieto, distraído, como si el mero hecho de encontrarse allí le pusiera nervioso. Asintió escuetamente e hizo lo que le habían pedido. Rodeó la barra, que tenía encima varios barriles polvorientos, para pasar al otro lado y buscó en la pared que quedaba a la izquierda de Félix. 




        Félix se dirigió a la mesa para sentarse con el enano y se agachó para pasar por debajo de un tosco martillo de Sigmar hecho con un par de herraduras retorcidas que colgaban de una cuerda de las vigas. A su paso, el martillo se balanceó y Félix lo sujetó entre el pulgar y el índice para detenerlo. 




        El salón de la taberna era amplio, con tres o cuatro mesas largas con taburetes repartidas y un par de pequeñas zonas privadas en los rincones más apartados. Todo tenía un aire de abandono y olía a humedad, a carne en mal estado y a pelo de animal húmedo. Además era oscuro. Unas brasas se consumían lentamente en la chimenea que había en la pared del fondo. La poca luz del sol que conseguía atravesar la grisácea malla de nubes quedó vetada la entrada en la taberna cuando Thomas cerró la puerta y volvió a colocar la pesada tranca. Las polillas se daban cabezazos estúpidamente contra las tablas de las ventanas y aleteaban mientras buscaban las rendijas de luz entre las juntas. Los ojos de Félix se adaptaron poco a poco a la penumbra. 




        —Esa gente de ahí fuera no parece tenerte mucho cariño, tabernero —observó Gotrek. 




        —Están asustados —dijo Gregor. Se había detenido debajo de una placa de latón que había en la pared detrás de la barra. Un par de ganchos sobresalían de ella. Suspiró y devolvió el antiguo trabuco a su soporte—. Mi tatarabuelo… —Dejó la frase a medias y cerró los ojos. Negó con la cabeza cuando se sintió incapaz de continuar—. Por la sangre de Magnus. —Se hizo la señal del martillo con un dedo rollizo—. Era peregrino, como la mayoría de la gente de entonces que se asentó aquí después de la Gran Guerra. 




        —Date prisa con esa cerveza. Y cuéntame más sobre el altercado de tu muchacho con la Bestia. 




        —Pobre Rudolph —dijo Gregor suspirando mientras hurgaba debajo de la barra buscando un pichel un poco limpio. Lo sostuvo debajo de uno de los barriletes espitados, sopló el polvo de la llave de la espita y la abrió. Una espuma dorada brotó ruidosamente de la boquilla, seguida por un chorro vibrante. 




        —¿Te va bien el negocio? —preguntó Gotrek mirando con una expresión de razonable repugnancia el pilche mientras se llenaba. 




        Gregor estaba absorto en sus pensamientos y miró de reojo a Thomas cuando su hijo pequeño pasó un momento a su lado de la barra. Gregor cerró la espita y se apresuró a llevar la cerveza a Gotrek. La dejó encima de la mesa y regresó al otro lado de la barra. 




        Gotrek envolvió el recipiente con una mano carnosa, apoyó un pie en la pata de la mesa y empujó la silla en la que estaba sentado hacia atrás arrastrándola por las tablas del suelo, con los mismos pies se quitó las botas y los plantó descalzos encima de la mesa, al lado del hacha, con un suspiro de satisfacción. Estiró los dedos de los pies y tomó un sorbo de cerveza. Hizo una mueca, pero se la tragó y se recostó. 




        —Saliva de orco —murmuró—. Asquerosa saliva de orco. 




        Félix cogió un taburete y se sentó. Se fijó en que Thomas se movía por los márgenes del salón dejando caer trocitos de sebo descolorido a lo largo de los zócalos. 




        Gregor reparó en su expresión de incomprensión. 




        —Eléboro negro —explicó—. Para las ratas. 




        —Algunas son grandes de verdad —añadió Thomas con orgullo mientras desmenuzaba trozos de sebo gris con los dedos. 




        —Ajá —repuso Gregor haciendo gestos a su hijo para que se marchara de allí—. Anda, ve a lavarte las manos en el arroyo. Y no te entretengas visitando a tu madre, vuelve corriendo. Anochecerá en un par de horas. —Thomas salió corriendo por la misma puerta trasera que había utilizado su hermano. Gregor lo observó hasta que desapareció mientras se estrujaba las manos envueltas en el delantal. Miró de nuevo a Félix—. A veces llegan en manada, sobre todo del otro lado de aquella colina. —Señaló vagamente hacia el suroeste—. En esa dirección está Sylvania. A menudo son lo suficientemente grandes como para matar a un carnero. 




        Félix se estremeció al oír mencionar esa siniestra provincia. Las sombras enseguida parecieron un poco más oscuras y pensó que no sería necesario matar a nadie para que Gregor encendiera el fuego. 




        —Aunque su carne es buena —añadió Gregor. 




        Félix alzó la vista con una expresión de horror grabada en la cara. 




        —¿Os las coméis? 




        —No somos animales, pero en invierno, mezclada con el grano, las cabras no les hacen ascos. 




        ¿Y quién se come luego las cabras?, se preguntó Félix. Sabía que no debía juzgar a la gente pobre por buscar comida donde y como podían, pero incluso una persona que estuviera muriéndose de hambre se lo pensaría dos veces antes de plantearse la posibilidad siquiera de comerse una rata gigante de las corrompidas tierras de Sylvania. Tal vez sus antepasados habían sido más sabios y el hecho de vivir generación tras generación en el umbral del mal había suavizado su miedo a los peligros que se les presuponían. Miró con recelo al tabernero y se censuró su repentina indignación. Le recordaba demasiado la superioridad moral de su padre y de los sacerdotes a los que había pagado para que los instruyeran a él y a su hermano, pero Félix conocía demasiado bien la perniciosa influencia del Caos. Sin darse cuenta de lo que hacía, observó detenidamente el cuerpo de Gregor buscando cualquier señal de mutación. 




        Desvió la mirada y carraspeó un tanto nervioso. 




        —¿Por qué tus vecinos creen que vas a traer a la Bestia? 




        —¡Ajá! —exclamó Gotrek dando un puñetazo a la mesa—. Me gustaría saber algo más sobre ese monstruo antes de matarlo. 




        —¿Matarlo? —inquirió Gregor con incredulidad. Negó lentamente con la cabeza, con los ojos cerrados. Félix sintió lástima por él en ese momento. Aquella gente llevaba tanto tiempo viviendo bajo un cielo encapotado que no se podía creer que pudiera haber un sol detrás de las nubes—. Nadie lo ha visto con claridad nunca, ni sabe qué es ni por qué viene. No diré más. Dicen que, cuando alguien ve su cara o pronuncia su nombre, se entera y lo mata. 




        Félix miró a los ojos a Gregor. 




        —¿Por eso están asustados tus vecinos? ¿Rudi vio a la criatura? ¿Tienen miedo de que venga a por él? 




        Gregor se había puesto blanco. 




        Gotrek rio con los ojos fijos en la cerveza de su jarra. 




        —Menuda criatura tiene que ser para cargarse a tanta gente. 




        —No solo eso, maestro enano, ha hecho cosas mucho peores. —Gregor tragó saliva y miró a un lado y a otro como si temiera que las paredes estuvieran moviéndose para aplastarlo—. Casi todos los pueblos que conozco han sufrido algún ataque. Hace cerca de un mes que no llegan noticias de ningún lugar. No es algo raro en esta época del año, pero tampoco es nada bueno. —Se inclinó hacia delante apoyando los codos en la barra—. Entiendo que vais detrás de la Bestia, así que podéis pasar la noche aquí, pero quiero que os vayáis por la mañana. Tenéis razón, Rudolph estaba con los hombres del barón cuando se toparon con la Bestia en los límites del Totenwald. ¿Sabéis cuantos sobrevivieron? 




        Gotrek se toqueteó los eslabones dorados de la cadenita de la nariz con gesto pensativo. 




        —¿Quieres decir que crees que vive en el bosque? 




        Gregor se separó de la barra con el semblante ceñudo. No iba a decir una sola palabra más por mucho que Gotrek le provocara y se distrajo llenando un segundo pichel que después plantó en la mesa delante de Félix, de tal manera que el contenido salpicó la mano del poeta. Este lamió la cerveza derramada en sus dedos y se estremeció por el inesperado sabor amargo. 




        En cualquier caso, bebió. El largo viaje había engendrado en él un deseo indeleble de beber cerveza, por horrible que fuera. 




        Thomas regresó del arroyo, pero solo se quedó un momento para susurrar algo a su padre en el oído y volvió a marcharse para asegurar la puerta trasera y reunirse con su hermano. Gregor iba y venía por la taberna rellenando las jarras de cerveza y, aunque el hombre no se lo pidió, Félix le dio los dos últimos peniques que le quedaban. Eran bretonianos, tenían alrededor de cien años y los había recuperado de algún túmulo del que ya no se acordaba. Sonrió con pesadumbre al pensar en los espantosos lugares a los que Gotrek lo había arrastrado desde aquella noche en Altdorf en la que le prometió dejar constancia por escrito de la muerte del Matador. Gregor continuó absorto en sus tareas, ajeno a los recuerdos de Félix, y se puso de rodillas para apilar leña en la chimenea. Tras unos minutos oyendo ruidos y murmullos, Félix sintió calor en la espalda. 




        Por alguna extraña razón, el resplandor crepitante del fuego no contribuyó a crear un ambiente más alegre en la taberna y lo único que hizo fue resaltar la oscuridad. 




        —Olvídate de esta guarida de cobardes —dijo Gotrek—. Mañana a primera hora partiremos en dirección al bosque. —Su risa sonó hueca—. Qué bien tener un destino por fin. Yo tengo lo que hace falta para derrotar a esa criatura. 




        Félix tomó otro trago ensimismado en sus pensamientos. Algo que a Gregor le perturbaba, según había dicho. Había contado que Rudi formaba parte de un destacamento del barón cuando se encontró con la Bestia. Y si el barón estaba tomándose en serio esos rumores… Se obligó a tragar la cerveza que tenía en la boca antes de se pusiera más rancia. Eso solo podía significar que había algo de verdad en esas delirantes historias. Después de todo, tal vez existía la Bestia. La idea no era tranquilizadora. 




        A pesar de esos inquietantes pensamientos, a Félix le pesaban cada vez más los párpados. El viaje había sido largo y el calor y la cerveza habían formado una potente alianza contra la que su cuerpo no podía oponer resistencia alguna. Se moría de ganas por echarse en un jergón en la cochera, mucho más por hacerlo en una cama de verdad en una habitación. 




        —Meinen Herr —dijo Félix forzando los ojos para mantenerlos abiertos—. Ese barón del que hablas, ¿es un buen hombre? 




        —Alguien instruido como tú podría pensar que no lo es, pero yo digo que sí. —Gregor señaló con la cabeza el martillito torcido que se balanceaba lentamente sobre la puerta—. Nosotros hacemos lo correcto por Sigmar, y der Kreuzfahrer se porta bien con nosotros. 




        —¿Qué quieres decir? 




        Gregor mantuvo la mirada fija en el icono de Sigmar, distraído por lo que veía por los agujeros que había en las tablas que tapaban la ventana. Félix se preguntó si los lugareños seguirían allí fuera. 




        —El barón tiene a Sigmar en las entrañas; come, bebe y duerme con él. Continuamente recorre los páramos para expulsar el mal de ellos. No descansará mientras la Bestia viva. No, Von Kuber nunca se rendirá. Gracias a eso podemos dormir más tranquilos. 




        —Mañana —repitió Gotrek, apurando el nauseabundo brebaje de un trago largo; su tono no admitía discrepancias— le enseñaremos a ese barón tuyo cómo se hacen las cosas. 




         




        El sol desapareció detrás de las colinas y tiñó las laderas de la vertiente occidental de un rojizo color ámbar. En el tejado del ahumadero, envuelto en las emanaciones de su chimenea, un pájaro que no era un pájaro emitió un silbido desafinado. La señal fue recibida e imitada. Un espectro encapuchado levantó la mirada de la cabra que acababa de matar y se adentró en las sombras cada vez más alargadas del cementerio, dejó a la vista los colmillos ensangrentados y profirió un chillido. 




        En sus hogares, los aldeanos reunieron a sus hijos y se fundieron todos en un abrazo mientras el siniestro coro nocturno se alargaba. 




        En la penumbrosa colina oriental que se alzaba junto al pueblo, a salvo de las miradas de los hombres y de las estrellas, unas criaturas oscuras oyeron la señal y expresaron abiertamente su entusiasmo. Se enarbolaron aceros y rugieron tripas. Las criaturas se escabulleron ladera abajo acompañados por el murmullo de voces susurrantes y capas negras, y convergieron en la oscuridad que se extendía entre las monótonas construcciones de piedra del fondo del valle. Desde el tejado llegó otro chillido y luego se hizo el silencio. Allí esperaron, apretados contra las paredes y debajo de las ventanas entabladas, impacientes, ansiosos y silenciosos como la misma muerte. 




        Ya quedaba poco. 




        Pero algo sí veía. Lo que al principio parecía una simple piedra grande, protegida del sol al abrigo de un afloramiento de roca y tierra recubierto de tojo, se movió muy despacio. Unas garras como cuchillos destaparon unos brillantes ojos de un volátil color rojo que producían simulacros de noche: espectros del aethyr que salpicaban la extraña regularidad del valle como una piel llena de sarpullidos. 




        La Bestia desvió su interés de sus seguidores para dirigirla al pueblo que había abajo, un penumbroso foco de mutabilidad e ilusión. 




        —Maestro, ha llegado el momento. 




        Quien había hablado estaba agachado ante él. Era pequeño, temporal, un mural en un vidrio resquebrajado. Lo acompañaban otros, todos con una rodilla hincada en el suelo y envueltos en capas negras, sin mirarlo. La Bestia se ciñó la capa al cuerpo. 




        «¡No me miréis!» 




        El pensamiento llegó a su garganta, un estruendo grave que agitó las entrañas de las criaturas congregadas. Todas se pusieron a temblar, pero nadie se atrevió a huir. 




        —Ha… llegado el momento. 




        El momento. 




        Los muy necios deberían saberlo. Podría acabar pronto. Salvo que nunca sería pronto. 




        No para uno de los Condenados. 




        Sus pensamientos, siempre efímeros, se disiparon como feos copos de consciencia que se arremolinaban para formar flujos divergentes de subconsciencia. Era enloquecedor. Un núcleo atávico de intelecto bramaba, montaba en cólera y trataba de apresar trémulos destellos con garras conceptuales. Con rigidez, su cuerpo, un cuerpo que ningún dios en su sano juicio había intentado mover jamás, se irguió. Sus huesos crujieron mientras su horrenda forma salía de su capullo de tierra. Sus secuaces retrocedieron gritando sobresaltados. 




        El mundo estaba roto; destellaba, rielaba y se agitaba ante unos ojos rebosantes de dolor. Vio el pueblo en su estado anterior al que él lo devolvería. Un rugido ascendió desde su estómago mientras caminaba. Era una palabra, un nombre, su nombre, la única verdad que todavía conocía. 




        —Huurrlk. 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO DOS 


        
La sombra de la Bestia 




         




        Félix se despertó bruscamente. Momentáneamente desconcertado al no reconocer el lugar donde se encontraba, se incorporó y se frotó las pestañas con los nudillos para deshacerse de los residuos del sueño. De repente paró lo que estaba haciendo y se puso una mano en la frente. Tenía una sensación extraña en la cabeza, como si alguna clase de criatura se hubiera introducido en sus oídos para poner huevos. Gruñó al imaginárselo. 




        Gotrek estaba sentado enfrente de él, todavía bebiendo. Sus tatuajes se retorcían a la luz mortecina de la chimenea. 




        —Estabas soñando, humano. Como un perro. —La fea cara del enano se arrugó cuando sonrió—. Parecía que estabas matando. 




        Félix se masajeó las sienes. 




        —Muriendo sería más acertado —dijo con voz ronca. 




        —¿Lo has oído? —susurró Gregor—. ¿Es lo que te ha despertado? —El tabernero estaba agachado junto a la ventana más cercana, con un ojo apretado contra una grieta que había entre las tablas como si quisiera pasar a través de ella. Su calva relumbraba recubierta de sudor. 




        —¿Si he oído el qué? —preguntó Félix. 




        —Bah —dijo Gotrek. Eructó y le cayó un hilito de cerveza y baba en la barba—. Se ha cagado en los pantalones por el chillido de un pájaro. 




        Ahora que escuchaba con atención, Félix oía lo que parecían unos reclamos roncos. Podía ser un cuervo o un arrendajo, aunque de joven siempre le habían interesado más la esgrima y la poesía que la filosofía de la naturaleza y la verdad era que no tenía la menor idea. 




        En cualquier caso, Gregor no le prestaba atención. Estaba temblando como si las brasas del fuego se hubieran congelado. 




        —Quizá en el lugar del que venís los pájaros canten de noche, pero aquí lo hacen al amanecer. 




        Félix frunció el ceño. Eso era inquietantemente sensato. 




        —Es la Bestia —musitó Gregor dejándose caer al suelo—. ¡Viene a por nosotros! 




        Gotrek se limpió con parsimonia la cerveza derramada en el mentón con el tronco que tenía por brazo y después se puso en pie balanceándose un poco. 




        —El típico valor de los humanos. Son capaces de disparar a un enano sediento en la calle antes que ofrecerle cerveza, pero se ponen a balbucear muertos de miedo cuando a un puñado de ratas con alas les da por charlar. Te diré una cosa, humano… 




        Un cavernoso rugido animal hizo que tintineara el móvil del martillo que colgaba del techo. Gregor se tapó los oídos y se puso a gimotear. Gotrek dejó la frase a medias y sonrió. 




        —Gotrek, no creo que eso haya sido un pájaro. 




        El enano ya estaba calzándose las botas y cogiendo el hacha. Soltó una risotada estridente y unió el arma al brazalete. Olió con fruición el filo del hacha. 




        —Si es un pájaro, humano, me gustaría conocerlo. 




        —¿Estáis locos? —graznó Gregor, que fue gateando hasta la puerta para bloquearla con su tembloroso cuerpo. Se oyó otro bramido y esta vez el grito de un niño. Gregor cerró los ojos muy fuerte y sepultó la cara en el delantal—. Es la Bestia. Va a matarnos a todos. 




        —Aparta —gruñó Gotrek blandiendo el hacha de manera amenazadora. 




        —No. 




        —Has elegido un sitio muy raro para morir. 




        El hacha de Gotrek cortó el aire. Gregor chilló. En ese mismo momento, otro alarido de dolor sonó fuera y el hacha pasó por encima de la cabeza del tabernero y se clavó en la puerta. La hoja rúnica hizo saltar astillas. Gotrek se retorció y tiró para extraer el hacha, que salió arrancando fragmentos de madera barata. 




        —Sácalo de mi camino, humano —espetó hacia Félix sin volverse—. Pasaré por su lado o por encima de él, y la verdad es que no me importa demasiado si es una cosa o la otra. 




        Félix arrastró al postrado tabernero para apartarlo. Gotrek aferró el hacha por una parte del mango más cercana a la cabeza e hizo añicos la cerradura de la puerta. La puerta doble se combó por la fuerza del golpe, pero la tranca la mantuvo cerrada. Gotrek dio entonces una patada de abajo arriba a la pesada viga y la sacó de su soporte, y después empujó con el pie las hojas de la puerta para abrirlas violentamente. La repentina ráfaga de aire frío dejó tieso a Félix. 




        —Por favor, maestro enano —sollozó Gregor, con la piel pegajosa por el sudor a pesar del frío—. No permitas que mate a Rudi. 




        Gotrek rodeó a los dos hombres. 




        —¡Voy a entregar el cuello de ese monstruo a mi hacha! Lo que ella haga con él es asunto exclusivamente suyo. ¿Te vienes, humano? 




        Sin esperar la respuesta de Félix, Gotrek salió como un rayo a la calle, con el hacha por delante, profiriendo a voz en grito una ristra de insultos dirigidos a quienquiera que estuviera escuchando. Félix corrió hasta la puerta y escrutó las brasas grises del crepúsculo. 




        Fuera reinaba el caos. 




        Si bien la mayoría de las casas permanecían cerradas y con las puertas y las ventanas atrancadas, una docena o más de hombres y mujeres pertrechados con armas improvisadas habían salido a la calle en respuesta a los primeros gritos. Vio la cresta de color naranja de Gotrek abriéndose paso por una anárquica masa de personas y animales. Desde su posición algo más elevada al final de la larga calle, atisbó una sombra en los tejados, mejor dicho, varias sombras: siniestras manchas oscuras que parecían fundirse y dividirse y trasladarse de un lugar a otro sin siquiera dignarse recorrer el espacio intermedio. Comenzó a distinguir un patrón en sus movimientos: estaban desplegándose en abanico para formar un círculo con el fin de acorralar a los aldeanos. 




        En el preciso momento en el que tuvo esa revelación, un gemido tremendo desgarró el aire. Félix gritó a Gotrek y a los aldeanos que se agacharan, pero fue tarde. 




        Manó sangre de heridas por impacto en cabezas, pechos y espaldas. Cayeron cuerpos, algunos chillando de dolor, otros ya muertos, que eran aplastados contra los adoquines por sus propios animales. Los supervivientes gritaban y corrían, pero no había ningún orden en su huida, ni plan, y otra andanada de proyectiles invisibles derribó más cuerpos condenados a morir. En medio de la masacre, Gotrek profirió un grito de guerra, pero no había nada al alcance de su hacha. Sus rugidos de frustración recibieron como respuesta otra descarga redoblada desde los tejados. 




        Félix escrutó con desesperación los tejados inclinados. Podría subir a ellos trepando por las paredes irregulares, pero no tenía muy claro lo que haría una vez arriba. Los misteriosos asaltantes casi formaban parte de la oscuridad, como fantasmas. Y eso sin tener en cuenta que intentaran abatirlo en cuanto lo vieran tratando de subir a los tejados. 




        Un bramido que expresaba una sed de sangre insaciable y que revolvía las tripas desgarró la noche, y por un momento todos dirigieron la atención al final de la calle. Félix también miró hacia allí y no quiso creer lo que veían sus ojos cuando se fijaron en la siniestra monstruosidad que merodeaba en los márgenes del cementerio del pueblo. Se erguía enorme a pesar de la distancia; era tan alto que sus hombros quedaban casi a la altura de la casa que lindaba con el jardín de Morr. 




        La Bestia. 




        Estaba rodeada por unas sombras más activas, pero también estaban demasiado lejos para que Félix distinguiera en qué andaban tan atareadas. Gotrek soltó una retahíla de maldiciones y se abrió paso por la multitud en esa dirección. Los atacantes de los tejados arrojaron otra salva y los aldeanos echaron a correr con frenesí en busca de refugio. Gotrek maldijo cuando los lugareños chocaron con él por todos los lados mientras corría a través de la estampida de aldeanos enarbolando el hacha. Con un horror creciente, Félix se dio cuenta de que estaban conduciéndolos como si fueran un rebaño directamente a la boca de la Bestia. Las sombras de los tejados proseguían su ataque. Félix vio que un proyectil impactaba en el cogote del Matador. El enano se tambaleó, pero siguió corriendo en la estela de los humanos, que gracias a sus piernas más largas iban dejándolo atrás a medida que la lluvia mortífera se concentraba en él. 




        Félix se agachó al lado de Gregor y le estrujó el hombro muy fuerte para que el dolor dejara en un segundo plano su terror. 




        —Busca un lugar seguro, amigo, y quédate allí. Ten por seguro que todo lo que mi compañero tiene de beligerante lo tiene de temible. —Desenfundó Karaghul y se echó la capa hacia atrás para dejar libre el brazo derecho. 




        Félix salió entonces como un rayo de su refugio, respiró hondo y echó a correr. 




        La mayoría de las sombras habían seguido a Gotrek, pero vio descender unas cuantas como si tuvieran alas de los aleros de los tejados más cercanos, aquellos situados en las calles de las que habían expulsado a los aldeanos. Llevaban jarros con aceite que arrojaron contra las puertas, las ventanas entabladas y otros elementos de madera de las casas en las que la gente todavía permanecía escondida. A continuación, profiriendo chillidos estridentes y carcajadas arrebatadas, lanzaron sus antorchas. 




        Las casas ardían en llamas como demonios atormentados; las ventanas se calcinaban como si fueran ojos en blanco y de los vanos de las puertas salían gritos. Félix intentó ahogar los alaridos de las mujeres y los niños que se abrasaban en sus hogares y cargó hacia la sombra más cercana, pero la criatura tenía unos sentidos sobrehumanos y, alertada, trepó por la pared con una velocidad que Félix ni siquiera podría alcanzar corriendo por un terreno llano. Las llamas consumían la fachada de la casa y Félix retrocedió incapaz de soportar el calor. No podía hacer nada por salvarla. 




        La abandonó a su suerte y salió corriendo hacia Gotrek. 




        Había más cadáveres tirados en la calle, pero ya no se oían tantos gritos. Siguió corriendo con los ojos irritados por el fuego. El humo inundaba la calle como si fuera sangre. La luz infernal había privado a los asaltantes de su aspecto etéreo y ahora eran figuras sólidas envueltas en capas de color azul noche y negro. Vio sus siluetas recortadas sobre las llamas. No fue capaz de contarlos. Las sombras corrían en persecución por los tejados a ambos lados de la calle, moviéndose con agilidad por las traicioneras tejas y saltando de tejado en tejado sin aminorar el paso. Se oyó un zumbido seguido por un chasquido cuando uno de los asaltantes arrojó un proyectil con una honda. No tenía muy buena puntería y Félix ni siquiera oyó el ruido del impacto. 




        Vio a la Bestia delante de él. 




        Si ya parecía enorme en la distancia, de cerca era terroríficamente inmensa, con un par de brutales ojos rojos que relumbraban en las profundidades de una capucha ceñida. Aparte de eso, no se distinguían sus rasgos. Estaba envuelta en unos harapos que parecían la ropa que llevaba puesta cuando había salido arrastrándose de la tumba. Las lápidas que había a su alrededor yacían tiradas entre la hierba y las figuras envueltas en capas estaban hundidas hasta las rodillas en hoyos que habían cavado con sus propias manos atadas. Solo el martillo de piedra de Sigmar permanecía en pie, impotente a la sombra de la Bestia. Diseminados por la tierra revuelta había huesos enteros y fragmentos óseos. Unas figuras oscuras corrían entre las otras que excavaban recogiendo todos los trozos de hueso y metiéndolos en sacos negros de lana. 




        La Bestia emitía un bramido continuo y hacía restallar su tralla con dos tiras de cuero erizadas de lo que parecían huesos por encima de las cabezas de sus subordinados. Los aldeanos, que estaban tan asustados que no podían pensar, se dejaban conducir hacia allí. La mayoría morían atravesados por los metales oxidados que destellaban entre las sombras que se arremolinaban alrededor de los pies de la Bestia, pero dos de ellos fueron lo bastante desafortunados para sortearlos. 




        Dio la impresión de que el gigante no se había percatado de su existencia hasta que un brazo como una columna de piedra redujo a puré al primero de los lugareños y lo arrojó por el aire hasta que se estampó contra una pared. El cuerpo cayó al suelo dejando un rastro de sangre por la piedra llena de protuberancias. El segundo todavía estaba asimilando su terror cuando, tan rápido que Félix casi ni lo vio, el mismo brazo descomunal se desplegó para dejar a la vista cinco uñas como cuchillos que desgarraron el cuero cabelludo del aldeano. La criatura soltó otro rugido espeluznante que parecía una fusión de bramido bestial y grito humano. Unos dientes destellaron en el interior de la capucha de la Bestia y los alaridos del aldeano cesaron bruscamente. El chorro carmesí que salió de su yugular roció la cogulla de la Bestia. Todavía con el látigo en la mano, la Bestia agarró al hombre por la garganta y, con un escalofriante crujido de vértebras partidas, le rompió el cuello como si fuera la espoleta de un pollo. El monstruo sostuvo en alto el cuerpo sin vida del hombre, con la cabeza destrozada apoyada entre sus omoplatos, y la sangre manó del cuello como si fuera una monstruosa calabaza. Los pegajosos fluidos tiñeron la capucha de la Bestia mientras el monstruo sorbía la sangre del cuello. 




        A Félix se le revolvió el estómago, pero aferró la espada con las dos manos y sacó valor de la presencia de Gotrek. 




        El Matador entró como un huracán en el cementerio, dispersando a las criaturas fantasmagóricas que encontraba a su paso como si fueran hierba. Félix profirió un grito de guerra y se lanzó a la carga detrás de Gotrek. El terreno bajo sus pies era traicionero y más de una vez el Matador tropezó con el hoyo poco profundo de una tumba o resbaló en la tierra suelta. Sobre las tumbas abiertas yacían cadáveres recientes cuya sangre empapaba el suelo. 




        La Bestia se volvió al advertir la llegada de Gotrek, todavía con su banquete caliente en la mano. Observó largamente al enano, casi como si quisiera convencerse de que en realidad no se atrevería a atacarla. Luego arrojó hacia él el cadáver del aldeano con un movimiento despreocupado con la axila. Gotrek bramó una maldición y trató de agacharse, pero los dos cuerpos chocaron con el fragor de un manotazo. En el interior del proyectil humano se rompió algo más y los dos cayeron de espaldas a una tumba abierta. 




        —¡Gotrek! —gritó Félix tratando de abrirse paso por la tierra y los cuerpos para acudir en auxilio del enano. 




        La Bestia emitió un coro de jadeos mientras movía la cabeza a un lado y a otro. Félix tuvo la impresión de que estaba riendo. Desenrolló el látigo y lo hizo restallar una vez, tensó los músculos y profirió unos gruñidos que sonaron casi como si hablara. 




        —¡Huurrrlk! 




        De su capucha colgaban filamentos de baba ensangrentada. Gesticuló hacia el tejado de la casa que lindaba con el cementerio en uno de sus lados, apretó el puño y golpeó el aire con él, de arriba abajo, como si fuera un mazo con el que pensaba machacar la cabeza de Gotrek. Félix giró la cabeza para mirar el tejado inclinado que tenía a su espalda. No había una sola teja desocupada. Las sombras se empujaban unas a otras para hacerse sitio y las cuerdas de las hondas cargadas comenzaron a girar zumbando sobre sus cabezas como si fueran una horda de cigarras furibundas. 




        A Félix se le secó la boca de repente. Gotrek ya estaba saliendo del hoyo, se sacudía la tierra de la cresta y soltaba imprecaciones. 




        —¡Agáchate, Gotrek! 




        Con un estrépito de gemidos y crujidos, un aluvión de piedras afiladas impactó en el suelo alrededor del refugio del Matador y lo obligaron a encogerse en la poco profunda trinchera. Félix saltó hacia atrás para salir de la línea de fuego. Su cota de malla golpeó las piedras de la irregular pared y se apretó contra ella todo lo que era humanamente posible. Las criaturas no podían apuntar sus armas contra él gracias a los aleros de los tejados. Pero eso no era de ninguna ayuda a Gotrek. Las hondas tenían al enano acorralado por una lluvia incesante de proyectiles. 




        La Bestia se paseaba por el asedio como si nada, emitiendo unos gruñidos ininteligibles y haciendo gestos con las garras hacia el devastado cementerio. Las cobardes criaturas sombrías que Gotrek había espantado con su carga regresaron en tropel y se pusieron a recoger los pocos huesos que todavía quedaban tirados en el suelo ensangrentado, utilizando como parapeto a su monstruoso amo siempre que podían. Félix vio que una de ellas recibía un balazo en el pecho, sus brazos llameaban y ella caía de espaldas; de su capucha y sus mangas comenzó a salir un negruzco humo verde y su cuerpo se disolvió ante la mirada de Félix. 




        —¡Humano! ¿Qué está pasando? 




        Gotrek volvió a encogerse cuando las criaturas apostadas en los tejados redoblaron sus esfuerzos para acabar con él. 




        Los ladrones de tumbas estaban dispersándose con sus sacos llenos de huesos cargados a la espalda y regresaban al pueblo que estaba siendo pasto de las llamas en dirección a la taberna. La Bestia lanzó a Félix una última mirada que rezumaba una maldad no exenta de inteligencia, riendo con resuellos, antes de dar media vuelta y seguir a sus secuaces. Las criaturas que estaban en los tejados no fueron tras ella y se quedaron acribillando sin tregua a Gotrek, del que solo se veía la cresta. 




        —¡Haz algo, humano! ¡No pienso permitir que me encuentren escondido en la tumba de un muerto humano! 




        Félix se separó de la pared lo justo para echar un vistazo por encima del borde del tejado. Unas garras nudosas y tumefactas se aferraban a los canalones como si fueran aves con espantosas mutaciones posadas para pasar la noche, llamándose unas a otras con aquellos letales zumbidos de tiras de cuero. 




        —¡Distráelos, humano! ¡Haz que te disparen a ti! 




        —¿Cómo? 




        Gotrek farfullaba al mismo tiempo que se encogía para protegerse de otra andanada y pegaba la cara a la porquería. 




        —¡Fuiste a la universidad! ¡Piensa algo! 




        Félix se apretó la espada contra el pecho. Había leído libros de historia y clásicos, que no eran precisamente la materia de la que estaban hechos los héroes. Se deslizó hasta el borde de la pared y echó un vistazo al otro lado de la esquina. La taberna ardía como la mitad del pueblo. La Bestia y sus secuaces ya habían llegado a ella y en su estela se sumaban más de aquellas criaturas sombrías, además de las que torcían hacia las colinas. Félix apretó los dientes. 




        «Oh, bueno. Ahí vamos.» 




        Saltó todo lo alto que pudo, rugiendo con la garganta seca y retorciendo el cuerpo para pasar un brazo alrededor del canalón. Cuando sus manos rozaron aquellas garras deformes, su primera reacción instintiva fue retirarlas, pero se reprimió. Lo que tocaban era espantoso: carne putrefacta que cedía a la presión de sus dedos, pelos hirsutos que le rascaron la piel como los bigotes de un muerto, extrañas protuberancias de huesos que no tenían cabida en una Bestia viva. Félix contuvo las náuseas y agarró los tobillos de una de las criaturas. Se oyó un chillido de sorpresa y luego un golpe seco cuando la fuerza de la gravedad se impuso y Félix empezó a caer. El cuerpo de la criatura se estrelló contra el tejado y resbaló arrastrado por el peso de Félix. Las garras arañaron las tejas y se clavaron en el borde del canalón para detener la caída cuando la capa negra ya ondeaba sobre el vacío. 




        La criatura sacudió la pierna libre, golpeó en la cabeza a Félix y le pinchó en un ojo, del que inmediatamente brotaron lágrimas. Félix hizo caso omiso al pataleo y envolvió a la figura que se retorcía en un fuerte abrazo, al mismo tiempo que levantaba los pies del suelo. Al verse sosteniendo algo más que su poco peso, el monstruo soltó un grito que sonó muy humano y los dos se precipitaron desde la poca altura que había hasta el suelo. Félix continuó asiéndolo cuando se golpeó la espalda contra el suelo y se le vaciaron los pulmones de repente. La criatura aterrizó encima de él sacudiendo la cabeza, los pies, los codos y las garras. Félix se vio incapaz de seguir sujetándolo y lo soltó. La criatura se levantó de un brinco con una velocidad cegadora y surgieron de manera orgánica unos largos cuchillos de sus mangas. Se abalanzó sobre Félix, pero este estaba preparado y levantó la espada. 




        La criatura se ensartó en el acero con un aullido estridente, Sin embargo, Félix comprobó horrorizado que eso no le impedía seguir bregando, y el monstruo dio unas sacudidas como si quisiera sacar el cuerpo de la espada, pero lo único que conseguía era empujarlo en sentido contrario a la punta de la hoja. Se oyó un ruido sibilante y el cuerpo de la criatura se desplomó como si de repente no hubiera nada dentro de la vestimenta negra. Una corrosiva espuma de color verde negruzco brotó de la capucha borboteando siniestramente y las gotas que alcanzaron la armadura de Félix dejaron unas manchas negras de quemado. Unos segundos después, todo lo que quedaba ensartado en la espada de Félix era un humeante harapo negro. 




        Félix se tumbó bocarriba, jadeando, conmocionado y asqueado. Una masa de ojos lo miraban desde los aleros de los tejados; brillaban como fuego de bruja, desparejados: rojos, verdes, azules, extraños tonos que clamaban contra las restricciones del ordenado espectro visible. Uno de los individuos que formaban la manada profirió un gruñido furioso que imitaron los demás. Las hondas giraron zumbando por encima de las cabezas de las criaturas sombrías. 




        —¡Gotrek! ¡Los estoy distrayendo! ¡Gotrek! 




        —Continúa así, humano. 




        Félix dio un grito ahogado. No daba crédito. A veces creía de verdad que el Matador no quedaría satisfecho hasta que Félix se uniera a él en la gloriosa muerte que finalmente encontrara. Giró la cabeza para mirar atrás y vio, del revés, que Gotrek avanzaba pesadamente por la tierra revuelta en dirección al monumento de piedra del martillo de Sigmar que se alzaba en el centro del cementerio. Apoyaba sus enormes manos a ambos lados del mango del gran martillo y apretaba. Sus hombros se hincharon mientras hacía fuerza para arrancarlo del suelo. ¡El Matador se había vuelto loco! El martillo era tan alto como Félix y de piedra maciza. Gotrek era sin duda el enano más fuerte que Félix había conocido, pero incluso él tenía un límite. 




        Una de las criaturas emitió un chillido de alarma y las otras se olvidaron de Félix y volvieron a apuntar a su mayor amenaza. Dispararon. Los proyectiles acribillaron la gran mole del martillo, pero Gotrek, parapetado tras él, solo sufrió unos rasguños. El Matador soltó un alarido al hacer el esfuerzo definitivo y arrancó el martillo, dejando un reguero de tierra y fibrosas raíces que caían de la base del mango. El peso del monumento empujó hacia atrás a Gotrek antes de que pudiera contrarrestarlo. Sus músculos tiraron con fuerza para estabilizar el arma monolítica y el Matador comenzó a girarla de un modo frenético. El poderoso martillo de guerra daba vueltas en toda su longitud, cada vez más rápido, golpeando el aire como el pistón de una máquina de vapor, hasta que la cabeza se convirtió en una mancha borrosa y, con un grito de guerra enano, el Matador lo soltó. 




        Gotrek acertó en el blanco y la noche se resquebrajó con nuevos gritos cuando el gigantesco misil atravesó la pared del edificio. Se produjo una explosión y una lluvia de piedras cuando la pared ni siquiera pudo resistir simbólicamente y se derrumbó. El tejado se combó y, de repente, al no encontrar nada en lo que sostenerse, comenzó a hundirse y a arrojar tejas de pizarra y figuras negras que gritaban desesperadamente al interior lleno de escombros antes de que el resto del tejado y las otras tres paredes se desplomaran encima de ellas. Una lluvia de fragmentos pulverizados de mampostería cayó sobre el cementerio. 




        Félix se puso en pie y se sacudió el polvo. Tosió mirando a Gotrek con un respeto precavido y una dosis saludable de miedo. Gotrek se agachó para recoger el hacha que, debido a la impresionante reducción de peso en comparación con el gran martillo de piedra, casi salió volando de sus manos. El Matador se encaminó por el cementerio jadeando. La única indicación del esfuerzo que acababa de hacer era que de vez en cuando se le contraía un músculo. 




        —De acuerdo —dijo—. Vamos a por el grandote. 




         




        Hurrlk avanzaba dando grandes zancadas a la cabeza de sus secuaces. A pesar de que eran capaces de adelantar a un caballo en una carrera de corta distancia, los impresionantes pasos largos de su señor los dejaban atrás. A ambos lados, las casuchas estaban reduciéndose a hermosas cenizas. Su cuerpo destilaba ardor, pero él mantenía la cabeza fría. Recorría un pueblo fantasma; así había sido en el pasado y a ese estado lo devolvería él. 




        Advertía vagamente la destrucción que estaba causando su espalda. Sintió curiosidad; una enfurecida parte central de él deseaba enfrentarse con lo que era capaz de hacer tamaños estragos, pero la dominó. Estaba demasiado cerca de su objetivo como para ceder a esos impulsos ahora, pues le parecía imposible que un enano y un humano pudieran detenerlo. 




        Era invencible. 




        Ahora y siempre. 




        Eso resultaba verdaderamente exasperante. 




        Gruñó y echó a correr. La taberna rugía convertida en un infierno impío. Unas sombras luchaban ante la puerta. Tres siluetas sacaban a rastras del fuego a un hombre corpulento. Uno lo sujeta por la espalda y le inmovilizaba los brazos mientras otro lo apuñalaba una y otra vez en el pecho con un cuchillo con la hoja de sierra. La sangre brotaba como manchas de tinta en su ropa. Otra voz chillaba. Hurrlk no le prestó atención. Los mortales morían y eran afortunados por ello. Morían porque sin ellos el mundo era más sensato. Los mortales nublaban la mente, la aletargaban y la enfurecían; era más sencillo erradicarlos, liberar al mundo de su carga y dejar fantasmas silenciosos. 




        Los mortales morían, pero él no estaba allí para matar. 




        Se dirigió por el camino de la derecha, que ascendía por la ladera del valle, y se detuvo al llegar al final. Las plantas se partían y caían muertas al intentar rascarle las pantorrillas. Pasó arrollando la frágil fauna y atravesó un muro de piedra seca que ni siquiera por un momento había amenazado con obstaculizarlo. 




        El Amo se levantará, se ha levantado y volverá a levantarse. 




        Solo había un tesoro que aún no se había reclamado. 




        El Amo estaría contento. 




         




        Rudi chilló y apuñaló en la cara a la criatura sombría. ¡Tenía una velocidad endiablada! Lo sujetó por la muñeca y con un pie con garras le golpeó en el riñón antes de que Rudi lo viera moverse siquiera. Sintió un dolor atroz en el costado y clavó una rodilla en el suelo. Quiso propinar un codazo a la criatura en el estómago, pero vio la mancha borrosa de unos harapos oscuros que se movían a toda velocidad para bloquearlo. 




        —¡Thomas! —gritó a viva voz, ahogado por el dolor e inhalando humo. Su hermano había huido disparado por la puerta de atrás mientras las llamas consumían la parte delantera de la taberna. Luego su padre había salido a la carga por la puerta principal y había dejado que Rudi decidiera qué hacer. 




        Esperaba que Thomas hubiera encontrado un lugar seguro. 




        Otra criatura estaba rodeándolo por la espalda. No le dio tiempo a reaccionar para detenerla y la criatura lo agarró por los hombros y le dio un mordisco en el cuello. Rudi chilló, sacudió el brazo que lo sujetaba y trató de zafarse de la criatura que tenía a la espalda. Pero estaba a su merced. Los gritos de Rudi se transformaron en un gimoteo y se le agotaban las fuerzas, mientras el fuego consumía la taberna. Una tercera criatura se levantó del cadáver de su padre y lamió la hoja de su arma, todavía con el rostro oculto bajo la capucha mugrienta. Se quedó paralizada, con la lengua fuera, mirando por encima del hombro de Rudi. 




        Sonó un rugido, seguido por el sonido inconfundible de la carne escindida por un filo metálico y se aflojó la presión en la muñeca de Rudi. Un hacha destelló ante sus ojos. La cabeza se desprendió del cuello de la criatura y rodó por el suelo. Rudi atisbó unas costras y unas llagas supurantes antes de que cuerpo y la cabeza se disolvieran en el pestilente jugo verde que se filtraba por la capucha de la criatura y que corría entre los adoquines. La segunda criatura le soltó el cuello y emitió unos gañidos de perro pateado cuando una espada larga con runas garabateadas le atravesó el pecho. Se descompuso en una sustancia pringosa antes de que el hombre que había detrás de él tuviera tiempo de extraer el arma. Este sacudió la espada para retirar los harapos humeantes con una mueca de asco. 




        —Vamos, humano. Va a escaparse. 




        El enano hizo el ademán de atacar a la tercera y última criatura, pero renunció a ello nada más dar un par de pasos hacia ella porque huyó como un rayo del pueblo y la perdieron de vista. 




        Rudi aceptó la mano que el hombre alto y rubio le tendía y dejó que lo levantara del suelo. La cota de malla de su salvador brillaba a la luz de la pira en la que se había convertido su hogar. 




        —Gracias, Herr… 




        —Félix. Y… —Bajó la mirada hacia el cuerpo destripado del padre de Rudi y entornó los ojos. Parecía afectado de verdad. Era una reacción extraña para tratarse de un desconocido—. Lamento la pérdida. Y todo esto que ha pasado. 




        El enano regresó y gruñó con cierta indiferencia. 




        Rudi agachó la cabeza. 




        —Es culpa mía —musitó. 




        —Has luchado, amigo —dijo Félix—. Era lo único que podías hacer. 




        —¡No! —rugió Rudi quitándose de encima el brazo que Félix le ofrecía para consolarlo. Miró fijamente el cuerpo de su padre—. La Bestia ha venido a por mí. Porque la vi. Quise esconderme y ahora solo quedan las cenizas de mi hogar. Se agarró la cabeza, se hurgó en el cuero cabelludo con las uñas y se tiró del pelo hasta que dejó a la vista las raíces blancas. El olor a quemado flotaba en el aire como un manto. Por alguna razón, a pesar del fuego, el viento todavía soplaba frío y Rudi temblaba. 




        —Déjate de tonterías —terció el enano. Sus tatuajes eran aterradores y estaban cubiertos de barro y de algún que otro pegote de la abrasiva sustancia verde—. Echa un vistazo a tu alrededor. A ese monstruo le importas un pimiento. 




        —Pero… pero… 




        —Es verdad —dijo Félix—. Ha venido por vuestro cementerio, no por ti. 




        Rudi dejó de tirarse de los pelos y se puso las manos abiertas en las mejillas. Giró muy a su pesar la cabeza hacia la senda de brezo aplastado que indicaba el paso de la Bestia. 




        —¿El… cementerio? 




        —Sí —respondió Félix—. ¿Por qué? ¿Qué hay enterrado allí que pueda despertar el interés de un monstruo? 




        Rudi no respondió inmediatamente. Se agachó para recoger el cuchillo y la espada y luego giró el cuerpo de su padre para ponerlo bocarriba mientras musitaba una plegaria para que la tierra lo aceptara. 




        —Habla —dijo el enano—. O te dejaremos aquí e iremos a por la Bestia por nuestra cuenta. 




        —No sé qué esperaba encontrar. —Rudi se irguió y se apretó el costado magullado. Dirigió la mirada hacia los oscurecidos páramos y asintió con gesto serio, como si se hiciera una promesa—. Pero sé a dónde va. 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO TRES 


        
A la mañana siguiente 




         




        Félix jadeaba agotado por el esfuerzo que le exigía la escalada. Las zarzas arañaban la gastada piel de sus botas y más de una vez tuvo que arrancar la capa de las garras de las ramas que no había visto al cada vez más débil resplandor del pueblo que se consumía a sus espaldas. Gotrek avanzaba a grandes e impacientes zancadas a la cabeza del grupo, mientras que el joven espadachín, Rudi, se mantenía pegado a la espalda de Félix. No estaba resultando difícil seguir a la Bestia, pues había dejado un rastro de maleza aplastada de la anchura de un carruaje en su ascensión por las colinas. Todos avanzaban con las armas desenfundadas y los ojos y los oídos atentos al menor indicio del monstruo o sus secuaces. 




        —¿Por qué un sitio tan pequeño necesita más de un cementerio? —consiguió preguntar Félix entre jadeo y jadeo. 




        Rudi evitó mirarlo a los ojos y mantuvo la vista fija en el sendero y en la cima de la colina a la que conducía. 




        —Nunca hablamos de eso. 




        —¿Podrías darnos una pista por lo menos? —espetó Félix. El dolor que traslucía el rostro del joven hizo que Félix se sintiera culpable al instante. A fin de cuentas, acababa de perder a su padre. 




        —Vosotros no sois de aquí —masculló Rudi con una expresión atormentada en la cara—. Nunca lo entenderíais. Esta tierra está maldita. No crece nada que pueda comerse. Es el castigo de Sigmar. 




        —¿El castigo por qué exactamente? 




        —Hace tiempo hubo una ciudad en los páramos, un lugar sagrado hasta que sucumbió al pecado. Sigmar la castigó con su martillo desde los cielos. Nadie sabe dónde se encuentra, ni su verdadero nombre, ni por qué pasó lo que pasó. 




        —Típico de los olvidadizos humanos —bramó Gotrek delante de ellos—. ¿Cuándo aprenderéis a dejar las cosas por escrito? Por eso vuestra raza está condenada a sufrir esas desgracias una y otra vez. 




        Félix murmuró algo mientras escrutaba la oscuridad. Acababa de alcanzar su límite de leyendas siniestras de los páramos. Solo porque una resultara ser cierta, no iba a empezar ahora a creérselas todas. 




        —Por muy fascinante que pueda ser eso, ¿qué tiene que ver con el cementerio? 




        —Según las leyendas, es donde los mutantes que huyeron de la ciudad fueron enterrados cuando los cazadores de brujas los capturaron. 




        —¿Es un cementerio sin consagrar? —preguntó Félix. 




        Rudi asintió con la mirada gacha. 




        —Todavía se entierra a alguien de vez en cuando: bebés que nacen muertos, mutantes, brujas… 




        —Eso me tranquiliza —murmuró Félix—. Pero suena prometedor, ¿eh, Gotrek? 




        —Una apuesta segura, humano. Una apuesta segura. 




        Rudi se toqueteaba una mancha que asomaba por encima del cuello de su coraza de cuero y lanzaba miradas nerviosas hacia su destino. 




        —No hacía falta que nos acompañaras —dijo comprensivo Félix—. Seguiremos Gotrek y yo. 




        —No, tengo que hacerlo. Si Thomas… —A Rudi se le quebró la voz—. Si Thomas sigue vivo, es allí donde estará. 




        —¿Por qué? 




        Rudi apretó los labios, negó con la cabeza y miró a otra parte. Félix decidió no insistirle. 




        Tenía cosas más importantes de las que preocuparse. 




         




        El inquietante y misterioso silencio que reinaba en el cementerio de la cima de la colina bastó para dejar claro a Félix que las cosas no eran en absoluto como habían esperado. Sin obstáculos para detenerlo, el viento soplaba fuerte y frío, y al parecer de todas las direcciones a la vez. El pelo le fustigaba la cara. Se asía la capa con firmeza con una mano y con la otra aferraba la empuñadura de la espada. La escena que contemplaban a sus pies era desoladora. El pueblo ardía lentamente como un trozo de carbón y fragmentos de luz y de sombras grisáceas se arremolinaban entre la oscuridad cada vez más impenetrable del recodo del valle. 




        No había señal de magia, tampoco un aura de maldad contenida o liberada, solo una profunda sensación de destrucción y de pérdida sin sentido. Unas piedras irregulares sobresalían del suelo como dientes, formando un círculo que rodeaba un par de criptas que parecían muy antiguas y más de una docena de tumbas sin nombre muy grandes. Las piedras rezumaban un agua sucia y aparecían montoncitos de tierra y vegetación reblandecida esparcidos sin ton ni son. Habían exhumado las tumbas. Daba la impresión de que no habían dejado nada. La cripta más cercana, una estructura de madera con el techo bajo, con algunas partes del martillo y el cometa del fastigio podridas, tenía la puerta destrozada y estaba saqueada. La segunda cripta estaba orientada de tal manera que formaba un ángulo con la primera y no se veía su entrada. Félix no tenía ninguna duda de que la encontraría igualmente vacía. 




        Gotrek se acercó al círculo de piedras y deslizó un grueso dedo por la pringosa capa de mugre. La observó de cerca y el barro resbaló entre sus dedos pulgar e índice. Soltó un gruñido de decepción y se limpió la mano en los pantalones. Luego paseó la mirada ceñuda por el cementerio profanado, apoyó la punta del mango del hacha en la tierra pegajosa y negó con la cabeza, con el gesto muy serio. 




        No dijo nada. No hacía falta que lo hiciera. 




        Félix clavó la espada en el suelo y se agachó. Le dolían las pantorrillas. La ascensión había sido dura. Y más duro había sido mantener el ritmo de Gotrek. Recorrió con la mirada las tumbas vacías intentando hacerse una idea de qué haría una cosa así y por qué. 




        —¿No te parece muy raro que se deje así una fosa común de corrompidos por el Caos, Gotrek? 




        —Todo lo que hace tu raza me parece raro, humano. Desde un siglo antes de que tu nacieras, más o menos, he dejado de intentar comprender a los tuyos. 




        Félix apretó los dientes, pero volvió a relajar la mandíbula. No era el momento para retomar esa vieja discusión. 




        En el interior del círculo formado por las piedras, Rudi se agachó junto al cadáver de un muchacho. Era Thomas. Yacía bocarriba en la tierra. Estaba pálido, exangüe y tenía los anémicos ojos abiertos de una manera que no era natural. El blusón de lana que llevaba puesto caía pesadamente alrededor de su cuerpo empapado en sangre, y un tajo carmesí que le atravesaba los huesos recorría su torso desde la garganta hasta la entrepierna. Daba la impresión de que la Bestia lo había abierto en canal y se había bebido hasta la última gota de su sangre. La fuerza que se necesitaba para hacer eso era monstruosa. 




        Rudi giró el cuerpo. Parecía el ritual funerario de la madre tierra, Rhya. O tal vez solo era que Rudi se sentía incapaz de mirar la horripilante herida en el pecho de su hermano. Rudi alzó la vista con los ojos rojos. Mantenía una mano apoyada en la espalda de su hermano, como si no quisiera separarse de él. Señaló el hoyo ahora vacío de una tumba. 




        —Nuestra madre estaba enterrada ahí. Sabía que Thomas vendría aquí. —Dejó caer la cabeza, vencido por un pesadísimo sentimiento de amargura—. El muy idiota. 




        Félix lanzó una mirada hacia el hoyo que le señalaba. No podía imaginarse cómo se sentía Rudi en ese momento. No preguntó lo que había hecho su madre para merecer acabar en una fosa común en compañía de brujas, mutantes y corrompidos por los demonios. En una tierra como aquella era bastante fácil hacerse una idea. 




        —Vosotros ya ibais detrás de la Bestia, ¿verdad? —preguntó Rudi con la voz tensa por el dolor. 




        Félix asintió. Deseó que los músculos agarrotados de sus piernas lo irguieran. Se estremeció y volvió a asentir. 




        —¿Y seguiréis tras ella? ¿Incluso después de lo que habéis visto? 




        —La encontraremos —afirmó Gotrek—. Incluso los muertos corrompidos merecen algo mejor que esto. Merecen descansar en sus tumbas. —Asintió con el gesto serio y la cadenita de la nariz le tintineó mientras hablaba casi para sí—. Ajá, la encontraremos. 




        Rudi apretó el cuerpo de Thomas para enterrarlo un poco más en el suelo blando y luego se puso en pie. Félix reparó en que estaba temblando mientras caminaba pesadamente por el barro en dirección al círculo de piedras. 




        —Entonces os acompañaré. 




        Félix puso una mano en el hombro del joven y se lo apretó. Rudi se estremeció, pero no se lo quitó de encima. 




        —Sé por qué quieres venir, pero no lo hagas. Confía en mí, no lo hagas. 




        —¿Qué sabrás tú? —Rudi señaló el valle poco profundo donde el pueblo brillaba con una pálida luz roja, como la última brasa de un fuego—. Han destruido mi hogar y mi familia, y todas las personas que conocía están muertas. He sido soldado. Sé manejar una espada. 




        Félix hizo una mueca hundiendo los carrillos mientras buscaba las palabras adecuadas. Calculó que Rudi debía de tener unos dieciocho años, veinte a lo sumo. Se llevaría una sorpresa enorme si el muchacho le dijera que había servido en la milicia del barón Von Kuber el tiempo suficiente antes de que la Bestia masacrara su destacamento para adquirir más experiencia que el mero hecho de recibir una espada y un uniforme. 




        Eso era tiempo más que suficiente para cualquiera, en opinión de Félix. 




        —Os llevaré al lugar hasta el que la seguimos —añadió Rudi—. Y luego os ayudaré a matarla. —Dio la impresión de que iba añadir algo, pero entonces se mordió el labio. Se llevó la mano al pecho, donde debía de tener un amuleto debajo de la coraza de cuero. Lanzó otra mirada a su hermano. Sus ojos saltaron alternativamente del cadáver al sendero abierto por la Bestia—. ¿Tenemos tiempo para enterrarlos? 




        Gotrek permanecía inmóvil, todavía presidía las tumbas profanadas con una intensidad tan siniestra que su cuerpo temblaba del esfuerzo que le exigía contenerla. 




        —La criatura es más rápida que nosotros y nos lleva mucha ventaja. —Se volvió a Félix—. Busca una pala, humano. Esta noche no descansaremos. 




         




        El sol salía en los páramos como lo había hecho desde que Gotrek arrastrara a Félix hasta Ostermark: con resentimiento. 




        La lluvia continuaba produciendo desconcierto apareciendo y desapareciendo como el favor de un dios. Félix entrecerró los ojos para protegerlos del viento cargado de aguanieve y trató de distinguir la mancha gris en el cielo de color pizarra que anunciaba el amanecer. En sitios así se alegraba de tener al lado a Gotrek. El Matador caminaba imperturbable, sin hacer comentarios ni quejarse. En realidad, hacía poco más que asestar un hachazo de vez en cuando a una zarza especialmente densa que apareciese en su camino. De no haber sido por las rutilantes cresta y barba de color naranja del enano, a Félix le habría asaltado el temor de que sus ojos ya no eran capaces de ver ningún tono más brillante que los nubarrones, o de que en sus agitados sueños había sido desterrado a alguna clase de purgatorio gris de interminables colinas y cielo monótono. 




        Se frotó las sienes y trató de suprimir el espectro de esos sueños. Apenas dormía, pero en los pocos ratos que podía arañar para echar una cabezada sus sueños se poblaban de gritos de angustia, damas vestidas de blanco con las manos ensangrentadas y visiones de ciudades carbonizadas ocultas tras un velo de niebla. Si no hubiera tenido las mismas pesadillas casi todas las noches desde hacía semanas, tal vez se habría quedado más tranquilo culpando de ellas a la pesada tarea de la noche anterior. Sintió un escalofrío al recordarlo. 




        La carrera de Félix como cronista de las aventuras de Gotrek había estado plagada de toda clase de aventuras y rara vez podría haberse calificado de aburrida. Se había visto obligado a realizar algunos trabajos realmente espantosos, pero no recordaba nada que pudiera compararse con arrastrar cadáveres abrasados desde sus hogares todavía humeantes para darles sepultura. Algunos estaban tan quemados que sus huesos se le desmenuzaban entre las manos. Su capa todavía olía a humo de madera quemada y pelo achicharrado, y tenía ceniza incrustada debajo de las uñas. 




        No podía evitar preguntarse de dónde, ni de quién, procedía cada grumo negro. 




        Félix se dio cuenta de que se había puesto a rascarse debajo de las uñas. Lo único que había conseguido era comprimir un poco más la roña negra y hundirla bajo la uña. La piel que bordeaba sus uñas estaba poniéndose roja y reblandeciéndose, y el dolor le recordó la inutilidad del esfuerzo. La carne alrededor de su ojo izquierdo también estaba levantándose maravillosamente. Se dio unos toquecitos con un paño empapado en agua de lluvia en las cinco marcas triangulares que tenía alrededor del ojo y rezó para que la repugnante criatura con la que había luchado la noche anterior no tuviera nada infeccioso en las garras. 




        Félix se dejó caer hasta la cola del grupo mientras avanzaban trabajosamente por los páramos. 




        Le habría resultado de gran ayuda que hubiera habido algo, cualquier cosa, con la que distraerse, pero los Páramos de Ostermark estaban tan vacíos como su monedero y eran una imagen igual de deprimente. El viento aullaba debajo de los nubarrones y abría surcos a través de los lúgubres hierbajos parduzcos que brotaban en las colinas. De vez en cuando, algo pequeño y furtivo producía unas ondas susurrantes en aquel inhóspito mar. Muy alto en el cielo, unas raquíticas aves de plumas negras volaban en círculo encima de ellos como si estuvieran esperando a que murieran, y sus estridentes chillidos resonaban en el vacío sin recibir respuesta. 




        Pasado un tiempo, incluso el rastro obvio de sangre humana y de plantas aplastadas desapareció de manera repentina, y Félix se preguntó si la Bestia les habría dejado un rastro falso de manera deliberada. Si era capaz de moverse sin dejar rastro, ¿por qué no lo había hecho desde el principio? 




        Gotrek también consideró esa posibilidad, pero Rudi se mantuvo firme. 




        —El Totenwald está en esa dirección —dijo señalando las ondulaciones interminables y tormentosamente grises y monótonas del páramo—. La guarida de la Bestia está allí. 




        —¿Hasta cuándo vamos a tener que caminar por este paisaje? —preguntó Félix. Los páramos robaban a su voz toda su fuerza y hacían que sonara infantil y débil. 




        —¿Es que no te gusta mi tierra? —replicó Rudi. Seguro que había pretendido dar a sus palabras un tono de broma, pero sus ojos lo delataban. Resopló y negó con la cabeza—. Solo un poco más. El Totenwald y el vado para cruzar el Stir y entrar en Sylvania debería estar a menos de un día a pie. —Señaló hacia delante, en dirección sudoeste. Una niebla pálida se aferraba a las cimas de las colinas en esa dirección y tapaba aquello a lo que Rudi aludía, lo que quiera que fuera. El hecho de saber que casi con absoluta certeza no había nada que ver allí no mejoró una pizca el ánimo de Félix. La niebla blanca aún estaba lejos, pero un escalofrío recorrió a Félix solo de mirarla. 




        —¿Cres que la guarida de la Bestia está en esa provincia? 




        —Es posible —respondió Rudi caminando penosamente, como si lo hiciera por un sueño angustiante. El bosque cercano debía de desenterrar miedos primigenios y recuerdos dolorosos. Después de todo, allí se había producido su primer encuentro con la Bestia de los Páramos de Ostermark—. Es difícil saberlo con seguridad. Los árboles, la oscuridad… 




        —Apuesto a que lo está, humano —terció Gotrek abriéndose paso a hachazos por una densa mata de brezo morado que le llegaba a la altura de la cintura—. ¿Qué lugar mejor para desenterrar al demonio que se bebe la sangre de los humanos y luego roba sus cadáveres de las tumbas? 




        —¿Crees que es un vampiro? —preguntó Félix, suplicando a Sigmar para que no lo fuera. 




        Un bebesangre de proporciones convencionales había demostrado ser un verdadero desafío, y eso que tenían a su lado al mago, Max Schreiber, y a Snorri Muerdenarices, el amigo y compañero Matador de Gotrek, aún más chiflado que él. Por no mencionar, por añadidura, la compañía de lanceros kislevitas. Observó de soslayo a Rudi; sin ánimo de ofender, la sola idea de hacer una comparación era ridícula. Félix no compartía con Gotrek ni una fracción de la alegría que procuraba al Matador que los tres anduvieran persiguiendo a un horror inmortal del tamaño de un ogro. Estiró el brazo todo lo que pudo para alzar la mano por encima de la cabeza y aun así dudó que reflejara fielmente la estatura del monstruo. 




        —Parecía… no sé, más grande. Como alguna clase de animal mutante. Las maldiciones de Sylvania incluyen algo más que los muertos andantes. 




        —Es un señor necrófago —repuso Gotrek con una carcajada que sonó como si triturase piedras con los dientes—. Me jugaría el ojo que me queda. La variedad de chupasangres más grande y fea. Nunca me he enfrentado con uno, pero he oído historias de otros que sí lo han hecho. Será una muerte gloriosa. 




        —Suponiendo que tengas razón —dijo Félix—. Suponiéndolo, ¿para qué querrá los huesos que ha desenterrado? 




        Gotrek se encogió de hombros. 




        —¿Para qué quiere nadie los huesos de otra gente? 




        Félix hinchó los carrillos, resopló y devolvió la mirada al «camino». Él no tenía ni idea y sospechaba que el Matador tampoco. Para nada bueno, eso estaba claro, y la Bestia, fuera lo que fuera, había demostrado que estaba dispuesta y era absolutamente capaz de perpetrar una masacre para conseguir su objetivo. Quiso pedir a Rudi más detalles sobre su encuentro en el Totenwald, pero el joven había ido encerrándose en sí mismo a medida que avanzaba la mañana. Félix se preguntó si se arrepentiría de la súplica que les había hecho en el ardor del momento para que le dejaran acompañarlos y ahora, a la luz fría del día, le daba miedo echarse atrás. Sacudió la cabeza y suspiró conmovido. Ese era un destino con el que no podía evitar identificarse. 




         




        Rudi caminaba con su propio nubarrón encima. 




        Desde su más tierna infancia, el padre Gramm le había aleccionado en la debilidad de su sangre. Era imposible no creer que el monstruo sentía alguna clase de atracción por él. ¿Cómo si no se explicaba que él hubiera sobrevivido a dos encuentros con la Bestia y una compañía entera de la milicia de espadachines del barón Von Kuber, y ahora todo su pueblo, no? Desechó la idea absurda de Félix de los ladrones de tumbas. La culpa era solo suya, de sus propios demonios. 




        Los recuerdos de su pueblo sucumbiendo a las llamas agitó otros que había creído enterrados: los gritos de su madre al confesar sus pecados en la hoguera, Gramm tomando en cuenta todas sus palabras y alabándolas por ser el dolor del demonio arrancado del alma mortal de su madre. Con su voz ronca, Gramm había denunciado que Rudi era el hijo del Caos. Aún podía sentir el dolor de los latigazos del viejo sacerdote y el sabor de sus propias lágrimas mientras la corrupción heredada era extirpada de su cuerpo pecador. «Confía en Sigmar», entonaba Gramm cada vez que lo golpeaba. 




        Pero su dios le había abandonado. Quizá Gramm no había sido minucioso en sus azotes. Tal vez la corrupción del Caos seguía ahí. 




        Se apretó el pecho con la palma de la mano y sintió el bulto del talismán con forma de martillo que llevaba debajo de la coraza de cuero. Se dio cuenta con un sobresalto de que estaba llorando y cerró los ojos para secarse las lágrimas. Félix y el enano ya habían dejado entrever que dudaban de él. No le ayudaría en nada que le vieran llorar como un niño. 




        Se concentró en la presencia rotunda del enano delante de él. Gotrek asestaba hachazos a los arbustos empuñando el arma con una mano. El hacha era tan grande que Rudi dudaba que entre él y Félix pudieran levantarla del suelo. 




        No tenía ninguna duda de que encontrarían a la Bestia y que tanto Gotrek como Félix morirían. Envidiaba el valor de este, que se quedaba a pesar de que no tenía ninguna razón para hacerlo. Rudi descubrió con sorpresa que no tenía miedo, un poco de sentimiento de culpabilidad tal vez, pero miedo no. Que otros hablaran de vampiros y heroísmo. A él le daba igual. Ya iban dos veces que se había salvado. A la tercera estaría preparado. Encontraría la manera de matar al monstruo. Miró detenidamente los anchos hombros de Gotrek y sus dedos se plegaron alrededor de la empuñadura de piel de su puñal. 




        Entonces podría someter su alma negra al juicio de Sigmar. 




         




        Las colinas se sucedían monótonamente a medida que transcurría el día. Félix creía distinguir cambios sutilísimos en el tono de los murmurantes hierbajos: aquí, una isla de color canela, allí, una de un marrón dorado; todos los arbustos susurraban en un misterioso coro. Advertía hasta el más insignificante cambio en la pendiente del suelo que pisaba como si lo anunciaran trompetas celestiales; escudriñaba buscando un significado en todas las figuras que formaba la luz blanca en las nubes grises. Cada vez hacía más frío y el tiempo era más desapacible. La niebla que había parecido muy lejana ahora se estiraba desde las cumbres de las colinas para enclaustrarlos en sus pliegues. 




        La humedad se filtraba por la armadura, la lana, la carne y los huesos con una indiferencia escalofriante. 




        Al oír rugir su estómago, Félix obligó a sus extremidades a esforzarse aún más. No podía arriesgarse a quedarse atrás. Si perdía de vista a Gotrek y a Rudi, lo más probable era que nunca más volviera a ver un alma. 




        —Ahora debemos tener cuidado —dijo Rudi. La niebla ahogaba un poco su voz—. Los jinetes del barón patrullan estas colinas. Si nos encuentran, nuestra preocupación ya no será la Bestia. 




        —¿Por qué iban a detenernos si ellos también buscan a la Bestia? 




        Rudi negó con la cabeza. 




        —A lo largo y a lo ancho de los páramos hay unos mojones. Señalan las lindes del territorio prohibido, donde los jinetes primero disparan y luego preguntan. —Rudi miró en derredor con nerviosismo—. Ya deberíamos haber llegado a los mojones. Es posible que no los hayamos visto por culpa de la niebla. 




        —Genial —murmuró Félix. 




        Gotrek rio siniestramente. 




        —Eso hace que me pregunte si es una simple coincidencia que el monstruo se sienta atraído por este lugar —dijo el Matador—. ¿Qué guarda aquí ese noble de pacotilla? 




        —A mí también me parece demasiada coincidencia —repuso Félix volviéndose a Rudi—. ¿Podría estar relacionado con algo escondido en vuestro pueblo? 




        —No lo sé —musitó Rudi. Parecía que le ponía nervioso el mero hecho de hablar—. El grueso de las tropas del barón está en el norte, en Kielsel, muy lejos de aquí por la carretera de Kadrin. Cuando cruzamos las lindes persiguiendo a la Bestia, los sacerdotes nos vendaron los ojos antes de dejarnos entrar. Cuando nos permitieron quitarnos la venda, lo que quiera que fuera que había aquí se había marchado hacía mucho tiempo. 




        Gotrek asintió escuetamente. 




        —Algo que se esconde a las propias tropas del barón debe de ser muy valioso… o peligroso, la verdad. —Sonrió de oreja a oreja—. Ojalá sea lo segundo, ¿eh, humano? 




        Félix esbozó media sonrisa. Un repentino pensamiento le arrugó la frente. 




        —Un momento… ¿Dices que los sacerdotes os vendaron los ojos? 




        —El barón Von Kuber no permite que nadie desobedezca a un hombre del templo. Quien lo hace es azotado. 




        —Ese barón me cae más simpático cuantas más cosas oigo de él —terció Gotrek. 




        Félix se ciñó la capa al cuerpo cuando el sonido de un trueno atravesó la densa niebla que se pegaba a la superficie de los páramos. Mientras él temblaba, el Matador levantó el hacha con gesto serio y escudriñó con determinación la niebla con su único ojo. El estruendo se prolongó sin interrupciones y sonaba cada vez más fuerte. Félix sintió unas vibraciones a través de las gastadas suelas de las botas. 




        —¿Qué es eso? —preguntó entre dientes Félix. Desenfundó la espada y rodeó a Rudi para pegarse a la espalda del Matador. 




        —Jinetes, humano. 




        Félix siguió la mirada de Gotrek. No veía nada, si acaso un contorno gris a lo lejos. Oyó detrás de él el doble chirrido de las armas de Rudi cuando este desenfundó la espada y el puñal. Félix se agachó en el suelo húmedo y desigual e indicó con señas a Rudi que hiciera lo mismo. Gotrek se mantuvo firme, con el hacha presta y las runas relumbrantes en la humedad y la penumbra. 




        —¡Agáchate, Gotrek! —espetó entre dientes Félix—. Seguro que no ven nada con esta niebla. Dejaremos que pasen de largo y luego daremos un rodeo para llegar al Totenwald. 




        Rudi mostró su acuerdo con un vigoroso asentimiento. 




        —No, humano. Vienen directos a por nosotros. 




        Félix reprimió una imprecación. 




        —¿Estás seguro? 




        —Siempre lo estoy, humano. —Gotrek cortó la niebla con el hacha y las runas zumbaron débilmente—. El sonido nunca miente. Es como estar bajo tierra. 




        Félix se irguió con el gesto serio y levantó la espada. Según la miraba, la mancha gris que había visto moverse se transmutó en tres figuras distinguibles, luego en cinco, en siete después y finalmente en diez, todas ellas más definidas a medida que el estrépito de los cascos de los caballos se volvía ensordecedor. 




        —¿Has dicho que primero disparan y luego preguntan? —dijo Félix. 




        Rudi no respondió. Félix estaba de espaldas a Gotrek, así que solo podía imaginarse la sonrisa de loco que escindía el rostro del enano. 




        —Pues no perdamos el tiempo, ¿eh? —aseveró el Matador. 




         




        Los caballos con las ijadas grises y las crines negras, empapados en rocío, salieron de la niebla al galope como fantasmas encarnados, con las capas grises de los jinetes azotándoles las colas. Los mismos jinetes, ataviados con una quimérica fusión de cota de malla y cuero, no auguraban nada mejor. En el pecho de Félix se produjo una explosión de terror cuando vio que se les echaban encima. 




        ¡Iban a arrollarlos! 




        Gotrek afirmó los pies en el suelo y su rugido ahogó el estruendo de la carga de caballería mientras enarbolaba su enorme hacha y hacía una floritura mortífera. El caballo que marchaba en cabeza relinchó y se empinó. Gotrek se agachó para evadir los cascos que se agitaban enloquecidamente encima de su cabeza y dio un salto atrás cuando los pies del caballo descendieron para pisotear el espacio que acababa de abandonar. El jinete insultó a voz en grito a su caballo en el oído, enrolló las riendas en la muñeca y espoleó a la montura. Los jinetes que venían detrás hicieron lo mismo cuando la carga se frustró detrás del primero y los caballos se desplegaron en abanico; los jinetes frenaron los caballos y se formó un coro jadeante de corceles desconcertados y hombres sudorosos. 




        Con apremiantes silbidos y chasquidos con la lengua, los jinetes dirigieron sus monturas para crear alrededor del grupo de Félix una barrera superpuesta de caballos relinchantes, por si acaso alguno de ellos era tan estúpido como para tratar de huir. Su expresión pétrea daba a entender que en realidad preferirían que lo hicieran, como si el hecho de tener prisioneros de alguna manera les complicara algo que querrían que fuera más sencillo. Rudi, con las armas desenfundadas, pegó la espalda a la de Félix. Este no podía verle la cara, pero sentía su sudor allí donde sus cuellos se tocaban. También sentía las pistolas de los jinetes apuntando a su espalda. Con solo apretar el gatillo todo volvería a ser aterradoramente sencillo. 




        Félix soltó la espada con cuidado, intentando evitar movimientos bruscos. 




        El líder de los jinetes, todavía bregando con su terca montura, desenfundó una pistola de cañón corto con una sangre fría pasmosa y apuntó a Gotrek. El arma era una especie de trabuco pequeño y se balanceaba al ritmo del inquieto caballo. El jinete miró con ferocidad a los tres. De los confines de su casco de caballería de cuero con pincho salían largos mechones de cabello negro y su poblado bigote con forma de herradura estaba caído por la acumulación de sudor. Se dio la vuelta en la silla de montar sin mover la pistola. 




        —¡Luthor! 




        —¡Capitán! —La respuesta fue casi instantánea. Un jinete más joven vestido con un atuendo similar espoleó su montura para girarla. 




        —Vuelve al pueblo. Dile al padre Gramm que hemos capturado… —Hizo una pausa. Volvió a comprobarlo, aunque la niebla no le permitía ser demasiado preciso—… a dos hombres y un enano. Exactamente en el punto de la linde donde adivinó que se había producido una intrusión. —Félix se fijó en que el hombre hacía una mueca de desdén—. Felicítalo de mi parte. 




        Luthor hizo el saludo militar ya girando su montura, espoleó al caballo y partió a un medio galope que los hizo desaparecer a ambos en la niebla. Todavía se siguió oyendo el chacoloteo de los cascos, hasta que poco después también desapareció: forma y sustancia engullidos por la niebla. 




        El capitán devolvió la atención a Félix sin desviar la pistola del Matatrolls, que no paraba de gruñir. Lo miraba desde la altura de su montura, con la mueca de desprecio más marcada si cabe. 




        —Voy a daros una oportunidad para que esto sea más sencillo para vosotros. Decidme lo que quiero oír y quizá os deje volver sobre vuestros pasos después de unos pocos azotes. 




        —Inténtalo, jinetito —gruñó Gotrek—. Ya veremos quién dedica más tiempo a sacarse la sangre incrustada de los dedos después. 




        Uno de los jinetes que los rodeaban, de pecho fuerte y grueso, soltó una carcajada. Tenía la espesa barba negra atravesada por cicatrices y Félix apenas podía ver sus ojos hundidos en su cara desde el suelo. 




        —¡Vaya, capitán! ¡Creo que habla en serio! 




        Gotrek fulminó al jinete con una mirada despectiva. 




        —Solo lo preguntaré una vez —bramó el capitán. Saltaba a la vista que no estaba acostumbrado a que se desafiara su autoridad—. ¿Dónde está el barón? 




        Gotrek le mantuvo la mirada colérica. 




        —Recuerdo que en Osterwald había un montón de prostíbulos. ¿Por qué no empiezas tu búsqueda por ahí? 




        La mueca de desprecio se transformó en un mohín de furia. 




        —Serás insolent… 




        —Un momento —terció Félix poniendo una mano en el hombro de Gotrek. El enano gruñó, pero bajó una pizca el hacha. El jinete también bajó medio centímetro la pistola—. Has preguntado por el barón. ¿Eso significa que Von Kuber ha desaparecido? 




        El jinete mostró los dientes en una demostración de rabia bestial. 




        —La Bestia de los Páramos le tendió una emboscada mientras escoltaba a una congregación de hermanos sigmaritas a su monasterio en Osterwald. Encontramos los cadáveres exangües de los soldados y los restos de los carros no lejos de aquí. No llevaban muertos más de medio día. —Se oyó un crujido de cuero cuando se inclinó hacia delante en su silla—. Ahora ya sabéis por qué os pregunto por el motivo que os ha traído aquí. 




        Félix dio un paso atrás, pero la presencia de Rudi no le permitió retroceder. El odio que rezumaban los ojos de aquel hombre era tan grande que rozaba lo inhumano. 




        —Os aseguro que no tenemos nada que ver con ese ataque. 




        —Eso afirmáis —dijo con desprecio el hombre—. Y sin embargo estáis en los páramos, con el invierno a las puertas, en unas tierras que todo el mundo sabe que están vedadas. —Agarró un martillo de plata que colgaba sobre su armadura, prendido de una cadena que le rodeaba el cuello—. No lleváis ningún objeto de fe. 




        —Es verdad, pero… 




        —¡Lo más probable es que seáis agentes de la Bestia! —El hombre prácticamente escupió al hablar. Félix observaba su pistola alarmantemente controlada con una mueca de tensión. 




        —¿Habéis visto a la Bestia? —preguntó Félix intentando aparentar calma, con la esperanza de que esta se contagiara—. ¿O a las criaturas que están a su servicio? Porque no son hombres mortales. 




        —No espero que confeséis vuestra culpabilidad aquí y ahora, pero disponemos de… métodos… para ayudar a los pecadores a retractarse. 




        —¿Y se puede saber quién eres tú, por cierto? —dijo Gotrek todavía con el hacha en actitud amenazadora. 




        El hombre le lanzó una mirada horripilante y se enderezó en la silla de montar. 




        —Soy el capitán de la milicia Konrad Seitz, censor de Sigmarshafen, sacro protectorado del barón Götz von Kuber. Y soy yo quien hace las preguntas. —Apuntó amenazadoramente con la pistola a la nariz de Gotrek. Félix sospechaba que, si Konrad decidía disparar, el arma dispararía—. Soy un hombre leal, pero la paciencia no es mi fuerte. Por última vez. ¿Dónde está el barón Von Kuber? 




        —Matémoslos aquí mismo —bramó una voz desde las inquietantes sombras que Félix tenía a su espalda—. Podemos decir que se resistieron y que no tuvimos elección. Quiero derramar sangre por el barón. —La afirmación fue recibida con aclamaciones exaltadas—. Gramm no tiene por qué enterarse. 




        El matón de la barba negra apuntaba con su pistola a la espalda de Félix. La emoción del momento hacía que el arma temblara. 




        —Sangre por sangre, capitán. Ahora que Götz no está, su palabra es lo que cuenta, capitán, no la de Gramm. 




        Konrad miró con ferocidad a Gotrek desde su caballo mientras consideraba las palabras de su pistolero. 




        —¡Nosotros no hemos podido ser! —gritó Rudi—. Tampoco la Bestia. La Bestia nos atacó. Todos la vimos. —Miró a Félix y a Gotrek buscando su apoyo—. ¡Destruyó mi pueblo! ¡Mató a mi padre y a mi hermano! 




        Konrad movió la pistola para apartarse el bigote de los labios con la boca del cañón. Sonrió y, con un grito estentóreo que hizo dar un brinco a Félix, espoleó su caballo para adelantarse. Gotrek profirió toda clase de groserías en la lengua de los enanos cuando la montura lo empujó hacia atrás, pero, para alivio de Félix, no hizo el ademán de atacar con el hacha. 




        —Vaya, vaya, vaya, Rudolph Hartmann. Si tú no eres el desertor más imbécil del mundo, me compadezco de la pobre madre del hombre que sí lo es. 




        —¿Desertor? —exclamó Gotrek volviéndose para mirar a su compañero de viaje con una expresión desagradable. 




        —¡Es Rudolph Hartmann! —Konrad hizo un giro completo a lomos de su montura bramando el nombre a la cara de todos los jinetes que formaban el círculo—. ¡Rudolph Hartmann! —Konrad soltó una carcajada carente de humor y su cara recuperó su anterior expresión de desprecio casi al instante—. Creíamos que habías muerto en el Totenwald, Rudi. Pero, claro, ¿por qué la Bestia iba a matar a uno de sus compinches? 




        —¡Mentiras! —gritó Rudi lanzándose hacia Konrad con la espada levantada. El caballo del capitán retrocedió ágilmente al trote. Konrad se echó a reír y apuntó con su pistola de cañón corto a la cara de Rudi. El joven soldado le mostró los dientes; era evidente que se le pasaba por la cabeza la idea de morir por un arranque de gloriosa ira. 




        —Suelta la espada, Rudi —dijo en voz baja Félix. 




        —Pero… 




        —Suéltala. 




        La boca del cañón de la pistola de Konrad se inclinó para apuntar al suelo. Rudi puso cara de pocos amigos, dejó de hacer fuerza con los dedos y la espada cayó de su mano. Luego soltó también el cuchillo. Las dos armas golpearon el suelo cubierto de espinos con un ruido apagado. 




        —Sigues siendo un cobarde, Hartmann —observó Konrad con una sonrisa cruel en los labios y guiñándole un ojo de una manera que arrancó las risas de sus hombres. 




        —Aquí se está cometiendo un error muy grave, amigo —dijo Félix—. No sé cómo la Bestia pudo estar en dos sitios a la vez, pero sí sé que no somos vuestros enemigos. Nosotros también vamos detrás de la Bestia. 




        —Eso ya lo veremos —repuso Konrad con desdén—. Torsten, Wolfgang, Klaus, vuestros caballos. Montad a estos tres y atadlos. Primero al enano. Enviaremos jinetes con caballos de repuesto en cuanto volvamos. 




        Los tres jinetes que respondían a esos nombres se bajaron de sus monturas. El matón de la barba negra, Torsten, sacó una segunda pistola de la funda atada con una correa al arnés de su caballo y cubrió a los otros dos mientras se acercaban a Gotrek. El enano afirmó los pies en el suelo y blandió el hacha. Había un brillo de locura en su ojo. Los dos hombres se detuvieron y se retaron el uno al otro a dar el primer paso. 




        —Lo que atéis a ese animal será mi cadáver frío, humanos. ¿Quién de vosotros será el primero en intentarlo? 




        Félix echó un vistazo rápido a su alrededor para tratar de calcular sus probabilidades de éxito en el caso de que lucharan para intentar escapar. 




        No necesitó mirar dos veces para darse cuenta de que eran escasas. 




        Aun en el caso de que Gotrek fuera capaz de derrotar a los tres soldados que habían enviado a por él —y por lo menos eso era bastante probable que ocurriera en opinión de Félix—, quedaban seis hombres a caballo con pistolas cargadas y desenfundadas, y él no tenía ninguna intención de morir por una confusión de identidades. 




        —Por favor, Gotrek. Quizá lo mejor sea acompañarlos. En la compañía de Von Kuber tiene que haber alguien sensato. Tal vez incluso haya alguien que pueda ayudarnos. Será más fácil demostrar nuestra inocencia y volver a ocuparnos de nuestros asuntos si no estamos muertos. 




        Uno de los hombres se adelantó, pero Gotrek amagó con asestarle un hachazo y el soldado retrocedió rápidamente. 




        —Escucha a tu amigo, enano —terció Konrad—. Solo hay dos finales posibles para esto: sentado en una silla de montar o con tu cuerpo sin vida atado a la grupa del caballo. 




        Gotrek escupió al suelo y gruñó. 




        —Los caballos son para los elfos. 




        —Van en la misma dirección que nosotros —apuntó conciliador Félix. 




        Gotrek miró con recelo al caballo más cercano, como si fuera posible que de repente le brotaran alas de murciélago y echara fuego por la nariz. Uno de los hombres de Konrad llegó corriendo con un trozo de bramante, pero retrocedió al recibir una mirada de advertencia de Gotrek. 




        —Iré, humano. Pero no tientes a la suerte. 




         




        Gotrek gruñó cuando un soldado con la capa gris le ligó con bramante la mano con la que empuñaba el hacha. El hombre que ataba al Matador estaba hecho un manojo de nervios y no paraba de mirar su otra mano, que parecía un jamón. Un soldado llamado Klaus, que había cometido la estupidez de acercarse a Gotrek antes de que este estuviera listo, gimoteaba hecho un ovillo en el suelo mientras intentaba detener la hemorragia de su nariz rota. 




        —He dicho que iré —refunfuñó Gotrek mirando con odio a Félix, como si hubiera sido él quien los había arrastrado a ambos por los páramos. 




        Konrad, sentado en su caballo, apuntaba al enano con su pistola. El soldado le alargó el otro extremo de la cuerda y el capitán, mostrando los dientes, la ató a la brida del caballo y tiró de ella para comprobar su resistencia. El brazo de Gotrek dio una sacudida. 




        —Es fácil perderse en los páramos, enano, y es una tierra dura. —Konrad golpeó con las espuelas a su yegua gris para que diera unos pasos laterales. El caballo tiró de Gotrek. Algunos jinetes rieron y Konrad sonrió—. Y quiero asegurarme de que puedes seguir el ritmo. 




        Más preocupado por el pobre caballo de Konrad que por Gotrek, Félix montó en su caballo haciendo bastante menos drama. No era ningún experto, pero no por ello reservaba para toda la especie equina el mismo grado de desconfianza visceral. Las riendas de su montura las sujetaba un hombre alto y delgado, con los ojos verdes y el rostro chupado. Tenía las mejillas cubiertas por una áspera barba rubia de varios días y miraba a Félix con la impasibilidad de un reptil. El hombre le regaló una perfecta sonrisa con huecos en la dentadura que no llegó a extenderse más allá de sus finos labios. 




        —Caul Schlanger, meinen Herr. —El acento del soldado era el resultado de una mezcla extraña, pero para alguien que había viajado tanto como Félix, la manera sibilante de pronunciar las vocales era inconfundiblemente sylvaniana. Tenía más aspecto de carterista que de soldado. Félix se acomodó en la silla de montar de tal manera que le quedara a mano la funda de su espada. Caul reparó en sus miradas furtivas y se lamió los labios mientras acariciaba lascivamente un puñal arrojadizo. 




        Félix miró a otro lado con la esperanza de olvidarse de la existencia del jinete. 




        A Rudi no le proporcionaron un caballo propio. El grandullón estúpido llamado Torsten había vuelto a montarse en el caballo por orden de Konrad y colocó a Rudi delante de él en la silla de montar. Le habían atado las manos y se las habían colocado en el regazo, con los brazos inmovilizados por los de Torsten, que lo abrazaba pegado al pecho para poder sujetar bien las riendas. Delante de él, a la derecha de Félix, Konrad luchaba con su yegua gris para que avanzara en línea recta mientras Gotrek tiraba con gran alboroto de la cuerda desde el suelo y levantaba el hocico del animal cada vez que este intentaba girar. Las carcajadas de Gotrek sonaban más fuerte a medida que crecía la ira de Konrad. El capitán gruñó y trató de no prestar atención al Matador. Bramó las últimas órdenes a los dos hombres, Wolfgang y Klaus, que debían seguirlos a pie. 




        Caul Schlanger volvió a girar a Félix con un tirón feroz de las riendas. 




        —¡Caul! 




        A la orden de Konrad, el comportamiento de Caul cambió del propio de un matón obsceno al de un profesional cansado sin solución de continuidad, de tal modo que Félix pensó que tal vez se había dado un golpe en la cabeza y todo el minuto anterior lo había imaginado. 




        —Capitán —respondió Caul asintiendo con la cabeza en vez de hacer el saludo militar, y avanzó con su caballo hasta que él y Félix estuvieron a la misma altura que Konrad. 




        —¡Anselm, Matthaus! —bramó Konrad—. Adelantaos por si acaso hubiera más secuaces de la Bestia esperándonos. No quiero más prisioneros. Estos tres no tardarán en arrepentirse. —Los dos jinetes ya espoleaban a sus caballos cuando saludaron y, sin decir una palabra, se adentraron como un rayo en la envolvente niebla—. Torsten, ve dos cuerpos por detrás. Mantén a ese desgraciado fuera de mi vista. Los demás… —Esbozó una sonrisa agria como la leche cortada—. Estad preparados para volarle la tapa de los sesos si sus amigos intentan alguna heroicidad. 




        Rudi se puso rojo de la ira mientras Torsten le frotaba la sien con el mentón cubierto de áspera barba y reía. 




        Gotrek miró a Félix. El caballo de Konrad le mantenía estirada una mano enorme delante de él. 




        —Como pase algo, humano, no olvidaré que esto ha sido idea tuya. 




        —¡En marcha! —gritó Konrad espoleando a su montura para ponerla al trote. El animal aceleró poco a poco hasta alcanzar un medio galope que Gotrek, ya respirando agitadamente, era capaz de igualar a pie. Tal vez los enanos no fueran célebres por la velocidad de sus pies, pero eran capaces de recorrer largas distancias cuando había que hacerlo. Y Gotrek era un ejemplo característico de la resistencia de su raza. 




        Félix habría torcido el gesto si hubiera tenido que apostar por quién desfallecía antes, si el enano o el caballo. 




        Detrás del capitán se colocó Caul con el caballo de Félix a remolque. El estrépito de los cascos de los caballos los siguió como una maldición cuando el resto de los jinetes se incorporaron en formación a la marcha. A Félix se le revolvió el estómago con la repentina sensación de velocidad y de la presión de los grupos de músculos del caballo que se movían apretados contra sus muslos. Félix había aprendido nociones básicas de equitación de muchacho, como parte de las aspiraciones de nobleza para sus hijos, pero ni él ni el pobre estudioso Otto habían demostrado talento para ello. Se aferró al cuello del animal mientras su montura arrancaba matorrales con los cascos y se concentró en mantenerse en la silla. En las mejores circunstancias ya habría sido bastante duro, pero sin la ilusión de control que proporcionaba sujetar las riendas, era como batirse en un duelo con un arma desconocida y una mano atada a la espalda. 




        Los jinetes cabalgaban en silencio. Todos salvo Rudi. Félix oía el murmullo de sus oraciones incluso por encima del ruido de los cascos de media docena más uno de caballos. Si Torsten, o cualquier otro en realidad, estaba escuchándolo, no daba la menor muestra de que le importara. Cada cierto tiempo aparecía Anselm o Matthaus y gritaba a Konrad que el camino estaba despejado; luego daba media vuelta, se mantenía a la vista unos segundos y volvía a desaparecer como un rayo en la niebla. 




        Félix descubrió con un escalofrío que Caul seguía mirándolo fijamente, sin pestañear, absolutamente cómodo guiando los dos caballos al galope mientras toqueteaba su cuchillo de una manera sugestiva. Su mirada incomodaba a Félix. Había algo enfermizo en su interés que no alcanzaba a descifrar. Esperaba fervientemente que no lo dejaran a solas con él cuando llegaran a su destino. 




        Con una sonrisa irónica que provocó el gesto de consternación de Caul, Félix aceptó que estaba preocupándose por un snotling en la despensa cuando había una horda verde rugiendo en la colina. Estaba sufriendo por un hombre cuando, por lo que sabía, aquellos jinetes lo llevaban hacia un nido de vampiros. 




        Y hacia las garras de los cazadores de brujas de un barón loco. 




         




        Una sensación de caída, de hundirse en miel helada, y luego el mundo apareció bruscamente. 




        Los pies de Hurrlk pisaron suelo firme. 




        El suelo estaba cubierto de hojas de pino y la luz del sol entraban con intensidad a través de los dedos enmarañados del bosque. Hurrlk rodeó por completo el tronco del árbol más cercano con sus garras y este tembló, ofendido por la sensación no natural que transmitía. 




        Era la primera vez que estaba allí. 




        —A salvo. —El susurro se difundió entre sus secuaces, que se refugiaban en las sombras para evitar el sol como si fuera una enfermedad, pero su alivio era palpable. Hurrlk sintió que se despejaba su mente, como si la niebla que había dejado atrás hubiera estado dentro de su cabeza y no en la tierra. Aquí no lo perseguirían. Y aunque lo hicieran no había razón para tener miedo. Allí fuera había sido débil, no había podido pensar con claridad. 




        Este lugar le pertenecía. 




        «A salvo.» 




        Hurrlk avanzó entre los árboles, cuyos cuerpos esbeltos se inclinaban a su paso. El bosque empezó a clarear y la densa franja de árboles que crecían en el suelo para reclamar la posesión de la tierra se disolvía. Las murallas de una ciudad. Tenían grietas, se habían desprendido algunas piedras y estaban torcidas, como inclinadas desde dentro por una titánica ráfaga de viento. Pero aún se mantenían en pie. Hurrlk gruñó y señaló las murallas con una garra. 




        «Escalad.» 




        Sus secuaces aferraban los sacos llenos y se apelotonaban en el borde del bosque, recelosos de la luz. Pero algo los llamaba desde el otro lado de las murallas. Un poder. Una oscuridad. Hurrlk transmitió otra orden escueta, estaba vez acompañada por el restallido de la tralla, y las criaturas más pequeñas salieron a la carrera de entre los árboles. 




        Él avanzó detrás de ellos. La duda lo carcomía. 




        ¿De verdad estaban a salvo o solo condenados de nuevo? 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO CUATRO 


        
Los salvados 




         




        La niebla que cubría los páramos continuaba condensándose. Félix apenas sí veía los guantes de Caul al final de las riendas de su caballo. Él se asía inquieto al cuello de la montura, cuyas crines húmedas ondeaban al ritmo del paso. La niebla era tan densa que casi no se dio cuenta de que por fin estaban pasando bajo las copas de los árboles del Totenwald. Las ramas de los esbeltos pinos se entrelazaban en las sombras y las bayas de invierno colgaban de los acebos como gotitas de sangre. Félix reparó en la discordante ausencia del canto de los pájaros. Solo el viento perturbaba la tranquilidad de las ramas más altas. 




        El bosque permaneció con ellos durante apenas media hora. Luego los árboles desaparecieron bruscamente. Delante de ellos el suelo estaba tachonado de tocones hasta donde la niebla les permitía ver, alineados como si fueran lápidas en el jardín de Morr. Sin obstáculos, el viento cortaba como un cuchillo. Félix se encogió abrazado al cuello del caballo y su cabello flameaba a su espalda junto con la capa. No aminoraron el paso mientras se adentraban en aquella tierra yerma y el paisaje comenzó a blanquear hasta que adquirió la palidez de la niebla que atravesaban. Félix se concentró en el suelo bajo los cascos del galopante caballo. No era cosa de su imaginación. Allí la tierra estaba muerta; no meramente agotada como en los páramos, con su flora excepcionalmente escasa y mal desarrollada, sino muerta. Por completo. 




        Era una capa de aridez blanca, como la ceniza o los huesos muy viejos. 




        Surgieron unas figuras, esqueletos de gigantes de madera, como los aparejos sin velas de un barco destruido por una tempestad que surcara a la deriva el neblinoso mar de Manannspoort. Eran torres de vigilancia. Félix no podía decir si estaban guarnecidas. Los jinetes no emitieron llamada alguna ni se oyó ningún eco espectral de una advertencia, pero desde las pálidas empalizadas de pino ondeaban estandartes grises con el emblema del cometa de dos colas de Sigmar. Vio lanzas y pequeñas balistas, pero era posible que solo estuvieran colocadas allí para dar una falsa impresión de fuerza. 




        —Capitán. —La voz parecía provenir de todos los lados a la vez y lejana. Un momento después, Félix reconoció la voz de Torsten—. Estamos cerca. ¿Les vendamos los ojos? 




        —No —respondió bruscamente Konrad, tirando de la cuerda de Gotrek. El enano, con la cara roja, musitó una imprecación—. No quiero perder tiempo. Además, puesto que estos tres son aliados de la Bestia, seguro que ya han visto la Ciudad de los Condenados con sus propios ojos pérfidos. 




        La Ciudad de los Condenados. Tal vez solo fuera por la manera como Konrad lo había dicho, pero Félix se estremeció. 




        —La ciudad… ¿Es eso lo que protege Von Kuber? 




        —Es una herencia del linaje de los Von Kuber —afirmó con orgullo Konrad, olvidando por un momento quién era el que se lo había preguntado—. Entregada a sus antepasados por el divino Magnus en persona, para que vigilara sus ruinas y evitara que el mal volviera a levantarse. 




        —El barón parece un hombre muy piadoso. 




        Konrad gruñó, ofendido por el intento de Félix de halagar a Von Kuber. 




        —La Ciudad de los Condenados tiene que ser destruida cuando Götz fallezca. No debe quedar en pie una piedra bajo la cual pueda esconderse la Bestia, y todo lo que pueda arder debe quemarse en la hoguera de su ejecución. 




        —Entonces tenéis razón. Esta es la guarida de la Bestia. 




        Konrad miró con vehemencia a Félix. 




        —Y la razón por la que la Bestia ha vuelto a atacar. —Dicho lo cual, Konrad no volvió a hablar. 




        Los jinetes reanudaron la marcha. Félix no veía ni sentía nada que sugiriera que había un poder oscuro escondido en la niebla. Se preguntó si habría sido la ciudad, dondequiera que estuviera, la que había matado la tierra por la que habían pasado. De ser así, debía de ser una fuerza verdaderamente aterradora. Lamentó no poder hablar con Gotrek, pues el enano estaba más sensibilizado a esas cosas, pero su compañero estaba demasiado concentrado en seguir corriendo. Ya estaba a punto de pedir a Konrad que se detuvieran un momento, porque tal vez así tendría la oportunidad de intentar convencerlo de que se tragara su orgullo y se subiera a un maldito caballo, cuando oyó algo. Era una voz, un susurro solo en parte imaginado. Giró el cuerpo en la silla de montar para mirar a Caul. 




        —¿Has dicho algo? 




        Caul le indicó que había oído su pregunta con una sonrisa gélida y continuó cabalgando. 




        —Por favor… 




        Félix dio un respingo y escudriñó la niebla. La voz había llegado desde allí, no del hombre que cabalgaba a su lado. La voz se debilitaba cuanto más se concentraba en ella y sonaban otras procedentes de todos los lados. 




        —… por qué… 




        —… perdona a mi hija… 




        —… malditos seáis todos… 




        —… ¿qué clase de dios? 




        Félix habría cerrado los ojos de no ser porque le aterrorizaba la posibilidad de caerse del caballo si lo hacía. El torrente de conciencias afligidas lo aturdía. 




        —¿Quién… quién habla? 




        —Los Condenados —dijo Caul con su voz seca y áspera. El hombre se inclinó hasta que pudieron verse los ojos a través de la niebla cada vez más densa para que Félix oyera sus palabras por encima del ruido de susurros—. Los soldados del barón intentan reconquistar las calles, pero no todos los enemigos son una Bestia. Hay monstruos con los que no es posible luchar. La ciudad juzga el corazón de las personas y las condena. No quiere que nadie la salve. 




        —Silencio —murmuró Konrad. Había algo en el aire que hacía que incluso él bajara la voz—. Ya casi la hemos pasado. 




        Konrad aceleró el paso. Gotrek hizo un ruido sibilante con la boca que se convirtió en un gruñido de determinación y también apretó el paso. La niebla comenzó a disiparse con una lentitud exasperante y en consecuencia los susurros de los Condenados se debilitaron. Félix todavía los oía como una nota fantasmagórica en la oscuridad que se esforzaba en no escuchar. 




        Un fantasma gris en la niebla y el fragor apagado de cascos al galope indicaron el regreso de Anselm. El pelo húmedo del caballo brillaba y el animal respiraba con agitación. Tras una tensa conversación, Anselm giró hacia la derecha y precedió a Konrad y a Caul en una nueva dirección. Dejaron atrás los últimos vestigios de las voces susurrantes y avanzaron por un terreno que se empinaba gradualmente. La columna aminoró el paso y el chacoloteo de los cascos de los caballos sonó más fuerte. Félix descubrió que su montura trotaba por una carretera de verdad de tierra compactada, bordeada por lo que parecía escombros. Konrad miró a izquierda y a derecha con el gesto pensativo y visiblemente asustado antes de llevarlos hacia la derecha. 




        Una señal, un poste de más o menos la altura de un hombre montado en un caballo, surgió de la niebla a un lado de la carretera. Estaba hecho con madera de pino del Totenwald y los dedos espectrales de la niebla descascarillaban la capa impermeabilizante de brea. Konrad dio orden de detenerse. En la cabeza del poste había unas flechas que señalaban en dos direcciones. En la flecha que señalaba la dirección en la que iban, que Félix creía que era el noreste, había una inscripción en una letra antigua y ensortijada. La palabra Sigmarshafen apenas era legible debajo de la capa de putrefacción. La inscripción en la flecha que señalaba en sentido contrario había sido tachada a conciencia con alguna clase de utensilio afilado y encima de ella se había pintarrajeado de color negro las runas de martillo. Félix se inclinó sobre la silla de montar y forzó la vista. Le pareció distinguir una estilizada M. 




        Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando se volvió hacia el sudoeste. 




        Como un espectro salido de sus propias pesadillas, la sombra de murallas y torres surgieron de la niebla. El corazón le aporreó el pecho con un ritmo endiablado mientras las contemplaba. Hasta el último detalle, desde las mismas murallas hasta el inhóspito erial sobre el que se levantaban, era exactamente como lo había visto en sus sueños. ¿Qué maligna influencia ejercía aquella ciudad para poder proyectar su apariencia en sus sueños? Y algo más que su apariencia. Porque Félix sentía el mismo horror, el mismo tormento que había sufrido durante todas esas noches. Rezó para que solo fuera el viento lo que producía esas fluctuaciones en la niebla que adquirían la forma de hombres con alabardas y picas que patrullaban aquellas murallas almenadas en ruinas. Rezó para que así fuera, pero sabía que no lo era. Oyó los susurros transportados por el viento; cerró a cal y canto su corazón para no dejar entrar la angustia que transmitían y miró a otro lado. Deseó que fuera tan fácil cerrar los oídos como los ojos. 




        —Mejor nunca vayas en esa dirección, meinen Herr —musitó Caul—. Algunos cuentan que de noche los Condenados salen de su ciudad, cruzan las tierras yermas y van a Sigmarshafen para suplicar a los vivos. 




        —¿Qué quieren? —preguntó Félix. 




        —Dudo que ni siquiera ellos lo sepan. 




        —¿Esperamos a Matthaus? —gritó Torsten como si su descaro pudiera enmascarar su miedo. En su regazo, Rudi miraba fijamente el suelo y se revolvía para tratar de alcanzar con las manos atadas el talismán que llevaba colgado del cuello debajo de la coraza de cuero. Torsten lo zarandeó bruscamente para que se estuviera quieto. 




        —A lo mejor se ha adelantado —sugirió Anselm. 




        —No —dijo Torsten—. Sabe que este es el punto de encuentro. Él no… 




        —Se ha adelantado —aseveró Konrad. 




        —Pero, capitán… 




        —Silencio, Torsten —ordenó Konrad. Se dio la vuelta en la silla de montar para escrutar aquellas murallas abandonadas. Félix se preguntó qué voces oiría el capitán de milicia. El semblante de Konrad se endureció y apartó la mirada. Espoleó a su montura en dirección a Sigmarshafen—. Rezaremos por él cuando lleguemos. 




        Dio la impresión de que Torsten iba a protestar, pero apretó los labios. Anselm se colocó en la cola de la columna cuando el resto de los jinetes lo adelantaron. Félix vio que desenfundaba las dos pistolas y controlaba el caballo con las rodillas mientras cabalgaba con el cuerpo girado y tenso como un tornillo sin despegar los ojos de la ciudad maldita. 




        A medida que cabalgaban los lamentos de los Condenados se debilitaban lentamente en sus oídos, pero no en su memoria. A lo lejos, la oscura mancha del Totenwald se veía cada vez más densa; la niebla estaba disipándose, como aspirada por una inhalación profunda del bosque. Su susurrante vida rondaba la niebla, tentadora, casi lo suficientemente cerca como para convencer de que la tierra muerta que atravesaban debía terminar en algún momento. Pero solo casi. La carretera de tierra que recorrían era dura como la piedra y seca como una cerilla quemada, compartimentada como un salitral con hendiduras columnares, y ni siquiera las malas hierbas arraigaban en las grietas. 




        La carretera serpenteaba más adelante y se empinaba para ascender por un montículo de tierra gris, el lugar más elevado en toda aquella zona y tachonado de tocones. Una lúgubre empalizada rodeaba la cima como la mordedura de un perro. La carretera llegaba hasta una puerta en la empalizada flanqueada por torres guarnecidas, en las que ondeaban unos banderines grises movidos por una fría brisa. Unas figuras sólidas, enfundadas en oscuras libreas grises, hacían guardia en las plataformas elevadas y apuntaban con ballestas a la columna de caballería que se acercaba a través de la niebla. 




        Konrad levantó una mano y la agitó hasta que recibió una señal de respuesta desde la torre de la izquierda. Hubo un breve momento de actividad, un intercambio de silbidos entre las dos torres y unos hombres que debían estar en el suelo y no se veían. Acto seguido, con un sonido como de árboles que están siendo talados, las puertas se abrieron hacia fuera. Una nube de niebla se desparramó desde la abertura como si fuera un torrente de agua al romperse un dique. Félix sintió su frío abrazo cuando lo envolvió. 




        —Sigmarshafen —declaró Konrad espoleando a su caballo para avanzar, y arrastrando a Gotrek. El Matador parecía enfermo y el cuello le palpitaba como si fuera a vomitar. Konrad no se percató de ello—. Aquí vivió el mismísimo Magnus el Piadoso. El último bastión de la verdadera fe. El cielo de Sigmar en las tinieblas. 




        —Madera —resolló Gotrek mirando con el ojo lloroso la empalizada—. ¿Qué clase de idiota construiría un castillo de madera? 




         




        La columna de jinetes cruzó atronadoramente la puerta abierta, atravesando las sombras de las torres que la flanqueaban. Estas habían sido construidas dejando tan pocos resquicios en su estructura que también hacían las veces de cárcel y sus enrevesadas entrañas estaban pobladas por figuras humanoides que atacaban todos los sentidos de Félix. Sus cuerpos estaban deformados y apestaban, y los gemidos que salían de sus bocas mientras se daban estúpidamente cabezazos contra la jaula eran martillazos al espíritu. Félix apartó la mirada, asqueado tanto de los reclusos en sí como de sí mismo por juzgar a aquellos seres con tanta dureza. 




        Al cruzar la puerta, unos aromas nuevos asaltaron sus sentidos. En la ciudad flotaba un olor a pino, a frío glacial, acentuado por una curiosa especia que recordaba de la visita semanal que le obligaban a hacer al templo cuando era un muchacho. Las calles eran de tierra y porquería, y solo se apreciaban cuando una figura las recorrías agitando el manto de niebla que llegaba hasta los tobillos. Casuchas de madera construidas apresuradamente, con tejados de tablilla y sin ventanas, pugnaban por cada centímetro de suelo; se alzaban apretadas unas contra otras, como si estuvieran atrapadas en una especie de estampida extraordinariamente lenta hacia la puerta y la libertad, huyendo de aquel lodazal glacial. Hombres y mujeres cuchicheaban en las puertas o empujaban carros por callejones demasiado estrechos para los caballos absortos en sus quehaceres. Soldados con espadas y martillos envueltos en las capas grises de Götz von Kuber patrullaban las calles. La gente callaba a su paso, se hacía la señal del martillo y ofrecía plegarias a los cruzados que desfilaban. En algún lugar de la población había un herrero trabajando en su taller. El repique del martillo en el metal resonaba como una llamada a la oración. 




        En una esquina, un hombre con los ojos desorbitados salmodiaba sobre el fin del mundo subido a una caja puesta del revés. El predicador callejero vestía una falda de arpillera y en su escuálido torso desnudo exhibía más tatuajes que Gotrek. Eran antiguos y la tinta estaba desvaída, tapada por quemaduras, cicatrices y heridas supurantes. Tenía amputado el brazo derecho a la altura del hombro, que no era más que un espantoso muñón, pero con el izquierdo se flagelaba en la espalda con una correa de cuero, y ni siquiera interrumpía su profecía del Fin de los Tiempos entre golpe y golpe. 




        —El Fin de los Tiempos traerá consigo un juicio final. Las mujeres serán obstinadas y castas. Sus maridos y hermanos no les darán una lección de humildad porque ellos serán egoístas, amarán el oro y el Caos. Serán orgullosos, arrogantes, depravados, desobedientes, ingratos, impíos, brutales… Enemigos de lo correcto y de la rectitud, pérfidos, irresponsables, llenos de vanidad, esclavos del placer, fingidamente piadosos. El Imperio pecador es degenerado. Florecen hechiceros en supuestos lugares de aprendizaje. Las iglesias no cumplen su misión. El Fin de los Tiempos ha llegado. Nosotros, los hijos de Sigmar, libraremos la última guerra, arderemos en sus fuegos y regresaremos transformados en figuras sagradas. El Fin de los Tiempos ha… 




        Sus desvaríos de catequista cautivaban a un público formado por varias docenas de personas. A los pies de su apropiadísimo pedestal, niños harapientos luchaban con martillos de madera y se acusaban de herejes con sus inocentes vocecitas. 




        A Konrad inspiró hondo. 




        —Estos que veis aquí son santos varones. Este es un lugar de refugio y peregrinaje. La gente que veis son guerreros, cruzados que siguen el ejemplo de Magnus. 




        Félix negó con la cabeza y se dejó arrastrar por Caul Schlanger. 




        Una calle principal partía desde la puerta y atravesaba el revoltijo de viviendas. La estrechez de la vía y el volumen de transeúntes hicieron que la columna avanzara en fila india. La gente se apartaba apresuradamente de su camino, se ajustaban la gorra y se hacían la señal del martillo en el pecho. Los cascos de los caballos resonaban inquietantemente fuerte en el silencio. Las viviendas de madera, con las plantas superiores inclinadas hacia dentro desafiando a los fanáticos que había a su sombra a que les ordenaran retroceder, les obligaban a apretarse. 




        Sigmarshafen era bastante diferente de cualquier otra ciudad que Félix hubiera visitado. 




        No había comerciantes pregonando sus productos ni escaparates de tiendas pintados con colores chillones para atraer clientes. Transeúntes silenciosos vestidos con sencillos blusones de colores lisos y gorros y guantes de lana se ocupaban de sus asuntos y no se entretenían en ningún sitio. Félix vio a un hombre fornido, con la cabeza brillante como un cráneo pulido, salir de la puerta de lo que parecía alguna clase de templo. Tenía el tabardo blanco sucio de barro alrededor del borde y de sangre el resto de la prenda, y encima llevaba puestas varias capas de malla. En un pectoral de acero llevaba estampado el cometa de dos colas, el heraldo de Sigmar. El sacerdote guerrero los miró fijamente y con una expresión feroz cuando pasaron por delante de él. Detrás tenía un grupo de iniciados, chicos de seis o siete años hasta la edad de Rudi. 




        Todos observaron a Gotrek con una templanza y temor. En todos se veían cicatrices. 




        A pesar de su ignominioso aspecto, con la cara roja como unos nudillos en carne viva y atado a un caballo, Gotrek no solo atraía las miradas asombradas de los sacerdotes. Más de una vez vio Félix a mujeres que lo señalaban y a hombres que contenían las lágrimas. Debido a sus valerosos actos al lado del dios hombre, Sigmar Heldenhammer, los enanos prácticamente eran deidades para los seguidores de su credo. Félix miró a su alrededor. Y aquellos eran sin lugar a duda fanáticos que probablemente ni siquiera eran bien recibidos en los templos más extremistas de las ciudades del Imperio. El Matador se limitaba a gruñir, con su único ojo fijo en las ancas sudadas del caballo gris que tenía delante. 




        —¡Capitán! —Un muchacho rubio con la librea de Von Kuber se abrió paso por la atestada calle en dirección a ellos. Félix reconoció a Luthor, a quien Konrad había enviado por delante para que anunciara su llegada. El hombre estaba sin aliento y apestaba a sudor; era evidente que no había llegado mucho antes que ellos—. Gramm está esperando. Ha dado orden de que le lleve a los tres prisioneros inmediatamente. 




        —¿Ya lo sabe? —preguntó riendo Konrad. Luthor giró sobre los talones para marcharse—. Ah, Luthor. 




        —¿Sí, capitán? 




        —Perdimos a Matthaus en la niebla. Informe en la puerta. Ocúpate de que envíen jinetes a buscarlo. 




        —¿Con qué fin? No sería el primero que… 




        —¡Haz lo que te he dicho! —espetó Konrad con malicia—. Matthaus ha servido a der Kreuzfahrer desde que era joven. Nunca prestaría atención a los sueños de los Condenados. 




        Luthor parecía dubitativo, pero en ningún momento dio la impresión de que fuera a discutir la orden. Hizo el saludo militar y lo mantuvo hasta bastante después de que Konrad y el resto de los jinetes pasaran ante él. 




        Un poco más adelante, la carretera de tierra obligaba a los edificios circundantes a retroceder lo suficiente para formar una plaza, flanqueada en tres lados por monótonos puestos de mercado y en el cuarto, en el noroeste, por una catedral en parte de piedra. Los ciudadanos se habían esforzado. El edificio tenía unas ventanas altas con vidrieras y un campanario de madera que se alzaba hacia el cielo desde el edificio de caliza, pero el resultado era mediocre en comparación con las catedrales de Altdorf o Nuln. Incluso el clero sin blanca de Osterwald habría hecho ascos a un traslado a un templo como aquel. Solo los más desfavorecidos, o los más fanáticos, consagrarían su vida a Sigmarshafen por elección. 




        Esqueletos carbonizados se balanceaban colgados de una horca erigida delante de la pálida puerta de madera de la catedral para que todos los fieles pudieran verlos y dar las gracias. La niebla envolvía los cadáveres con una fina capa amarillenta y hacía crujir las sogas. El viento resonaba en sus cráneos huecos como los gemidos de los muertos inquietos. No todos los cuerpos poseían en número habitual de brazos y cabezas. Una multitud se había congregado para mirarlos boquiabiertos, y ciudadanos y peregrinos se acercaban para escupir flemas en los pies, pezuñas o garras calcinados y abuchearlos. Desde un púlpito almenado elevado que sobresalía del campanario, un predicador salmodiaba sobre el Fin de los Tiempos y su cantinela era un crudo complemento al silencio que reinaba abajo: las sogas de los salvados que crujían movidas por la brisa. 




        Nadie pisaba el suelo ennegrecido por el fuego del centro de la plaza. La gente lo evitaba como si fuera un mal augurio, así que se apiñaba en los márgenes, donde los vendedores ofrecían sus productos en voz baja y miradas sugerentes. Hombres jóvenes y con aspecto entusiasta, en cotas de malla inmaculadas adornadas con resplandecientes elementos de iconografía sagrada, escuderos de caballeros templarios, se paseaban con paso firme por la inmundicia mientras mendigos y vendedores les tiraban de las mangas de lino con promesas furtivas de protecciones arcanas contra el Caos, reliquias auxiliadoras y vicios prohibidos. Hombres con diversos atuendos de mercenarios observaban la escena completa desde debajo de los toldos mientras tomaban sorbos de licores insulsos, jugaban a los dados y miraban de reojo los cadáveres que se balanceaban en las sogas, teniendo presentes en todo momento a los justos. 




        La columna se detuvo con un traqueteo. 




        Gotrek tomó una bocanada de aire fresco y se agarró los muslos con las manos. Miró fijamente el suelo, encantado por verlo tan cerca de su cara. 




        —Esto es más lúgubre que Karak Kadrin —dijo resollando—. ¿Dónde puede echar un trago un enano aquí? 




        —Este es un lugar de abstinencia y moderación —declaró Konrad mientras desataba la cuerda del enano de la brida de su caballo y arrojaba su extremo hacia el jadeante Matador—. El Imperio es perezoso e indolente. Por eso el barón Von Kuber amplió Sigmarshafen para alojar a los verdaderos fieles. Cuando el Final de los Tiempos llegue, aquí librarán su batalla los hermanos de martillo de Sigmar. 




        —¿En serio? 




        —Sí. 




        Gotrek se puso derecho con las manos apoyadas en las caderas y paseó la mirada ceñuda por la plaza. 




        —¿Crees que a Sigmar le gustará todo esto? Humano, yo podría contarte historias de Sigmar que harían torcerse tus bigotes. 




        —Antes prefiero cortarme las dos orejas que oír salir su nombre de tus labios. 




        —¿Tienes idea de cuánta cerveza se bebió después del Paso del Fuego Negro? —insistió Gotrek con malicia, disfrutando del momento—. Si alguna vez un hombre podría haber llegado a beber la misma cantidad de cerveza que un enano, ese habría sido Sigmar. No es que lo consiguiera, claro. Después de todo era un simple humano. 




        —¡Basta! —bramó Konrad temblando de ira. Gotrek reaccionó con un bufido de desprecio. Lanzó una mirada a las paredes lisas y las vidrieras de colores del templo de Sigmar balanceándose en la silla de montar para desenfundar su pistola—. Wolfgang tenía razón. Deberíamos haberos matado en los páramos y dejado a los cuervos. 




        —Eso habría sido un acto de orgullo, Konrad. Estoy seguro de que a estas alturas ya sabes cuál es el castigo adecuado para eso. 




        Konrad frunció el entrecejo, volvió a guardar la pistola en la funda y desmontó del caballo cuando vio aparecer a un anciano con una túnica carmesí de entre la multitud que rodeaba la horca y su horripilante exhibición de la justicia de Sigmar. El rostro del hombre estaba surcado de arrugas y salpicado de manchas, el cabello cano le caía en mechones despeinados y sus vidriosos ojos eran de un apagado color azul. Un joven paje vestido con una túnica alba lo atosigaba como una sombra solícita. 




        —Lo sé, archilector —dijo Konrad—. Cualquiera diría que no surte efecto. 




        Félix se dio cuenta de que era el único que seguía montado en el caballo mientras observaba al anciano sacerdote que se acercaba. Bajó de la de montura con las posaderas vergonzosamente doloridas dada la brevedad de la cabalgata. 




        El sacerdote se detuvo delante de Gotrek y lo miró de arriba abajo. El paje se puso a cuatro patas para limpiar la tierra de la túnica de su señor. 




        —¿Es que no te describí a la Bestia? —preguntó el anciano sacerdote con voz áspera, como si su aliento se resistiera con uñas y dientes a su expulsión—. ¿Tú le ves algún parecido con el monstruo? 




        —No todas las criaturas de la oscuridad llevan las garras a la vista, padre. —La yegua de Konrad relinchó identificada con la ira de su jinete. El capitán asió las bridas tan fuertemente que el cuero emitió un crujido de angustia. 




        —Eres un idiota sin discernimiento. El peor en toda la historia de der Kreuzfahrer. ¡Por Sigmar, este al que hostigas es un individuo del pueblo antiguo! 




        —¿Eres tú el que está al mando aquí? —preguntó bruscamente Gotrek, sacando pecho. 




        Konrad hizo una mueca burlona y algunos de sus hombres murmuraron entre dientes. El sacerdote no les hizo caso. 




        —Me llamo Gramm, Hans-Jorgen Gramm. Soy archilector de la provincia de Ostermark. 




        —Abre los ojos —espetó Konrad con los dientes apretados—. Cruzaron la linde cerca del lugar donde se produjo el ataque. Exactamente donde los vigilantes avisaron de una incursión. Exactamente donde tú nos dijiste que ocurriría. 




        —A lo mejor deberías dejar que ese caballo tuyo pensara por ti —observó Gotrek—. Íbamos en persecución de la Bestia. ¡Claro que pasamos por el mismo sitio! ¿O es que creías que el monstruo iba a quedarse sentado donde había cometido su fechoría a esperar que lo atrapemos? —Gotrek paseó la mirada por los hombres que lo rodeaban evaluándolos, luego resopló y volvió a centrar su atención en el sacerdote—. A no ser que se hubiera quedado con las ganas de seguir matando. Dudo que tu gente pudiera haber hecho algo para detener a la Bestia. 




        Konrad dio un paso al frente, arrastrando a su caballo en su estela, y clavó un dedo enguantado en el cuello de la túnica de Gramm. Félix oyó el grito ahogado de las personas más próximas a ellos con el valor suficiente para observar la escena. 




        —Habríamos privado a la Bestia de su guarida hace mucho tiempo si el templo hubiera dado a Götz el apoyo que merecía. Esa linde debería haberse estrechado como si fuera una soga en el cuello de la ciudad. ¡Todos deberíamos haber rogado tener una décima parte del valor de Götz y rezado por la dignidad de verter nuestra sangre en su nombre, de tirar abajo ese lugar piedra a piedra y dejar que lo inundara un mar de nuestra propia sangre! 




        —¡Cállate, Konrad! —La voz elevada de Gramm hizo que se instalara el silencio en la ya temerosa plaza. Félix vio que el dinero cambiaba de manos entre un grupo de mercenarios aburridos que se encontraban en el otro lado de la plaza; probablemente hacían apuestas de cuánto tardarían en arrojar a alguien a la hoguera—. Magnus nos mandó vigilar. Contener. Él sabía mejor que nadie que no es tan fácil erradicar el verdadero mal. Debe permanecer, como un monumento, una garantía de que nunca olvidaremos. 




        —Es posible. Pero ¿acaso no nos ha encomendado el mismísimo Sigmar que nos opongamos al mal en todas sus formas —En los ojos de Konrad, fijos en el encorvado sacerdote, había aparecido un brillo peligroso mientras hablaba— dondequiera y en quienquiera que se encuentre? 




        La expresión de Gramm se avinagró, pero el sacerdote no replicó. En cambio, se volvió hacia Gotrek pronunciando una sílaba con voz rasposa que sonó como si el anciano estuviera haciendo gárgaras con piedrecitas. Gotrek abrió mucho su único ojo y a continuación gruñó una ristra de consonantes ásperas y moviendo las manos para ilustrar alguna clase de declaración. Gramm le escuchaba con atención y asentía. Félix comprendió que estaban conversando en khazalid, la lengua de los enanos. Oyó algunas palabras que reconoció, pero era como buscar un sentido en una colisión de rocas. Se enfadó un poco al pensar que Gotrek nunca se había ofrecido a enseñarle un par de frase a pesar de todos sus viajes juntos. Había aprendido más lengua oscura de hombres bestia agonizantes que lo que había conseguido averiguar de la lengua del que era, se podría afirmar, su mejor amigo, si es que no era el único. 




        Félix sabía que los enanos daban mucho valor a sus secretos, pero ¿tan poca importancia daba Gotrek a su amistad? La inquietud de Gramm crecía a medida que Gotrek hablaba. Félix miró a Konrad y sintió una inesperada afinidad con él. El capitán estaba rojo como un tomate mientras su imaginación realizaba su propia traducción resumida de las palabras del enano. 




        —Estupendo —dijo Gotrek volviendo al reikspiel sin dificultad. Entrechocó los puños y se volvió hacia Félix—. Ya está todo solucionado. 




        —¿De qué habéis hablado? 




        —Hemos intercambiado historias de guerra —respondió Gotrek—. El sacerdote fue el único superviviente cuando la Bestia se largó con el barón. 




        —Un superviviente —dijo Félix pensativo. Había algo en todo aquello que lo intranquilizaba, aunque todavía no sabía el qué. 




        —Tu relato es inquietante —murmuró Gramm. 




        —¿Qué parte exactamente? —preguntó Félix, irritado por verse excluido y sin ningún reparo en demostrarlo. 




        —El momento elegido para los ataques, por ejemplo. Debe de ser muy veloz, o poseer unos misteriosos medios de transporte para atacaros a vosotros y a nuestra congregación en la misma noche. 




        —¿No hay ninguna duda de que es el mismo monstruo? 




        Gramm frunció el ceño mientras miraba fijamente a Gotrek. Era como si Félix no existiera. 




        —Ajá, humano —respondió Gotrek—. Es el mismo monstruo. 




        El concepto de un monstruo capaz de estar en dos sitios a la vez aplastaba hasta la última fibra de lógica del cuerpo de Félix. Mientras su cerebro se apresuraba a rebatirlo, recordó los caminos de los Ancestrales en los que Gotrek y él habían entrado por casualidad, por una puerta que por cierto no estaba muy lejos de donde se encontraban ahora. ¿Era posible que hubiera más puertas como esa escondidas en aquella provincia embrujada? 




        —Entonces será imposible encontrar a la Bestia —dijo expresando en voz alta sus temores. 




        —Probará mi hacha, humano, aunque tarde cien años en atraparla. 




        —Quizá a ti eso no te parezca un problema, Gotrek, pero lo es si quieres que sea yo quien deje constancia de ello. La Bestia podría estar en cualquier sitio. 




        —Está en la ciudad —terció Gramm. Su rasposa voz puso fin a la discusión que estaba cociéndose—. El mal engendra mal. Todos hemos oído las voces por la noche y en nuestros sueños, apelando a las partes oscuras de nuestra naturaleza. 




        —Algunos las hemos oído, sí —murmuró Konrad. 




        —Entonces sabéis más que nosotros. ¿También sabéis qué buscaba en las tumbas de los páramos? 




        Gramm frunció la boca y sus ojos adquirieron una expresión de preocupación. Dio la impresión de que estaba elaborando una respuesta, pero Konrad se le adelantó con un gruñido. 




        —Las intenciones de la Bestia no son un asunto adecuado para aquellos que profesan el amor de Sigmar —declaró el capitán—. El deseo de comprender la mente del Caos es un pecado. En ella no hay orden más allá del que nosotros esperamos otorgarle. Es el Caos. Solo existe para destruir o ser destruido. ¡Y eso es exactamente lo que pienso hacer! 




        Gramm respiró hondo. 




        —Hemos perdido al barón… 




        —En ese caso cumpliré la última promesa que me pidió que le hiciera. Y la Ciudad de los Condenados morirá con él. 




        Gramm retrocedió ante el entusiasmo del soldado. 




        —Debemos pensar en la sucesión. 




        —Götz no tuvo descendencia. 




        —Pero tiene un heredero. La hermana de su difunta mujer ha tenido hijos con el boyardo Kraislav Ulanov del óblast del este. 




        Konrad hizo una mueca de desprecio. 




        —Un pariente político —dijo, pronunciando la última palabra como si estuviera dando un mordisco a un animal vivo. Los hombres que lo rodeaban parecían compartir su desagrado. Solo Caul se mantuvo al margen—. ¿Eso es todo lo que significa para ti el legado de los Von Kuber, anciano? Esta tierra te cambia, se te mete debajo de la piel. ¿Acaso ese niñato kislevita ha vivido todas las horas de su vida con la muerte a la puerta de su casa, con una sombra acechando en sus sueños? ¿Puede él atribuirse el valor de siete generaciones de héroes que han desafiado la maldición de la ciudad? Yo digo que no. Y sin embargo es el muchacho al que quieres llamar para que nos lidere en el Fin de los Tiempos. —Konrad escupió al suelo, junto a los pies del sacerdote—. Me opongo. 




        Gramm miró fijamente a los ojos a Konrad un momento y luego desvió la mirada. Asintió lentamente. Félix vio algo en la expresión de Konrad que le despertó el deseo de empuñar la espada. Se aclaró la garganta con nerviosismo antes de hablar: 




        —Es evidente que tenéis asuntos importantes sobre los que hablar. —Se volvió a Gotrek huyendo de la mirada feroz de Konrad—. Con vuestro permiso, seguramente nosotros deberíamos seguir nuestro camino. 




        —O sin vuestro permiso —terció Gotrek con una esperanzada mueca lasciva—, si lo preferís. 




        —Tonterías —dijo Konrad—. La Bestia ya está en la ciudad. Estáis cansados y de todos modos todavía es temprano. Solo los flagelantes se aventuran en la ciudad al amanecer. Insisto en que os quedéis aquí. Partiremos mañana. Mis hombres pueden proveeros de todo lo que necesitéis. 




        Félix se dio la vuelta un instante y dirigió la mirada más allá de la carretera por la que acababan de ascender, hacia la niebla que envolvía las colinas yermas y la ciudad maldita del otro lado. Aquello le pareció menos peligroso que una noche a merced de Konrad Seitz. 




        —Agradecemos mucho el ofrecimiento, pero Gotrek y yo encontraremos un lugar donde pasar la noche. No nos gustaría entorpecer las labores de búsqueda del barón. 




        Konrad se contuvo cuando Félix mencionó a Von Kuber. 




        —Esto no es un antro de decadencia como Marienburgo —gruñó el capitán—. Encontraréis muy pocos burdeles o posadas en Sigmarshafen. 




        Gramm levantó las manos en gesto apaciguador. 




        —El amigo del enano ha hablado y los que rezan a Sigmar respetarán sus deseos —aseveró. Konrad frunció el ceño. Gramm torció los labios en una mueca de satisfacción por su pírrica victoria. Una expresión de desconcierto casi imperceptible le cruzó el rostro—. Tres —añadió con voz ronca, examinando primero a Gotrek y luego a Félix—. Me han dicho que traías tres prisioneros. ¿Es que me escondes algo, capitán? 




        Konrad hizo una reverencia lo suficientemente superficial para que fuera irrespetuosa. 




        —¡Torsten! —bramó con los ojos fijos en Gramm—. Trae a Rudi Hartmann. 




        —¿Hartmann? —dijo casi sin voz el anciano sacerdote—. Conozco muy bien ese nombre. —Gramm se acercó donde estaba el joven de pie, callado y con el cuerpo tembloroso, con los brazos inmovilizados en los costados por las fornidas manos de Torsten. El sacerdote le levantó el mentón para examinarle el cuello en busca de estigmas—. El Caos corre por tus venas, muchacho. Si no hubiera sido tu propio padre quien me reveló la mutación de Margarethe, habría hecho que os quemaran a él, a tu hermano y a ti en la hoguera junto a tu madre. 




        Los ojos de Rudi eran la viva imagen del terror. Murmuró algo que Félix no alcanzó a oír. 




        —El chico estuvo en la emboscada del Totenwald —añadió Konrad con un susurro sugerente, mirando a Gramm con la misma intensidad con la que el sacerdote miraba a Rudi. 




        —El mal engendra mal —musitó Gramm como si fuera una fórmula protectora. 




        —Solo quedaron cuerpos destrozados y exangües —continuó el capitán—. Los encontramos colgando de los árboles durante kilómetros. ¿Por qué se le permitió escapar a este cretino del demonio? ¿Y por qué luego se escondió en vez de regresar aquí? 




        —¿Tienes algo que confesar, muchacho? —El sacerdote le apretó el mentón y Rudi dio un grito ahogado—. ¿Tenemos por ahí algo de madera y aceite para una hoguera, hermano Seitz? 




        Una sonrisa preparada escindió el rostro de Konrad. 




        —Siempre, archilector. 




        Gramm empujó hacia atrás la cabeza de Rudi y se limpió la mano en la túnica como si la tuviera cubierta de mugre. 




        —Enciérralo. Mañana lo quemaremos con los demás. 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO CINCO 


        
Los sueños de los deshonrados 




         




        —¿Quemarlo? —exclamó Félix casi sin oír su propia voz por encima de las protestas del incrédulo Rudi—. No hablaréis en serio. 




        Gramm no se retractó. 




        —Todo el mundo sabe que un demonio ronda esta tierra, un mal que ni siquiera el Piadoso consiguió erradicar. —Hizo un gesto con las manos hacia la niebla y dirigió a Rudi una mirada compasiva—. Se mueve en la niebla y ataca a los débiles y a los pecadores. Hay que exorcizar el cuerpo con fuego para liberar el alma de la corrupción de la carne. 




        —Esa es la mayor idiotez que he oído en estos malditos páramos. 




        —La cobardía es un pecado, amigo mío —dijo Konrad. Esbozó una sonrisa cruel. Nada le habría gustado más a Félix que borrarle esa sonrisa de suficiencia de un puñetazo. Y lo habría hecho si Gotrek no lo hubiera sujetado. Félix intentó abalanzarse sobre Konrad, pero que el Matador te agarrara era como estar encadenado a una pared. 




        —Es un rompejuramentos, humano. Su ley es esa. 




        —Así es —dijo Konrad—. Y nos lo agradecerá cuando le permitan entrar en el reino de Sigmar. 




        Gramm asintió, conforme con esa afirmación. Torsten y Anselm ya estaban llevándose a Rudi. El joven aullaba y hacía rechinar los dientes mientras trataba de zafarse de los otros dos hombres más fornidos que él que lo sujetaban. La gente se apartaba a su paso y le bufaban. 




        Riendo, Konrad dio un brinco con un pie apoyado en el estribo de su yegua y pasó la otra pierna por encima de la silla de montar. El resto de los jinetes lo interpretaron como una señal para que volvieran a montar en sus caballos. Todos menos Caul, que permaneció en el suelo con las manos metidas en la capa gris, observando como una víbora con una extraña sonrisa torcida. Konrad señaló el suelo quemado en el centro de la plaza. 




        —Una persona puede sufrir toda clase de accidentes antes de llegar a la pira. Contadme lo que quiero saber antes del amanecer y tal vez vuestro amigo encuentre un final más rápido. 




        Félix, con un gruñido incipiente, hizo el ademán de lanzarse hacia el hombre montado en el caballo, pero Gotrek seguía sujetándolo con firmeza. Konrad se limitó a sonreír mientras hacía girar a su montura para marcharse. Debajo de los toldos del otro lado de la plaza, el dinero se movió con rapidez cuando los deudores pagaron a quienes habían apostado por Rudi o, mirando de reojo a Félix como águilas ratoneras, doblaban la apuesta o quedaban en paz por una segunda persona arrojada a la hoguera. 




        —Vámonos, humano —dijo Gotrek con un tono insistente—. No me apetece quedarme aquí. 




         




        Hombres y mujeres vestidos de manera humilde atestaban la carretera ante las pálidas puertas de Sigmarshafen. Llegaban con niños y de vez en cuando se oían gritos malhumorados para hacerlos callar. El balido de las cabras y los himnos de los sacerdotes se expandían por el atento público como la niebla que se arremolinaba alrededor de sus hombros. 




        Esas visitas escaseaban. Se había corrido la voz y al menos la mitad de la ciudad se agolpaba en el tramo de la carretera de tierra entre las casuchas de madera de pino y la empalizada. Solo con la frecuencia con la que pasa una estrella errante podían aquellos que vivían en lugares habitados escuchar las palabras del santo Brüder Nikolaus. 




        Se decía que había sido el peor de los pecadores y que se había reformado gracias a la mediación de Sigmar. Se contaba que vivía solo en la Ciudad de los Condenados, donde predicaba la palabra divina a los descarriados, al aire y a las piedras que pisaban sus pies descalzos. Y también se decía que se había amputado él mismo el brazo para mostrar su desprecio a las atenciones del Caos a las que invitaba esa comunión. 




        Se decía que era un santo vivo. 




        Así que fue con gran consternación que los espectadores de las últimas filas se volvieron al oír el alboroto que llegaba por la calle principal desde la Kirchplatz. Esas primeras muestras de descontento se propagaron y crecieron hasta formar una gran manifestación de repulsa, un arrebato iracundo que atravesó corazones piadosos. 




        En medio de una lluvia de abucheos y de porquería, un joven moreno forcejeaba entre dos milicianos del capitán Seitz que lo sujetaban. El hombre pataleaba buscando en vano un asidero para sus pies y sus piernas surcaban el barro endurecido de la carretera. Parecía normal; pero quizá su aspecto fuera engañoso, ya que no existía nadie más experto que el capitán Seitz en capturar a los que tenían el espíritu corrompido. Con una aquiescencia reticente, la aceptación de que el tormento que esperaba a aquel engendro del Caos recompensaría su paciencia, la multitud retrocedió para formar un foco móvil de acritud y bilis alrededor de los tres hombres. Los milicianos con las capas grises chillaban a la muchedumbre para que se apartara, pero eso ni impedía que algún exaltado saltara del grupo para dar un puñetazo o una patada en la espalda del condenado. Sus alaridos de dolor incitaban aún más a la violencia a la masa. 




        Encima de la caja puesta del revés que servía como púlpito a un hombre tan humilde, el Brüder Nikolaus levantó su única mano al cielo. Estaba recubierta de unos tatuajes verdes, desvaídos y tapados por cardenales y quemaduras que le recordaban el alma descarriada que había sido en el pasado. Alababa a Sigmar por el dolor que le procuraban esos recuerdos. 




        —¡Arrepiéntete, pobre pecador! —gritó mientras arrastraban al hombre a través de su congregación en dirección a las torres de la puerta. Una vez recibido el permiso tácito de hacerlo, ya todos se volvieron para mirar—. Como un acero débil, tu alma regresa a los grandes fuegos de la forja de Sigmar. ¡Arrepiéntete, pobre pecador, y regresarás puro! 




        Las palabras del predicador solo conseguían que el hombre se revolviera con más ahínco, como si su santidad inflamara al demonio que tenía dentro. La gente lo entendió así y comenzó a gritar y a lamentarse. Una mujer se desmayó y su marido la sujetó entre sus brazos y le hizo la señal del martillo en la frente mientras seguía rugiendo con sus congéneres. 




        —¡Arrepiéntete! —bramó Nikolaus. La gente repetía lo que decía y toda la ciudad retumbaba con el coro de voces. Más de un centenar de bocas proferían esas palabras mientras los soldados trataban de despojar al recalcitrante pecador de su equipo e introducirlo en el redil con el resto de los horripilantes horrores que iban a recibir obligados la misericordia de Sigmar. 




        Nikolaus se aclaró la garganta para volver a gritar cuando reparó en que otro hombre se habría paso por la multitud. El sujeto era un miembro de su propio rebaño y vestía unas prendas similares de arpillera. Tenía la cara espantosamente quemada y la cabeza envuelta en vendas ensangrentadas tras recibir las escarificaciones necesarias de la carne débil. Lo que quedaba de su rostro parecía preocupado. 




        —¿Qué te aflige, Brüder Friedrich? 




        —Nos han traído a una mercenaria. Es grave. Necesita tu servicio. 




        Nikolaus asintió con la cabeza y bajó de un salto de la caja. 




        Un lamento estalló entre la gente congregada mientras avanzaba entre ella por el camino que Friedrich abría para él. Nadie hizo nada para detenerlo, pero hubo refriegas entre los que querían ponerse lo bastante cerca de él para tocarle la falda de arpillera o incluso las piernas tatuadas. Siguieron a los dos ermitaños a una distancia reverente cuando se dirigieron a uno de los numerosos callejones que partían de las puertas de Sigmarshafen. 




        El callejón era estrecho y apenas cabían en él dos personas hombro con hombro. Las puertas en ambos lados eran pequeñas, angostas y humildes. Caía agua de los tejados torcidos de pino y hierro oxidado, un reguero incesante de miseria mundana. El sol, o lo que pasaba por él en toda Ostermark, nunca tocaba el suelo de Sigmar. La inmundicia humana se había congelado en las roderas de carros y en las huellas de pies humanos. Nikolaus agradecía el dolor en las plantas de los pies descalzos y cada inspiración era una pequeña tortura; cada vez que tomaba una bocanada de niebla helada era como si pequeñas agujas de hielo bajaran por su garganta. 




        Friedrich se detuvo delante de una de las puertas y llamó dos veces. La casa era idéntica al resto salvo por unas manchas de huellas ensangrentadas en el cerrojo y el montoncito de menudillos helados que se había dejado fuera para los perros y los vagabundos. 




        Pues Sigmar era un dios caritativo. 




        La puerta se abrió y apareció otro hombre. Este era calvo, tenía un solo ojo y el rostro igualmente quemado y cruzado por cicatrices reblandecidas en parte. Había tensión en la manera como sujetaba la puerta, pero se relajó al ver a Nikolaus. Se asomó para echar un vistazo a la inhóspita calle y la larga columna de gente que los había seguido desde la puerta. La muchedumbre se detuvo y guardó todo el silencio que era posible en una aglomeración de personas como esa. 




        El hombre que estaba detrás de la puerta gruñó y volvió a meter la cabeza en la casa. 




        —Menos mal que has venido. El demonio que tiene dentro es fuerte. —El hombre se apartó invitando a Nikolaus a entrar. 




        Friedrich se quedó en el frío y cerró sin hacer ruido la puerta detrás de Nikolaus. Una parte de este deseó no haber entrado. Su aliento formaba una nube de vaho delante de su cara y la helada introducía sus delgados dedos por las juntas de la puerta, pero fuera del viento y de la niebla había un calor que olía a vicio. 




        De ganchos metálicos colgaban trozos de carne de cabra, con la grasa blanca brillante por el frío. Una sola vela que tenía en sus manos otro de los hermanos de penitencia de Nikolaus, el Brüder Arnulf, iluminaba la despensa del carnicero. El olor a carne de cabra asada que despedía el goteante sebo era tan intenso que podía masticarse, pero solo ocultaba en parte el hedor de la corrupción. 




        Los dos hombres vestidos de arpillera se colocaron alrededor de una mesa llena de salpicaduras de sangre. Arnulf dejó la vela en un estante de madera que recorría de lado a lado la pared del fondo y la luz mostró una serie de herramientas cortantes que colgaban de esa pared, desde cuchillos y broquetas hasta enormes sierras para huesos. 




        Nikolaus se acercó a la mesa. En ella yacía una mujer. Estaba desnuda y su pálido cuerpo se ondulaba; respiraba con breves y violentos jadeos que despedían nubes de vaho por su boca mientras se retorcía sobre el jergón ensangrentado. 




        —Sujetadla. 




        Los hombres obedecieron y cada uno le cogió un brazo. Un estremecimiento recorrió su cuerpo y sacudió todas sus partes. A Nikolaus se le hizo un nudo la garganta mientras la observaba. Incluso en ese momento su propio cuerpo quería tentarlo. Pero la carne siempre desearía carne. Y esa misma noche abrirían la carne que tenían delante y correrían ríos de pecado. 




        —Acaba de volver de la Ciudad de los Condenados —explicó Arnulf. Un lado de su cara había desaparecido y lo único que quedaba de él era músculo quemado, hueso y tejido que se desmenuzaba. Esa era la mitad del rostro que mostraba al hablar, pues sentía un orgullo legítimo por la pureza de su desfiguración—. Los que la han traído afirman que pisó un fragmento de piedra de disformidad. 




        Nikolaus estiró su única mano y sus dedos sobrevolaron el vientre blanquísimo, con la carne de gallina y al mismo tiempo sudoroso por la fiebre. Incluso sin tocarla, la piel de la mujer se dobló por la proximidad de la mano. Nikolaus hizo trabajar su boca seca y se obligó a bajar la mano hasta el pie de la mujer. Estaba negro y unas grietas estriaban la fría piel endurecida y dejaban a la vista un tejido rosado que no sangraba. Presionó con los dedos la carne muerta y fue subiéndolos, siguiendo el rastro hasta donde la corrupción extendía sus raíces en la pierna viva. La mujer dio un grito ahogado, pero esa fue su única reacción cuando Nikolaus le hizo una marca con la uña del dedo pulgar encima de la rodilla. 




        Nikolaus rodeó la mesa, eligió la sierra para huesos de la hilera de herramientas y regresó. La luz de la vela teñía de rojo la hoja de la sierra. Nikolaus miró a la pobre criatura y la compasión que sintió por ella fue mucho más fuerte que la lujuria a la que ella de manera tan pecaminosa inducía a su corazón. 




        —Tu pierna es una ofensa, schwester. Con la bendición de Sigmar, los Dioses Oscuros pueden quedársela. 




         




        Félix clavó una mirada feroz a Gotrek cuando el enano plantó en la mesa, entre ellos, dos jarras grandes y decoradas de insípido licor destilado ilegalmente. 




        —No pienso quedarme sentado aquí bebiendo cuando a Rudi van a quemarlo vivo por la mañana. 




        —¿Sabes lo difícil que ha sido encontrar esto? ¿Qué clase de guerra santa esperan librar estos humanos sin una cerveza decente? 




        Félix olisqueó el contenido de la jarra de peltre. Olía a ácido que tiraba para atrás y parecía estar descomponiendo el plomo del interior del recipiente. 




        —Espero que no hayas pagado demasiado por esto. 




         




        Gotrek se sentó pesadamente en el taburete enfrente de Félix y levantó su jarra con una gruesa mano. Bebió un trago, se estremeció y tomó otro antes de volver a dejar la jarra en la mesa. 




        —Después de convencer a nuestro anfitrión de que no iba a denunciarlo por promover el alcoholismo, es posible que le haya sugerido que un cliente enano sería bueno para sus parroquianos. También podría haberle hecho ver lo bien que le vendría que la gente que frecuenta esa ridícula trampa mortal de madera que llaman catedral se pasara por aquí. —Dio unas palmaditas a su hacha, que estaba apoyada contra el borde de la mesa, y le lanzó una mirada lasciva—. La esperanza nunca se pierde. 




        —¿Estás diciéndome que te has aprovechado de la fe de un hombre para conseguir una bebida gratis? 




        Gotrek rio entre dientes y chocó su jarra con la de Félix. 




        —Dos bebidas, humano. 




        Félix resopló y se recostó en la silla sin tocar su bebida. 




        —¿Sabes qué? Me da igual. ¿Sabes? He leído el Libro Inacabado. En el templo de la Universidad de Altdorf había una copia del que se perdió en el gran incendio que destruyó la catedral de Nuln. No quiero ni imaginarme lo que pensaría Sigmar de lo que esta gente está haciendo en su nombre. 




        —Si quieres saber mi opinión, son todos unos idiotas —dijo Gotrek limpiándose la barba con el dorso de la mano—. Sigmar fue un hombre extraordinario y se ganó su divinidad con sus proezas. Pero ¿tú ves a algún enano desvivirse para satisfacer a los humanos a causa del valor de un solo hombre? 




        Félix frunció el ceño y empujó su jarra para alejarla, sin prestar atención al ruido que Gotrek hacía bebiendo de la suya. Paseó la mirada por el sótano oscuro y húmedo de la fonda de mala muerte para mercenarios a la que los había arrastrado el Matador. Por las estrechas ventanas que había justo debajo de las vigas entraba una luz cenicienta, acompañada por el fragor de los carretones y de los himnos. A través de los vidrios grasientos veía los pies de los mercenarios que preferían sentir el aire fresco en la cara que una cerveza cuestionable en el estómago. Félix consideraba esa preferencia sumamente más sensata. 




        En el bar ilegal, pues no había duda de que eso era por mucho que el martillo de madera colocado encima de la barra intentaba darle la apariencia de la capilla privada del propietario, había un bullicio constante de cuchicheos. Una docena de mesas muy pegadas unas a otras acogían a mercenarios calados hasta los huesos. Se veía la tensión en sus rostros y movían nerviosamente las manos sobre sus armas desenfundadas. No era posible relajarse en Sigmarshafen, no para las personas que incumplían los mandamientos de la moralpolizei de Konrad. 




        Félix observó al propietario del local, un hombre de barba gris llamado Theis, mientras caminaba hacia ellos sorteando las mesas. Era tan alto como Félix y mucho más corpulento, tanto por sus músculos como por su grasa. Se agachó para no golpearse la cabeza con las vigas y se detuvo junto a su mesa, retorciéndose las manos rollizas. Los talismanes del martillo y del cometa tintineaban colgados de su grueso cuello. 




        —¿Está todo de su agrado, señores? 




        Gotrek gruñó y agarró la jarra que Félix no había tocado. 




        —No mucho, tabernero —respondió el Matador—. El último puesto de los enanos en la carretera de Kadrin está a unos tres días escasos de marcha. ¿Es que no hay cerveza de los enanos en este lamentable lugar? 




        —Lo siento, señor enano, pero es poca la que consigue pasar la vigilancia de los hombres de Konrad. —Señaló a los huraños parroquianos con una mano peluda—. Al final uno se acostumbra cuando no hay otra cosa. 




        —Pues entonces, más cerveza, tabernero. Cuanto antes esté demasiado borracho para notar el sabor de esta bazofia, mejor. 




        Theis asintió y volvió su mirada hacia Félix. 




        —Traeré un poco de miel para eso ojo, señor. 




        Félix cruzó los brazos con el gesto ceñudo y espero a que Theis se marchara. En cuanto se alejó de la mesa se palpó el ojo negro con los dedos y se estremeció. 




        —Deja de tocártelo, humano. Solo conseguirás que se ponga peor. 




        Félix consideró la posibilidad de mantener la boca cerrada, pero en competiciones de hosquedad Gotrek no tenía rival. 




        —No hables de mi ojo, Gotrek. Todavía no puedo creerme que permitieras que se llevaran a Rudi sin luchar. ¡Van a quemarlo vivo, por piedad! 




        —Siempre estás dándome lecciones de tacto, humano. ¿Querías que los matara a todos? ¿También al sacerdote, quizá? ¿Y a todas las personas que había en aquella plaza, incluidos los niños? 




        —Gramm escuchaba con atención todo lo que le decías. Habría dejado libre a Rudi si se lo hubieras pedido. 




        Gotrek negó con la cabeza y se puso serio. 




        —No soy ningún experto, pero es obvio que ese fanático amante de los caballos es el que toma las decisiones ahora que el barón ha desaparecido y la gente como él no se deja influir. Además, olvidas lo más importante, humano. El barbilampiño rompió su juramento de lealtad. 




        —¿Y qué me dices del juramento que nos hizo a nosotros? —replicó Félix dando un puñetazo en la mesa—. Juró ayudarnos a seguir el rastro de la Bestia. 




        —Y esa parte del trato la cumplió de manera muy hábil. —Gotrek señaló la pared sur del sótano, detrás de la cual, sobre las colinas cubiertas de niebla, esperaba la Ciudad de los Malditos—. Ahora sabemos dónde está. En cualquier caso, el juramento a su señor fue anterior. 




        Félix se pellizcó las sienes y se recostó en la silla. A veces olvidaba lo diferente que era Gotrek. El Matador parecía un ser humano, pero no lo era. Era incapaz de sentir compasión por alguien que rompía un juramento. 




        —Para empezar, es culpa nuestra que esté aquí. De todos modos, no estamos en Karaz-a-Karak ni en ningún otro sitio del estilo. Estamos en el Imperio. —Félix miró con melancolía a un grupo especialmente taciturno de hombres pálidos que parecían de Middenland—. Nadie elige servir en la milicia de su señor. 




        —Te lo he dicho muchas veces y te lo repetiré, humano. Tu pueblo es muy raro. 




        —Voy a rescatarlo, Gotrek. Con tu ayuda o sin ella. —Félix apretó el puño con la otra mano, lentamente, con sentimiento—. Y si tengo que pasar por encima de ese cerdo de Seitz, mejor aún. 




        —Eso no es propio de ti, humano. 




        —Quizá había algo en la cerveza. 




        —¿Y te ha afectado oliéndola? ¡Ja! —Gotrek rio bruscamente y los numerosos adornos que colgaban de su cuerpo tintinearon—. Me parece más probable que por fin se te haya pegado algo de la tozudez sincera de los enanos. Está bien. Si acepta unirse a nosotros y encontrar un final honorable en la ciudad maldita, te ayudaré. 




        —Gracias, Gotrek. —Félix quiso añadir algo, pero no se le ocurría nada que Gotrek no consideraría sensiblero o… humano, así que no dijo nada más. 




        —¿Por qué no comes algo antes? Y descansa un poco. No has dormido casi nada en los últimos dos días. Tal vez se te haya pegado algo de las admirables cualidades de los enanos, pero dudo que todavía hayas adquirido la resistencia necesaria para aguantar sin dormir. 




        Félix se sintió terriblemente cansado al oír las palabras del Matador. ¿De verdad llevaba tanto tiempo sin dormir? 




        Mientras los pensamientos de Félix regresaban a sus problemas para dormir, la puerta que llevaba a las habitaciones de arriba se abrió detrás de él. El frío que penetró en el sótano le erizó el vello. Oyó entrar gente, el tintineo de cotas de malla y el crujido de las tablas del suelo pisadas por botas. Se sacudió el frío de los hombros, se incorporó en la silla y trató de no prestar atención a los recién llegados. Dio unos golpecitos en la jarra de Gotrek. 




        —Creo que me tomaré una de estas. 




        —Buena idea, meinen Herr. A esta ronda invito yo. 




        Félix reparó en que todas las miradas se habían vuelto hacia él. El frío que notaba en el ambiente tenía poco que ver con una puerta abierta. Se volvió en la silla y vio a Caul Schlanger apoyado distraídamente en la pared de yeso junto a la puerta, como un lagarto en una piedra. Félix ya se había percatado de su escasez de dientes, pero por primera vez se fijó en el perverso orden que había en su boca. Daba la impresión de que cada diente que le faltaba había sido arrancado con la intención de dejar cuatro filas de cuatro piezas. Mientras el hombre permanecía recostado en la pared, con sus calculadores ojos verdes fijos en Félix, otros dos soldados entraron en el sótano. Llevaban puesta una capa gris encima de una cota de malla oscura y una brigantina enguatada. En los brazos acolchados exhibían el brazalete negro que los identificaba como agentes de la moralpolizei. El que entró en último lugar cerró la puerta detrás de él. Los dos agentes se quedaron a ambos lados de la puerta con los brazos en jarras, en una actitud de despreocupación suficiente para no dar una impresión amenazadora, pero con las manos lo bastante cerca de las espadas que colgaban de sus cinturones para subrayar lo contrario. 




        —Cerveza para esos dos. —Caul hizo una seña a Theis y luego señaló con el dedo a Gotrek y a Félix—. Y otra para mí. —Agarró la silla que estaba al lado de Félix y la giró para poner delante el respaldo, se dejó caer en ella y adoptó una postura estudiadamente despreocupada. 




        Félix sintió que la piel del lado derecho de su cuerpo intentaba escapar de sus huesos. Arrastró un poco su silla para dejar más espacio entre Caul y él. Algo ayudó, aunque no mucho. 




        Theis estaba sudando y sus ojos saltaban alternativamente de un hombre al otro y al enano, convencido de que estaban metiéndolo en una trampa y desesperado por averiguar exactamente de qué tipo. Tal vez Konrad despertara un odio acérrimo, pero Caul Schlanger era un nombre que provocaba que se hicieran nudos en el estómago de los hombres más duros. 




        —¿Y para sus… esto… hombres? 




        —Te recomiendo que no les des nada —respondió Caul rascándose la áspera barba del mentón mientras paseaba la mirada por la habitación con una sonrisita de suficiencia—. Son hombres piadosos. Es de una laxitud inusitada en ellos que permitan que esta madriguera de excesos siga existiendo en la zona que deben vigilar. Te garantizo que me ocuparé de que los azoten a conciencia después. 




        —¿Qué quieres? —preguntó Félix, que estiró la mano buscando la tranquilidad que le procuraba tocar la empuñadura con forma de cabeza de dragón de su espada—. No tenemos ni idea de lo que pudo pasarle al barón Von Kuber. Ya se lo hemos dicho a tu sádico amo. 




        Caul dio un grito ahogado fingiendo estupefacción. 




        —¿Te refieres a mein Kapitän? —Lanzó una mirada a la clientela que los observaba con recelo, que prefería tener las manos más cerca de las armas que de las bebidas—. Pensaba que en Sigmarshafen todo el mundo apreciaba el benevolente entusiasmo de nuestro querido Konrad. —Un murmullo de asentimientos llegó desde los mercenarios sentados. Ni uno solo de ellos se atrevió a levantar la vista de su mesa para que su mirada se cruzara con la de Caul. Este soltó una carcajada y sacudió la cabeza—. Qué mundo más cruel. Tanto que el virtuoso Konrad debería considerar mentirosos a todos los habitantes de una ciudad. 




        Félix hizo rechinar los dientes. Había algo en aquellos mojigatos santurrones que hacía que solo quisiera poner un poco de decencia humana corriente. 




        —Si tienes algo que decir, Herr Schlanger, te sugiero que lo digas. Mi compañero y yo tenemos poca paciencia para los matones de taberna. 




        En los ojos de Caul apareció un brillo de malicia y la expresión de fingida amabilidad regresó a su rostro anguloso. 




        —Tranquilo, Herr Jaeger. No digamos nada de lo que podríamos arrepentirnos después. 




        Félix se quedó helado. En teoría todavía era un hombre buscado por la ley en Altdorf por el papel que había jugado en los disturbios por el Impuesto de Ventanas, pero en ningún momento había dicho su nombre, ni el de Gotrek. Le costaba creer que la noticia del delito menor del que se le acusaba hubiera llegado a las provincias y a los oídos de unos hombres que, era bastante obvio, tenían unos problemas más grandes que afrontar. La sonrisa de Caul estaba grabada en cobre. Félix le sostuvo la mirada en un silencio preñado de tensión hasta que Theis regresó, depositó tres jarras rebosantes y se retiró apresuradamente. Caul metió el dedo en su bebida y se lo chupó sin ofrecer la menor muestra de desagrado. 




        Félix no pudo contenerse. 




        —¿Cómo es que sabes mi nombre? 




        Caul se encogió de hombros como desaprobando su propia conducta. Se notaba que era un gesto que tenía practicado. 




        —Der Kreuzfahrer me encomienda tareas que mancharían manos más nobles. Sería una negligencia por mi parte no reconocer a los infames Jaeger y Gurnisson. 




        Félix se inclinó sobre la mesa y preguntó en voz baja: 




        —¿Konrad lo sabe? 




        —A Konrad le da igual, así que no pregunta. 




        —¿Y a ti? 




        Caul abrió los brazos en un gesto de inocencia beatífica. 




        —Mi trabajo es cuidar de las buenas personas. 




        —No hay muchas de esas por aquí —gruñó Gotrek tomando un trago de cerveza sin el menor atisbo de preocupación. 




        Félix intentaba sostener la mirada de Caul, pero esta era tan intensa que empezó a dudar de que tuviera párpados. Esperaba no transmitir el nerviosismo que lo invadía cuando se aclaró la garganta y dijo: 




        —Te lo volveré a preguntar, Herr Schlanger. ¿Qué quieres? 




        —¿Qué quieres tú, Félix? 




        —¿Qué te parece una respuesta clara? 




        Caul mostró la dentadura con el desconcertante orden en las piezas ausentes al sonreír. 




        —Escúpelo de una vez, lagarto aburrido —espetó Gotrek—. Esta podría ser la única taberna en esta maldita ciudad y no me importa compartirla contigo y los tuyos. —Su mano descendió amenazadoramente hacia el mango del hacha que descansaba apoyada contra la mesa. 




        —Las amenazas son innecesarias, Herr Gurnisson. Confía en mí, si hubiera querido haceros daño tengo gente para eso. —Su mirada se paseó por los amansados clientes—. Ni se habrían enterado. 




        —¿Qué confíe en ti? —Gotrek resopló—. Ajá, confío en ti casi tanto como confío en que podría introducirte por la garganta de uno de vuestros ponis famélicos. 




        Caul bebió un trago de cerveza mientras recorría con sus brillantes ojos el enorme torso de Gotrek por encima de la jarra decorada con unos sencillos dibujos. 




        —¿Y cuánto es eso exactamente? Casi siento curiosidad por verlo con mis propios ojos. —Con una fluida sonrisa y una intensidad reptiliana en la mirada, Caul se quitó el guante de la mano izquierda dedo a dedo y lo dejó encima de la mesa. Su cuerpo se deslizó por el respaldo de la silla que había puesto al revés como si fuera una serpiente reptando por el tronco de un árbol y clavó el codo en el tablero de la mesa. Flexionó los cuatro dedos, el medio amputado justo por debajo del nudillo, y sonrió como un caimán—. Veamos lo fuerte que eres, Herr Gurnisson. 




        Gotrek se echó a reír y todo su cuerpo se sacudió. Y con razón. Caul era un hombre enjuto y delgado. Cierto que había algo en su porte que sugería una fuerza diabólica, pero Gotrek era…, bueno, era Gotrek. 




        Caul tendría suerte si no acababa con la mano rota y el hombro dislocado. 




        —Estoy al tanto de tus aventuras, Herr Gurnisson, y son bastante impresionantes. —Caul levantó su mano derecha todavía enguantada con los dedos estirados. Félix se fijó en que el dedo medio del guante también estaba caído y vacío—. Veamos. Te enfrentaste con un demonio, con un dragón, con un vampiro… —Caul iba bajando los dedos de uno en uno a medida que enumeraba los intentos de expiación fallidos de Gotrek. La perplejidad de Félix no paraba de crecer. ¿De dónde había sacado tanta información aquel hombre?—. ¿Me dejo alguno? 




        —Ajá, un par de molestos humanos. 




        Caul sonrió con regocijo y le brillaron lo dientes espantosamente distribuidos. 




        —¿Y crees que eso te ha preparado para la Ciudad de los Condenados? Vamos, Matador, demuéstrame que sí, ¿o es que temes que te deje en ridículo delante de tu amigo de los enanos? 




        Gotrek lanzó una mirada somera a Caul, se recostó en su silla y cruzó los brazos en la nuca, puso tensos los bíceps e hinchó su enorme pecho cubierto de tatuajes. La montaña de pura fuerza física debería haber hecho encogerse a un hombre en su sano juicio. Era obvio que Caul no era uno de esos. Su brazo se agitaba como una cobra y sus ojos se mantenían fijos y sin pestañear en el de Gotrek mientras el Matador descruzaba los brazos lentamente. Los extendió sobre la mesa; cada uno de ellos era grueso como la rodilla de un semental de primera clase. 




        —Elige uno. 




        Caul rio. Su jovialidad era tan hueca como todo lo demás en él. 




        —Tú eres diestro. Yo soy zurdo. Dadas las circunstancias, ¿el izquierdo no sería lo justo? 




        Gotrek se alisó la sonrisa que tenía dibujada en los labios con la mano derecha y plantó la izquierda en la mesa delante de la de Caul. Unas vibraciones sacudieron brevemente la mesa y las ondas alcanzaron los bordes de la jarra de Félix. Hombre y enano aferraron las manos; la de Gotrek era un jamón gigante que envolvía por completo la de Caul, quien se estremeció cuando Gotrek se la estrujó. El dolor que sintió era demasiado real para disimularlo inmediatamente. 




        Félix empujó la silla hacia atrás para poner distancia con el duelo y sonrió. 




        ¿De verdad Caul Schlanger iba a intentar derrotar a Gotrek en un pulso? Una lánguida emoción se propagó por la habitación acompañada por el chirrido de las sillas que se movían para ponerse de cara a Félix. Los mercenarios advertían la humillación que había a la vista y estaban más ansiosos por saborearla que el propio Félix. 




        Gotrek sonrió y apretó un poco más fuerte la mano de Caul. 




        —Grita cuando quieras rendirte. No serás el primer reptil que aplasta esta mano. 




        —Hay una pregunta que siempre he querido hacerte —dijo con los dientes apretados Caul, dominando como un verdadero penitente el dolor que evidentemente sentía—. Teniendo en cuenta todos los horrores con los que te ha enfrentado, los monstruos que has matado… —Una sonrisa se dibujó en sus labios y Caul se inclinó hasta que sus rostros estuvieron tan cerca que compartían el aire que respiraban—. ¿Qué se siente al perder un ojo a manos de un goblin? 




        Félix se puso tenso y sujetó con los dedos la mesa por si acaso a Gotrek le daba por levantarla del suelo. La expresión del enano no cambió, pero Félix se fijó en que los tendones que le recorrían el antebrazo se ponían tirantes como cuerdas. Las manos enlazadas temblaban de una manera casi imperceptible por la presión. 




        —Cuando te gane, te largarás de aquí y no volverás a molestarme. 




        —De acuerdo —masculló Caul, aceptando el posible castigo como un mártir—: Y si gano yo, escucharás mi oferta. 




        —Yo en tu lugar pediría algo más grande. Como todo el oro del Pico Eterno, por ejemplo. O el corazón de un príncipe demonio. 




        Caul gruñó y empujó con todas sus fuerzas la mano de Gotrek, pero esta no se movió. El soldado dio entonces un grito ahogado y se encorvó para utilizar todo el peso de su cuerpo. 




        —¿Ya hemos empezado? 




        —No te burles de mí, enano. —Caul dio una sacudida en su silla y la mesa traqueteó cuando algo la golpeó por abajo y golpeó la entrepierna de Gotrek. 




        Félix dio un brinco hacia atrás, levantó las manos de la mesa y gritó: 




        —¡Ha hecho trampas! 




        —Sólidos —observó Caul guiñando un ojo. Gotrek ni se había inmutado. 




        —Hay una cosa que deberías saber sobre los testículos de los enanos —dijo el Matador empujando la mano de Caul hasta dejarla a un pelo de distancia de la superficie de la mesa— y es que son duros como piedras. 




        Los mercenarios que se encontraban allí estallaron en una ovación espontánea cuando, con un tirón despreocupado, Gotrek estampó la mano de Caul contra el tablero de la mesa. Tiró a su rival de la mesa y volvió a arrellanarse en la silla con un gruñido de decepción. 




        —Deja aquí tu cerveza cuando te vayas. Es la recompensa justa a un desafío absurdo. 




        Caul retrajo la mano rígida y se masajeó los dedos hasta que recuperaron su color. Luego sonrió fríamente, como si el dolor fuera algo reservado para otros. 




        —Tienes un brazo poderoso, Herr Gurnisson. Es verdad lo que he oído sobre tu fuerza. 




        Gotrek ya había agarrado la jarra de Caul y estaba vaciándola en la suya. 




        —Necesito manos fuertes. Cuantas más mejor, y tengo la sensación de que vosotros dos valéis más juntos que dos hombres por separado. Quiero que me acompañéis y me ayudéis a rescatar al barón Von Kuber de la Ciudad de los Condenados. 




        —Tu señor me importa menos que un zurullo de grobi —dijo Gotrek sin levantar la mirada—. Lo que ansía mi hacha es la Bestia. 




        —Yo sé un par de cosas sobre necesidades, Matador. Entiendo tu compulsión. Ese vacío en el estómago que nunca se llena… Esos puñales dentro de la cabeza que te mantienen despierto por la noche y hacen que la comida te sepa amarga. 




        Gotrek le lanzó una mirada y levantó la descolorida jarra de cerveza. 




        —Vuestra comida ya era amarga. 




        —Permitidme que os cuente una historia… —Caul se rascó la pálida barba de unos días con los cuatro dedos de una mano—. Es sobre el hijo de un cortador de tableros del Vorstadt de leñadores de Talabheim. Allí, en las afueras, vivía una anciana viuda. Era una bruja horrorosa, ciega, cruel con los niños, que se ganaba la vida vendiendo pequeñas efigies de Taal y de Rhya que ella misma hacía con plumas y ramitas secas. Un día, ese niño, que entonces tenía nueve años, se despertó en mitad de la noche. Fuera estaba oscuro, pero en su corazón ardía un fuego. Oyó una voz. —Caul se llevó un dedo a la sien como si fuera el cañón de una pistola—. Aquí dentro. Sigmar le había elegido para algo importante. Le pidió que se levantara de la cama, cogiera el farol de su padre, empapara a la mujer en aceite… y observara cómo se quemaba la vieja bruja. 




        Félix negó con la cabeza. 




        —¿Te escandaliza la fe? —preguntó Caul. 




        —No, la fe no. 




        —Götz está vivo. Todos lo sentimos. Y Sigmar quiere que su paladín regrese. 




        Gotrek resopló con la jarra con la cerveza robada en los labios. 




        —Bueno, pues Sigmar no puede recuperarlo. 




        Los mercenarios profirieron al unísono un grito ahogado. Caul levantó la mirada, aprobándolo en un nivel indiscernible. 




        —Perdona a mi compañero —terció Félix—. Creo que lo que está intentando decir es que nos sentiríamos más seguros si no tuviéramos tus espadas en nuestras espaldas. 




        —Ajá, lárgate. 




        —Es posible —repuso Caul—. Pero Konrad no va a permitir que os vayáis sin más. Sigue convencido de que estáis confabulados con la Bestia. 




        Gotrek se encogió de hombros, metió un dedo pulgar debajo del parche del ojo y se rascó alrededor de la cuenca ocular vacía. Era una costumbre que podría haber sido ideada para molestar, y conociendo a Gotrek seguro que era así. 




        —Lo recibiré con los brazos abiertos si intenta detenerme. 




        —Kinderkreuzfahrer, le llaman —continuó Caul. Se le dibujó media sonrisa al evocar alguna brutalidad—. Lo odia, pero se supone que no hay mayor cumplido. Konrad es el reflejo de Von Kuber en muchos aspectos. Pocos pueden derrotarlos con la espada, quizá solo el mismísimo mariscal del Reik Helborg. 




        —Pues me alegro —dijo Gotrek mientras volvía a colocarse bien el parche, riendo entre dientes. 




        —Los hombres meritorios con una clarividencia portentosa y un propósito son los más peligrosos. Konrad sueña con una guerra santa, con verter la sangre de los impíos para nutrir con ella la tierra de la que debe brotar una mancomunidad de fe. 




        —¿Y tú con qué sueñas, Herr Schlanger? —quiso saber Félix. 




        Caul se quedó callado, mirando de un modo extraño a Félix. 




        —Yo sueño con murallas negras y destrucción, con una dama blanca que encabeza una hueste de Condenados inquietos. Sueño con un señor de sombra, un líder oscuro detrás de las puertas destrozadas. 




        Félix sintió una intranquilidad que crecía por momentos, como si un espectro hubiera atravesado su cuerpo. Había hecho la pregunta solo por resentimiento; no esperaba una respuesta sincera. Ni mucho menos esa respuesta precisamente. 




         




        Caul Schlanger acababa de describir su propia pesadilla recurrente. 




        Se dejó llevar por la conversación y ladeó la cabeza para mirar a Gotrek. 




        —¿Y qué pasa por la cabeza de los enanos sin honor cuando cierran los ojos? —preguntó al Matador. Gotrek gruñó, pero Caul no hizo el menor caso a la amenaza—. Dicen que no pueden morir en sus sueños. ¿Eso te perturba, Matador? ¿El hecho de que no hay un final para tu deshonra en la vigilia ni en el sueño? 




        Un rugido de una ferocidad bestial salió de la garganta del Matador. Gotrek se levantó y, en un arrebato que provocó un murmullo de terror entre los mercenarios que los observaban sentados, levantó a la vez el hacha y la robusta silla de madera en la que había estado sentado. 




        —Te aconsejo que te largues mientras todavía tengas piernas para correr —espetó Gotrek con las mejillas rojas de la ira. 




        Félix se levantó de la silla al mismo tiempo que desenfundaba a Karaghul y rodeó la mesa para ponerla entre él y los hombres de Schlanger. 




        Sin prestar atención a Félix ni a los mercenarios que murmuraban amenazadoramente, pero sin moverse, Caul se puso en pie despacio y se inclinó sobre la mesa para mirar al ojo a Gotrek. 




        —Acompáñame, Matador. Te prometo una muerte como nunca serías capaz de imaginar. 




        Gotrek con el hacha y la silla levantados encima de la cresta anaranjada se quedó pensativo. Félix sabía que una parte de él estaba muy tentada. Pero solo por su tozudez y su profunda aversión a morderse la lengua, bajó las armas y dijo: 




        —Podría ser el final más glorioso desde el de Grimnir, pero que una serpiente como tú me lleve hasta él le quitaría todo el valor. Una apuesta es una apuesta, así que ahora vete. De lo contrario te romperé las piernas y te arrojaré a la calle. 




        Caul se quedó quieto un momento y luego comenzó a retroceder. 




        —Ven a verme cuando cambies de opinión. 




        —Puedes esperar sentado. 




        Caul esbozó una sonrisa sin sentimiento. Luego se dio la vuelta hacia los hombres que estaban esperando en la puerta y asintió con la cabeza. El golpe de la puerta cuando se cerró detrás de ellos fue recibido con rugidos triunfales por parte de los mercenarios sentados alrededor de las otras mesas, que rápidamente se acercaron a Gotrek para darle una palmada en la espalda y ofrecerse a invitarle a la siguiente cerveza. Theis observaba la escena desde un rincón con una sonrisa radiante en el rostro, calculando ya los beneficios de la noche. Gotrek aceptó las adulaciones con estoicismo y una expresión pétrea en la cara, sin hacer caso a las palmaditas mientras se preparaba para apurar la cerveza que le había quitado a Caul. 




        Félix se frotó los ojos. Estaba cansado y lo único que deseaba hacer en ese momento era dormir. Probablemente había llegado el momento de arreglar el asunto del alojamiento con Theis. No pudo evitar quedarse mirando la puerta cerrada, ni le pasó desapercibido el grupo de mercenarios de Middenland que tenían el mismo aspecto que él; sus caras serias en medio del jolgorio eran como las espadas en una fiesta shallyana. Le había dejado preocupado lo mucho que Caul sabía sobre Gotrek y él. Y le inquietaba lo que había dicho sobre que tenía gente que mataba por él. De repente, un camastro en un dormitorio compartido no le pareció una idea tan atractiva. 




        —Los infames Jaeger y Gurnisson. Eso es lo que ha dicho. ¿Lo habías oído alguna vez? 




        —Creo que no, humano. Tu poema se titulará Gurnisson y Jaeger. —Gotrek dejó la jarra y pidió otra. Miró con ferocidad a Félix con la jarra vacía entre ambos—. Si sabes lo que te conviene. 




         




        Mannslieb brillaba como una moneda de plata en el cielo nocturno. Los tentáculos de oscuridad se desmenuzaban al pasar por delante de ella mientras la niebla, un torrente de susurros de inquietud, se precipitaba desde la Ciudad de los Condenados como una riada. 




        Con una amenaza espantosa y paciente avanzaba muy despacio por los eriales sin vida, guiada implacablemente por una voluntad inhumana por encima de las colinas y de las murallas de Sigmarshafen. La madera vieja crujía por la presión de cuerpos inmateriales y los hombres que gritaban desde las torres de vigilancia se apagaban repentinamente como fuegos. La niebla se hinchó y creció, y la empalizada crujía como los huesos de un anciano en una noche de invierno a medida que se acercaba a su punto más alto. 




        Y entonces, sin hacer ruido, la barrera, cuya capitulación siempre había sido inevitable, cedió y la niebla se desparramó por las calles desiertas. 




        O casi desiertas. 




        Rudi, a quien habían dejado en camisa interior y pantalones de lana, estaba tiritando, muerto de frío y de miedo, cuando la niebla, helada pero por alguna razón todavía vaporosa, penetró entre los barrotes del calabozo de madera. En la niebla que amenazaba con sepultar viva a la ciudad entera resonaban unos gemidos sin sentimiento, que no eran otra cosa que el grito de guerra de esa incursión vacía. Las voces no procedían de ninguna criatura viva; no había en ellas odio, tampoco ira, solo dolor y la tenebrosa necesidad de compartir ese dolor. Rudi contuvo la respiración todo el tiempo que pudo, atormentado por el pensamiento de qué horror espectral podría introducir en su cuerpo si respiraba aquella niebla. Reculó gateando por encima de los cuerpos del resto de los prisioneros y apretó la espalda contra la empalizada. Desde el otro lado llegó un fragor de arañazos, como de muchos conjuntos de uñas. Intentó convencerse de que solo era la respiración estertórea de la madera por las piedrecitas que transportaba el viento. 




        Pero Rudi había nacido en Ostermark y no se engañaba. 




        La niebla empezaba a acumularse alrededor de sus tobillos, un vapor más frío que el hielo que se colaba por la cintura de sus pantalones y su ropa interior. Se envolvió con los brazos. Atrapado allí, con aquellos a los que los carceleros llamaban despectivamente tarados o tontos, era fácil esperarse lo peor. 




        Sus compañeros de celda murmuraban y gemían, se tiraban del pelo con aire ausente o, con la mirada perdida, se ponían una mano alrededor de la oreja para oír mejor los somnolientos suspiros de la niebla antes de que se introdujera entre sus dedos. La cercanía de los otros presos le puso la carne de gallina. 




        Los tarados. 




        Los tontos. 




        Había cabezas con cuernos, cuerpos hinchados, cuellos con rebordes y lenguas bifurcadas. Todas las espantosas deformidades que podía sufrir un cuerpo humano en un grado que todavía permitiera llamarlo, siendo generosos, humano estaban presentes allí. Y sin embargo, por alguna razón, nada podía compararse con la mirada vacía que observaba desde el interior de su cabeza con un odio vestigial, completamente olvidado. Los mercenarios a menudo se topaban con esos mutantes atolondrados que arrastraban las armas repiqueteando por los adoquines y caían en los brazos de sus captores. Eran un premio más valioso que el sueldo de un mercenario, más incluso que los objetos o los fragmentos de piedra de disformidad que encontraban de vez en cuando. El clero de Sigmarshafen pagaba bien por el cumplimiento de la voluntad de Sigmar. Y los que administraban la justicia en el nombre de su dios solo conocían un castigo. 




        El fuego. 




        Sintió un peso frío en el vientre al pensar en lo que le esperaba al día siguiente. Quiso vomitar, pero tenía el estómago vacío y le dolía el pecho de las arcadas. Una parte de él quería creer que eso no pasaría, que Félix no lo permitiría, pero el mundo no era así. Le habían obligado a mirar cuando quemaron a su madre; lo había olido y había oídos sus gritos. De repente, todo su cuerpo comenzó a sacudirse con el llanto, pero consiguió controlarlo con un estremecimiento de sus doloridas costillas. 




        Rudi intentó no darle más vueltas, pero fue incapaz de oponer resistencia a la marejada de amargura que por un momento amenazó con contaminar su terror. Fuera la que fuese la corrupción que estaba operando en los tarados también había hundido sus garras en los hombres y las mujeres de Sigmarshafen. Hacía alrededor de una hora que la celda se había abierto por última vez. Rudi había observado con asco cómo sacaban a rastras del calabozo a unas muchachas afectadas de distintas desviaciones que balbuceaban inconscientes y las tiraban a las balas de paja del establo cercano. 




        Al parecer, las mutaciones siempre eran visibles. 




        Por alguna razón había corrido el rumor de que acostarse con un mutante podía aliviar los síntomas, de manera que los carceleros —que atendían continuamente a mercenarios y soldados que confesaban tener sarpullidos, llagas, bultos sospechosos y fiebres intermitentes de los que no se atrevían a informar a un sacerdote— se habían enriquecido rápidamente y eran más vituperados que los brazaletes negros de la moralpolizei. 




        La demencia de los mutantes todavía le parecía una bendición a Rudi. 




        Echó un vistazo entre los barrotes de su celda con el cuerpo tembloroso. Apenas distinguía la calle y las casas que se apiñaban al otro lado, que parecían encorvadas por culpa de los tejados combados. Las calles estaban vacías. Incluso los codiciosos carceleros se las habían cedido a los Condenados durante la noche. 




        La idea de escapar nunca se le pasó por la cabeza. 




        Aun en el caso de que fuera capaz de hacer añicos con sus propias manos la dura madera de pino de la que estaba hecha su celda, lo único que conseguiría sería salir allí fuera, con cualesquiera que fueran los horrores inmortales que rondaban las calles de Sigmarshafen. Y ese era un destino más aterrador aún que el más sádico que fueran capaces de concebir los cazadores de brujas. 




        Por lo menos en la hoguera su sufrimiento terminaría. 




         




        Tendido en la cama, Félix miraba con los ojos completamente abiertos el techo de la buhardilla que Gotrek les había conseguido en una inoportuna competición alcohólica con, al parecer, la mitad de los mercenarios de Sigmarshafen. Desde el catre de al lado, un jergón combado como una hamaca bajo el rechoncho cuerpo de Gotrek, llegaban unos ronquidos rítmicos. Félix reprimió el impulso de levantarse, volver a rodear la pequeña mesa oscura hasta el pálido cuadrado de luz para confirmar, por enésima vez, que no había nada. Por suerte, el enano había ido a parar a la cama más próxima a la ventana. Estaba convencido de que si le hubiera tocado a él acostarse más cerca de ella no habría sido capaz de resistirse al impulso. 




        Ya tenía bastante con que por culpa de la intranquilidad que lo atormentaba como arañas que se movieran por debajo de su piel tuviera que dormir con un apretado camisón de anillas de acero. La cama crujía cada vez que se movía y el peso de la cota de malla hacía que el colchón se hundiera a su alrededor. La inclinación del techo era tan pronunciada encima del jergón de Félix y estaba tan cerca de su cara que notaba el sabor a pino. A la luz plateada que atravesaba la niebla, las espirales de la madera formaban perturbadores rostros grotescos y atormentados sacados de pesadillas. Le producía el mismo desconcierto que si hubiera estado enterrado en su propio ataúd. 




        La ventana vibró. 




        Por el alféizar pasaron gemidos de angustia de fantasmas y espíritus oscuros rodearon la taberna con la intención de hacerle salir, atraídos por su corazón caliente y palpitante. 




        El mantel blanco de lino se agitó suavemente bajo el haz de luz pálida que incidía directamente en él a través de la ventana. La brisa besó la mejilla de Félix con unos labios fríos y muertos. Este se embozó con las sábanas y se envolvió con la capa. Estaba temblando. Se obligó a pensar que no era nada, solo el cansancio y la imaginación repleta de las historias siniestras de los páramos encantados. Una ráfaga de viento se coló por la junta del vidrio de la ventana. ¡Si el viento podía pasar por ahí, los fantasmas de la niebla también podrían hacerlo! El viento frío gemía a su paso por los intersticios de la ventana. Traía voces consigo, súplicas susurradas en sus oídos. Le pedían que los ayudara, que los salvara. 




        Querían que se uniera a ellos. 




        —No seas idiota, Félix —murmuró cuando sintió la necesidad desesperada de oír su propia voz, pero los ruegos no cesaron. 




        A lo mejor estaba dormido. 




        Las voces, la niebla… Todo se parecía demasiado a las pesadillas que había sufrido desde que se aventuraran en los Páramos de Ostermark, así que no era una posibilidad descabellada. El único indicio de que lo que estaba experimentando era real era el dolor de huesos que lo mantenía hundido en el colchón. 




        Desde el rellano llegó el crujido del suelo de madera. Félix giró la cabeza sobre la almohada para volverse hacia la puerta. Unas sombras se movían en la superficie de la hoja y el marco crujió al recibir una presión. Todavía acostado, Félix buscó a tientas Karaghul, a la que había dejado a su lado en la cama. 




        No encontró la espada. 




        Se le heló la sangre en las venas. 




        Habían entrado. 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO SEIS 


        
El cambio 




         




        Félix se cayó de la cama todavía buscando la espada cuando la puerta se abrió hacia dentro y unas figuras que parecían humanas entraron en tropel en la buhardilla. La difractada luz plateada de Mannslieb rieló en las espadas desenfundas y las cotas de malla. 




        Félix, que yacía bocabajo en el suelo, vio que una espada descendía hacia él y, sin pararse a pensar, agarró lo más parecido a un arma que tenía a mano. Su almohada se interpuso en el arco que trazaba el acero y se produjo una explosión de plumones blancos. Se apartó rodando y la hoja se hundió en las tablas que acababa de desocupar. Su muy humano atacante tiró de la espada y arremetió contra una nube de plumas. Félix rodó de nuevo para regresar a su posición anterior y aplastó con el cuerpo la espada de su oponente para inmovilizarla. A continuación, propinó una patada a la nevada de plumas y estampó su bota en la entrepierna de su rival, que salió disparado y se estrelló contra la pared, donde se dobló por la mitad gimiendo. 




        Félix volvió a rodar para quitarse de encima de la espada capturada, la empuñó con fruición con las dos manos y se levantó del suelo en cuclillas. Un hombre enorme, cuya barba negra contrastaba con la blancura de las plumas que flotaban en el aire, entró bramando por la puerta. Félix no tuvo tiempo para erguirse y levantó la espada sin perder un segundo para desviar el espadazo que se dirigía a su cuello. Las vibraciones del impacto se propagaron por la hoja hasta sus hombros. Félix aflojó los zumbadores dedos y pisó con el talón el pie de su oponente, que retrocedió maldiciendo. Un tercer hombre ya se lanzaba hacia él con la espada levantada. Félix, que todavía no había podido ponerse en pie, retrocedió gateando y dio un grito ahogado de dolor cuando se golpeó el cogote con la parte inferior del tablero de la mesa. Gimoteó y retiró el pie un instante antes de que el hombre hundiera en el suelo quince centímetros de acero vibrante. 




        Del dormitorio de abajo llegaron gritos de desconcierto. De repente Félix lamentó no haber estado allí. 




        Dio una patada en la mano a su atacante, pero su pie rebotó en una protección de acero. De todos modos, el golpe hizo que el hombre se apartara un poco, aunque no soltó la espada clavada en el suelo, que se dobló violentamente. Félix se preparó para asestarle otra patada, pero entonces vio que entraban dos hombres más en la buhardilla para sumarse a los dos con los que ya se había enfrentado. 




        —¡Gotrek! —bramó—. ¡Despierta y ayúdame! 




        El enano continuaba durmiendo profundamente y sus ronquidos de borrachera sonaban más fuerte que los gritos que comenzaban a difundirse a través de las delgadas paredes de la pensión de mala muerte. 




        El hombre de la espada finalmente consiguió agarrar mejor su arma y la arrancó del suelo en medio de una lluvia de astillas pálidas. Arremetió con ella gruñendo. Félix vio la luz de la luna reflejada en el frío filo y notó cómo cortaba el aire entre sus piernas mientras retrocedía para volver a meterse debajo de la mesa. Con las yemas de los dedos ardiéndole, salió por el otro lado de la mesa y se levantó del suelo, apoyó un pie en el borde del mueble y lo arrojó con todas sus fuerzas. Los cuatro hombres retrocedieron tambaleándose y platos vacíos, jarras y huesos de pollo roídos se desparramaron con gran estruendo por el suelo de madera. 




        Gotrek sacudió la cabeza con el ojo entrecerrado, todavía medio dormido. 




        —¿Otra vez, humano? El orinal está junto a la ventana. 




        El hombre grande de la barba negra, el líder del grupo, saltó por encima de la mesa volcada al mismo tiempo que asestaba un espadazo brutal. Félix lo esquivó con un movimiento de pies instintivo y evadió la siguiente acometida de su agresor con un durchlauffen, una técnica que había arraigado tan profundamente en sus músculos durante su juventud trágicamente desperdiciada que Félix casi no fue consciente de sus acciones. Simplemente la puso en práctica: apartó con la parte plana de su espada el acero que se dirigía a él y a continuación derribó a su oponente. Luego le rompió la nariz de un codazo, un instante de impacto violento que poco debía a cualquiera de los maestros de esgrima de Altdorf. 




        Otros dos hombres rodearon juntos la mesa, con cautela. El último se dirigió al catre de Gotrek. 




        —¡Gotrek! 




        El enano se espabiló de golpe y miró a su alrededor con desconcierto. Su único ojo se abrió por completo cuando vio que una espada larga surcaba el aire directamente hacia su pecho y, con una velocidad de reflejos con la que Félix solo podía soñar, el enano levantó un brazo para interponerlo en la trayectoria del acero. Si lo hubiera hecho un instante antes, Gotrek habría perdido una mano, y una fracción de segundo más tarde, la espada le habría ensartado el corazón. La espada impactó en la musculada parte interior de su antebrazo y salió desviada por encima de su cabeza. La hoja golpeó el techo, cuya pronunciada pendiente envió la punta del arma hacia arriba y al desdichado que la empuchaba hacia abajo. El desgraciado matón se estampó de bruces contra el torso de Gotrek. 




        El enano sujetó la cabeza del hombre con las dos manos y la giró violentamente. Las vértebras se partieron con un implacable chasquido. Gotrek dejó caer al suelo el cuerpo sin vida y profirió una ristra de juramentos con la voz pastosa mientras con un puño como un jamón trataba de escapar de las garras de su jergón hundido. 




        Félix maldijo al desviar una acometida feroz que le dejó los nudillos entumecidos e hizo una pirueta para evadir el inexperto espadazo subsiguiente, que le raspó la cota de malla por debajo de la capa. Entonces se encontró de frente con el segundo y último espadachín, que se distrajo cuando Gotrek por fin consiguió levantarse tambaleante de la cama y Félix aprovechó la oportunidad para hundirle la espada por la espalda hasta el estómago. El hombre tosió sangre cuando Félix extrajo el acero de sus entrañas y se tambaleó un momento hasta que Gotrek terminó el trabajo estampándole una silla en la cabeza. El hombre se derrumbó bajo una granizada de astillas ensangrentadas. 




        Félix adoptó una posición de en guardia con la espada, pero el último hombre que quedaba en pie había perdido las ganas de luchar. El desconocido reculó y luego dio media vuelta para huir. Otro de los hombres enseguida lo siguió cojeando, envolviéndose con una mano el miembro varonil y dejando un rastro de plumas manchadas de sangre. Félix dejó que se fueran. Estaba demasiado cansado para plantearse siquiera la posibilidad de perseguirlo. 




        —¿Es que un enano ni siquiera puede echarse una simple siestecita en esta ciudad, humano? 




        Gotrek rodeó la mesa caminando pesadamente. El hombre de la barba negra yacía entre los restos de la cena, entre dos largas patas de madera de pino. Tenía la nariz rota salpicada de sangre, que corría en regueros por su espesa barba. Gruñó al ver que Gotrek venía a por él y se retorció para tratar de alejarse; se levantó con un grito ahogado. Al caerse se había roto algo más que la nariz. Gotrek puso una mano en las costillas del hombre herido y lo zarandeó un poco. 




        —¿Qué pretendías, eh? ¿Cómo se te ocurre despertar a un Matador? 




        Al ver que el hombre no respondía, Gotrek volvió a darle un empujoncito, esta vez más fuerte y, cuando eso tampoco sirvió para sacarle una respuesta le dio un porrazo en las costillas. El hombre se atragantó con su propio grito. Gotrek levantó el puño para golpearle de nuevo. 




        —Espera —terció Félix. Comprendía la ira de Gotrek. No había un final peor para un Matador que ser asesinado sin luchar, de lo contrario Gotrek habría puesto fin a su deshonra por sí mismo hacía mucho tiempo. Pero probablemente era más fácil conseguir respuestas si antes no se reducía a puré al hombre que las tenía. 




        —Dame una buena razón —contestó Gotrek. 




        —Me gustaría saber quién lo ha enviado. 




        —Que me convierta en elfo si no ha sido el desgraciado del capitán —gruñó Gotrek. Inmediatamente se llevó la mano abierta a la frente y se tapó el ojo. Rezongó. 




        Félix se movió con nerviosismos y mantuvo la espada apuntando al soldado apaleado mientras repartía su atención entre él y el resacoso Matador. 




        —¿Te encuentras bien? 




        —Me gustaría saber qué destila ese tabernero allí abajo. —Había un temblor inusual en la voz del enano. Deslizó el parche por la nariz chata para taparse el ojo inyectado de sangre. Sonrió y se dejó caer sentado en la cama—. Mucho mejor. Un poco de aire, humano. Eso es todo lo que necesita este enano. Acaba de una vez con ese hombre y salgamos de aquí. 




        Félix tosió. Seguramente esa no era la manera de actuar de los cazadores de brujas del barón. 




        —Esto… —Dio un toquecito con la punta de la bota al hombre—. ¿Y bien? ¿Te ha enviado Konrad? 




        El hombre cambió su mueca de dolor por una sonrisita de suficiencia. 




        —Sigmar me guía. 




        Gotrek resopló y casi se cayó de la cama. 




        —Ya le has oído, humano. Ha sido Sigmar. ¿Por dónde crees que deberíamos empezar a buscar? 




        Félix no hizo caso al sarcasmo de su compañero y se agachó al lado del herido. Había muy poca luz para afirmarlo con certeza, pero le sonaba su cara. 




        —Torsten —masculló al reconocerlo por fin—. El hombre de Konrad. 




        Torsten intentó levantarse, pero no pudo hacerlo, se cayó de nuevo y se golpeó contra la parte inferior de la mesa. 




        —Deberíamos haberos matado en los páramos. Habría sido lo mejor para todos. 




        Félix esbozó media sonrisa. 




        —A nadie le habría importado, supongo. 




        El hombre gruñó. Seguramente pensaba que Félix quería burlarse de él. 




        —Gramm nunca os juzgará por lo que habéis hecho. ¡Ja! Ni mucho menos os castigará. No a su preciado amigo de los enanos. Olvida que Sigmar fue un guerrero. 




        —¡Por el amor de Shallya! ¿Cuántas veces tengo que decir que no hemos tenido nada que ver con lo que le ha pasado a Von Kuber? 




        —Escóndete detrás de tu débil diosa, pagano. Ella no levantará un martillo para defender las tierras de los hombres. 




        Félix se puso en pie presionándose las sienes. 




        —Por favor, líbrame de estos lunáticos. 




        —No vamos a sacarle nada, humano —dijo Gotrek, que de alguna manera consiguió levantarse y sacó el hacha de debajo del catre, donde la había dejado antes de dormirse. Sacudió la cabeza en dirección a la puerta. Por el ruido se diría que toda la taberna se había despertado. Si las puertas seguían cerradas con llave y las ventanas atrancadas solo era por los horrores que se intuían en las calles. 




        —Le doy a este asesino cobarde media hora hasta que muera desangrado. Dejemos estos excrementos a Gazul y larguémonos. Podemos llegar a esa ciudad maldita antes de que amanezca. 




        —Pero, Gotrek, ya has oído lo que cuentan de ese lugar. ¿No deberíamos esperar por lo menos a que salga el sol? ¿Y Konrad? ¡Me gustaría darle decirle un par de cosas! 




        —¡Bah! Que se vaya al demonio. Si quiere ser el rey de este montón de porquería, por mí puede pudrirse. Pero hay un monstruo que me encantaría destripar y no permitiré que ese atontado terco me prive de mi glorioso destino. 




        Félix se volvió hacia la ventana. El vidrio estaba cubierto de escarcha a pesar de que estaban al comienzo de la estación. Mientras la miraba, la ventana de repente se puso negra por un momento: una borrosa sombra pasajera. Dio un brinco hacia atrás con el corazón aporreándole el pecho. No despegó los ojos de la ventana, pero la sombra no regresó. Pestañeó con rapidez, temeroso de mantener los ojos cerrados más tiempo del debido. 




        Nada. 




        —¿Estás seguro de que es lo más inteligente? —preguntó Félix sin dejar de mirar el vidrio escarchado. 




        —¡Ja! ¡No me digas que te asusta una ventolera! Vamos. Iremos a buscar a tu gandul preferido y nos pondremos en marcha. 




         




        La calle estaba vacía. Toda la ciudad estaba enterrada bajo la niebla. 




        Félix apretó la empuñadura de su espada y avanzó pegado a la pared de madera de pino. La vivienda de madera del otro lado de la calle parecía haber crecido en la oscuridad, hinchada por las sombras reunidas bajo sus aleros y sus puretas cerradas con dos trancas. No se veía ni el destello de una vela que revelara la presencia de un alma viva. Aguzó el oído para intentar detectar la cercanía de algún guardia, pero no oyó nada salvo el susurro del viento en los oídos como si fueran los lamentos de los Condenados. 




        —Una noche perfecta para cargarse a alguien sin que nadie se entere —gruñó Gotrek—. No hay mayor vergüenza. 




        Félix asintió para mostrar su conformidad. A pesar del jaleo que Gotrek y él habían armado y de que a través del suelo de madera estaba goteando al dormitorio de debajo la sangre de dos cadáveres, tal vez ya tres, nadie se había atrevido a abrir la puerta para investigar qué estaba pasando. 




        —Tiene que haber centinelas en las torres de vigilancia —sugirió Félix. 




        —Me juego un cubo de Bugman’s a que están completamente a salvo en la cama, durmiendo como corderitos tapados con una manta de lana. 




        Félix miró detenidamente el tumulto de figuras de niebla que formaba el viento. De día le había resultado fácil achacarlas a su imaginación. Pero ¿de noche? Vio rostros desencajados que gritaban, personas consumidas por las llamas y figuras informes que huían de quién sabe qué y colisionaban unas con otras en nítidos estallidos de cielo negro y gemidos estigios. Recordó la advertencia de Caul sobre la agitación con la que los fantasmas se paseaban por Sigmarshafen todas las noches. 




        El hecho de saberlo solo acrecentaba su miedo. Porque nadie había sido capaz de decirle qué era exactamente lo que vivía en la Ciudad de los Condenados. 




        Gotrek avanzó por la calle con el hacha firmemente agarrada con manos ansiosas. Félix se preguntó qué pretendía golpear con ella. Ni siquiera sabía si era posible matar a las cosas que se movían con la niebla. La llamativa cresta del enano, aplastada donde Gotrek había apoyado la cabeza para dormir y teñida de un misterioso e inquietante color grisáceo por la luz clara de la luna, desapareció en la niebla que inundaba la calle. Félix respiró hondo, besó la espada y le dedicó una oración y echó a correr tras él. 




        La calle discurría cuesta abajo y enseguida desembocaba en la Kirchplatz. La catedral se alzaba como un gigante, con un halo turbio bajo la luna velada por las nubes. Los puestos del mercado estaban vacíos y parecían cadáveres consumidos con los huesos de madera y una capa de piel grisácea. Entre ellos y el centro de la plaza había una montaña de madera apilada. 




        Algo se movía en su interior. 




        Félix chilló presa de un terror repentino. Unos fantasmas negros sin rostro colgaban de unos postes de madera carbonizada. Unas llamas que destellaban en los márgenes de la visión, plateadas y negras, los consumían. Los espectros tenían la boca abierta, pero los gritos llegaban de todas direcciones. Confinada para siempre en la plaza, la niebla temblaba con una agonía imperecedera. Félix se mordió la lengua hasta que notó el sabor de la sangre. 




        Los gritos procedían de la propia niebla. ¿Qué clase de almas atormentadas eran aquellas? 




        El corazón le golpeó el pecho con la fuerza suficiente para romperle las costillas. 




        Las figuras desaparecieron. Alrededor de los postes ennegrecidos solo había remolinos de niebla. 




        Quiso preguntar a Gotrek si él también las había visto, pero el enano no se había detenido y Félix se apresuró a seguirlo. Salieron de la Kirchplatz a la carrera. Un temblor inmortal resonaba entre los oídos de Félix. La calle se adentraba en la despiadada niebla y las casas de ambos lados solo eran unas oscuras sombras en las tinieblas. 




        —Vamos, humano —masculló Gotrek. Aferraba el hacha como si fuera la desalentadora muerte y miraba con ansiedad la impenetrable masa de niebla. A Félix le inquietaba verlo tan alterado. Quizá se debiera al exceso de cerveza, pero nada repugnaba más a un enano que la no muerte. Gotrek hizo un gesto encogiendo sus descomunales hombros y avanzó pesadamente a través de los tentáculos de niebla—. La puerta está cerca. 




        Fueron dejando atrás las silenciosas casas que se alzaban en ambos lados de la calle. Aparecían caras en ventanas que resultaban estar tapadas con tablas y sobre los tejados inclinados resonaban gritos que suplicaban clemencia. Gotrek pasó como un rayo bajo el toldo del taller de un alfarero y entró en la plaza que había ante la entrada de la empalizada. Se oyó el crujido de piezas de barro pisoteadas. La niebla era más espesa allí, en aquel foso entre la calle y la empalizada. Félix ni siquiera veía la muralla, aunque no podía estar a más de quince metros de distancia. Incluso las torres de vigilancia eran unos espectros inmóviles y apenas se distinguía la una de la otra, a pesar de que era muy fácil orientarse por el hedor de excrementos que llegaba desde los calabozos que había en sus bases. Allí era donde encontrarían a Rudi. 




        Félix se quedó helado al oír voces. 




        Llegaban desde las torres. Eran voces reales. 




        Félix dirigió un gesto a Gotrek para que no hiciera ruido y escuchó con atención, pero solo era una voz más el rumor de susurros. Permaneció inmóvil un poco más, pero no tuvo la impresión de que fuera a bajar alguien de las torres. Suspiró y se sintió extrañamente tranquilo por la presencia cercana de soldados. Daba igual que seguramente lo mataran si lo veían, porque eran algo que comprendía, algo que su mente podía gestionar. 




        —De acuerdo —dijo Félix mirando primero una torre y luego la otra—. ¿En cuál crees que está Rudi? 




        —No nos matemos a pensar, humano. Para ti la derecha. Yo revisaré la izquierda. 




        Félix asintió, pero Gotrek ya estaba desapareciendo en la niebla. 




        —La derecha —murmuró para sí, aferrando la espada con las dos manos como si temiera que huyera por su cuenta. Maldijo para sus adentros a Gotrek y sus prisas para morir. Tampoco les habría llevado tanto tiempo echar un vistazo juntos a una torre y luego a la otra. Estuvo tentado de seguir al Matador a pesar de todo y decirle que se había desorientado en la niebla, pero no creía que aguantase la cara que pondría Gotrek cuando oyera eso. 




        Así que dio media vuelta y avanzó poco a poco hacia la torre de la derecha. Unos pasos hicieron crujir la madera de la plataforma encima de su cabeza, y Félix advirtió el débil cuchicheo de unos hombres aterrorizados que creían que nadie podía oírlos. Apoyó las manos en los barrotes de madera de pino y empujó. No se movieron. La solidez del calabozo no ayudó a calmar sus nervios. Intentó ver dentro. Los listones de madera estaban demasiado juntos para ver si Rudi estaba allí o no. Se movió siguiendo el contorno de la estructura de madera, recorriendo con las manos la suave superficie, hasta que llegó a un ángulo recto. Dobló la esquina y encontró una puerta. Estaba hecha con la misma pálida madera de pino que las torres y la empalizada, pero le habían añadido un robusto cerrojo de hierro. 




        Vio que dentro se movían unas figuras, pero la celda estaba demasiado oscura y llena de gente para distinguir a Rudi entre la confusión de cuerpos. Un terror dominante le impedía llamarlo. Echó un vistazo atrás hecho un manojo de nervios. La sensación de que estaban observándolo, incluso llamándolo, los muertos malignos era casi insoportable. El recuerdo de los espíritus, ardiendo eternamente todas las noches delante de la catedral, regresó a él de manera pavorosa. No importaba quién estuviera allí dentro; no le deseaba ese destino a ninguna persona. 




        Estudió la puerta. Seguramente Karaghul podría hacer el trabajo, pero no era exactamente la tarea para la que la noble espada había sido forjada. Llevaría algún tiempo. Eso suponiendo que no se le entumecieran antes los dedos. Buscó con la mirada algo pesado cerca de allí con lo que romper la puerta. 




        Detrás de las torres, un corto callejón sucumbía a los murmullos de la inquieta niebla. Partía desde la puerta de la ciudad, a la sombra de la empalizada, y terminaba en un establo de madera de pino rodeado una estacada. Todo el conjunto se movía dentro de la nube gris y tenía un aspecto etéreo. Félix echó otro rápido vistazo en derredor y, al no encontrar nada mejor corrió hacia allí, saltó por encima la estacada y se detuvo deslizando los pies por el suelo en un diminuto potrero. 




        Las cuadras estaban oscuras. Los caballos que había dentro, encadenados y con las anteojeras puestas para que no huyeran, relinchaban asustados por lo que su limitada inteligencia sabía tan bien como cualquier ser humano que debían temer. Félix trató de no pensar en el terror de los animales y registró a toda prisa el patio. Encontró unos cuantos tramos de cadena sueltos, algunas herraduras, clavos y un barril lleno de avena seca. Nada de eso le servía. Se estremeció al paso de una ráfaga de viento y suspiró por el norte hostigado por demonios. Ya iba a darse por vencido y recurrir a la espada cuando encontró justo lo que estaba buscando. 




        Apoyada contra la pared lateral de una de las cuadras había una maza de caballería con el mango largo. Tenía la cabeza con aristas recubierta de óxido por haber soportado tantas noches de niebla y por la falta de cuidados, pero Félix sospechaba que aun así podría serle útil. Volvió a enfundar la espada y blandió la maza. Silbó en voz baja sorprendido por su peso y la lanzó al otro lado de la estacada. La maza impactó en el callejón de tierra con un golpetazo y luego saltó él la cerca, agarró el arma sin detenerse y se adentró de nuevo en la niebla. 




        En la torre todavía no había señal de Gotrek. 




        Félix estudió la puerta, calculó mentalmente la distancia y apuntó con la maza a la caja del cerrojo. Echó hacia atrás el arma, lanzó una mirada a la plataforma de los centinelas y rezó para que no hubiera ninguno tan diligente como para bajar. 




        Asestó el golpe. 




        Diseñada para golpear a caballeros en armadura, la cabeza con aristas atravesó el cerrojo como si este fuera de papel pintado. La puerta se abrió violentamente hacia dentro con una explosión de madera triturada de la zona donde había estado el cerrojo. Félix soltó la maza y dio una patada a la puerta cuando esta volvió a girar sobre los goznes para cerrarse. Entró y sostuvo la puerta con el cuerpo para impedir que se cerrara de nuevo. 




        Lo primero que le llamó la atención fue el hedor. 




        Félix se había aventurado en madrigueras de necrófagos y en tiendas donde los ogros hacían sus carnicerías y jamás se había encontrado con un olor tan repulsivo. Desde fuera lo había advertido, pero solo una vez dentro lo percibía de verdad. Solo un monstruo humano de una categoría excepcional podría infligir un trato tan inhumano a sus semejantes. Respirando con la boca embozada con el borde deshilachado de la capa, se adentró otro paso en el calabozo. Su pie golpeó un cuerpo oculto debajo de un revoltijo de harapos. Retiró el pie. No veía absolutamente nada. 




        —¿Rudi? —dijo en voz baja a través de la capa de lana. 




        Algo se movió en la oscuridad. 




        —¿Félix? ¿Eres tú, Félix? ¡Por Sigmar, sabía que vendrías! 




        —Sí —susurró Félix profundamente aliviado—. Vamos. Voy a sacarte de aquí. 




        Félix dio un toquecito con el pie al cuerpo que había estado a punto de pisar, pero no hubo reacción. Quienquiera que fuera continuó murmurando. Distinguió la palabra «amo» un par de veces, pero todo lo demás era un galimatías. Esa persona, cuyo sexo era imposible saber, no tenía el menor interés en Félix ni en su bota. 




        —No te oyen —dijo Rudi, que seguía siendo una figura oscura en la niebla mientras caminaba sorteando a sus compañeros de celda idos. 




        Ansioso por alcanzar la libertad, Rudi saltó por encima de los dos últimos cuerpos que yacían entre él y la puerta. Aterrizó sobre una pierna que se dobló cuando apoyó el pie en ella y resbaló para caer directamente entre los brazos de Félix. Este lo sujetó hasta que su agitada respiración se calmó y luego le ayudó a ponerse derecho. Despojado de la coraza enguatada, Rudi tiritaba terriblemente. Félix se desabrochó la capa y envolvió con ella los hombros del joven. Rudi se lo agradeció con un movimiento de la cabeza mientras trataba de abrochársela con los dedos yertos. 




        —Solo te la dejo hasta que encontremos algo más abrigado —dijo Félix, que de pronto sentía el doble de frío—. Esta capa y yo hemos pasado juntos muchas cosas horribles. 




        A Rudi le temblaba la mano mientras exploraba la prenda de lana roja sucia y llena de zurcidos. 




        —¿Mu… muchas? 




        —Más de las que creerías. Y la mayoría horribles de verdad. 




        Félix se volvió bruscamente al presentir un movimiento a su espalda. Una sombra surgió de la niebla y se materializó en una figura tremendamente conocida. 




        Gotrek. 




        Félix aflojó los dedos alrededor de la empuñadura de la espada y dio gracias por haber mirado antes de atacar. 




        —Así que lo has encontrado. Bien. Ahora cierra la puerta, humano. 




        —¿Y los demás? 




        —¿Tú los has visto? Quiero decir de cerca. 




        —Son gen… gente de la ciu… dad —tartamudeó Rudi—. En los pá… páramos hay mutantes, pero no son así. Es como si algo les hu… hubiera extirpado el cerebro. 




        Félix los miró de nuevo. Todos murmuraban y se movían nerviosamente, se hacían sus necesidades encima sin importarles mientras deambulaban ciegos por la rumorosa oscuridad, o si no permanecían tendidos donde los habían dejado. A Félix se le heló la sangre en las venas. ¿Qué clase de poder podía hacer una cosa así a las personas? ¿Anular la consciencia? Cerró la puerta en silencio y colocó la maza como si fuera una cuña entre el cerrojo y la cerradura destrozada para que el viento no la abriera. Fuera cual fuese el destino que les aguardaba por la mañana, difícilmente podría ser peor. 




        Gotrek esbozó una sonrisa horrible y deslizó el dedo pulgar por el filo del hacha. 




        —¡Por fin! Encontraremos a esa Bestia en la ciudad en ruinas. Lo siento en la vejiga. 




        —¿La ciudad? —exclamó Rudi. Su cordura ya debía pender de un hilo por culpa del horror y casi estaba riendo. O quizá solo era el frío que hacía que salieran nubes de vaho de sus labios amoratados—. ¿Es que todavía no habéis visto suficiente de lo que esa ciudad es capaz de hacer a las personas? 




        —Es horrible —gruñó Gotrek—. Pero estás a punto de ver muchísimo más. Ya nos darás las gracias más tarde, aunque tu venganza tendrá que esperar su turno hasta que el monstruo me mate. —Rudi se lo quedó mirando boquiabierto y Gotrek llenó el silencio con una carcajada ronca—. Si es capaz de hacerlo. 




        El enano volvió a reír como un loco. Rudi se abrió la capa para mostrar el áspero blusón de lana y los pantalones. 




        —Mi armadura, mis armas… Por Sigmar, ¿qué esperáis que haya así? 




        Gotrek puso la mano libre en la cadera y se volvió a Félix. 




        —He aquí por qué nunca verás a un Matador humano. Los humanos no tenéis la capacidad para buscar una muerte digna de vuestro deshonor. 




        Mientras Gotrek hablaba como si él no estuviera allí, se endureció algo en el carácter de Rudi. Se aplacó parte de su conmoción y sus ojos marrones parecieron volverse un poco más oscuros. 




        —¿Por eso luchas? ¿Para mo… morir, Herr enano? ¿También has he… hecho algo ho… horrible? 




        Gotrek lanzó una mirada envenenada a Rudi y luego echó a andar pesadamente y refunfuñando a través de la niebla. Félix se lo quedó mirando mientras se alejaba, de repente aterrado por la idea de que el enano lo hubiera abandonado. 




        —¿He dicho algo que no debía? —preguntó Rudi. 




        —Sí —murmuró Félix todavía con los ojos fijos en la oscuridad cambiante, sin ninguna intención de dar más explicaciones. 




        —Iré —afirmó Rudi, en voz tan baja que Félix, aún distraído, no lo oyó—. I… iré —repitió más fuerte—. Iré con vosotros a la Ciudad de los Condenados. En… encontraré mi penitencia allí. 




        —Olvida las penitencias, Rudi. Huye en cuanto se te presente una oportunidad. Yo no te detendré. 




        —No veo que tú huyas. 




        Félix esbozó media sonrisa. Tenía la sensación de que interpretaba el papel del héroe trágico. 




        —Yo tengo a Gotrek. Dudo que mi heroísmo fuera ni siquiera una ínfima parte de lo que parece si pudiera elegir. 




        Rudi se encogió de hombros, temblando. 




        —Bueno, nin… ninguno de los dos podemos elegir. 




        Sorprendido por el fatalismo de Rudi, Félix se limitó a asentir. En esa noche maldita, en esa niebla murmurante que los sepultaba como si fuera la tierra que cubría sus tumbas había algo, algo que provocaba un sentimiento derrotista. Solo esperaba que no le afectara también a él. 




        Tres misántropos serían demasiados. 




        Por una vez estaba rotundamente de acuerdo con Gotrek. Cuanto antes se marcharan de esa ciudad, mejor. 




        Las puertas estaban cerradas y Félix dudaba que los centinelas fueran tan amables como para abrirlas para que ellos salieran. Recordó de su llegada el día anterior que el mecanismo para abrirlas debía ser operado simultáneamente desde las dos torres y que se necesitaba a alguien abajo que se ocupara de la barra. Intentó recordar cuántos milicianos había visto apostados arriba mientras entraban con los caballos y se maldijo por no haberse fijado en ese detalle. No tenía ninguna duda de que Gotrek podría encargarse él solito de una torre, pero la idea de que él y un crío desarmado se enfrentaran a un número indeterminado de enemigos no era precisamente atrayente. 




        Una explosión de madera resonó en la niebla. 




        Durante un instante de pavor, el corazón de Félix se negó a latir. 




        ¿Era posible que las vaporosas legiones de Condenados hubieran encontrado la manera de tirar abajo las puertas de la ciudad? Volvió a oírse otro fragor de madera hecha añicos. Félix desenfundó la espada; el acero transpiraba al pálido resplandor de Mannslieb. Sonaron las voces de alarma de los milicianos apostados en la empalizada, pero ninguno parecía dispuesto a abandonar su posición elevada para investigar lo que estaba pasando. No podía decirse que en ese momento las espadas de los vivos ocuparan un lugar prominente entre las preocupaciones de Félix. 




        Félix se puso en guardia con la espada delante de Rudi. 




        No es que un arma material pudiera hacer demasiado. 




        —Muévete, humano. —La voz de Gotrek sonó más áspera de lo habitual en la niebla. Félix sintió que se le relajaba un poco la tensión de los hombros y bajó la espada. 




        —He encontrado un agujero. 




         




        Las almas atormentadas recorrían las tierras baldías y sus aullidos lastimeros eran una burla al vínculo incólume que unía a cada una de ellas a miles y miles más. 




        Un sufrimiento compartido. 




        Un sufrimiento magnificado. 




        Nada vivo o muerto podía estar tan conectado, o sentirse tan solo. 




        A vista de pájaro, Sigmarshafen era el vibrante ojo de un huracán, un vórtice de sombra gris que chocaba con sus endebles murallas. Un ojo invisible sondeó el interior de esa convulsa nube, un cargamento de pesadillas que engendraban gritos helados en las casas cerradas a cal y canto que pasaban por debajo. La niebla se escindió, como si reconociera a un semejante, y las puertas de la ciudad aparecieron en la turbulenta cortina blanca. Todo era como había sido. Durante tanto tiempo. Inmutable. Y sin embargo… 




        Y sin embargo había algo nuevo. 




        Un corazón palpitante, la sensación subsiguiente a un momento de emoción intensa. Una extraña desconexión entre el cuerpo y el espíritu. Algo poderoso estaba actuando, un objeto de poder ancestral tan evidente para los ojos nacidos de los vientos oscuros como la cara de Morrslieb en un cielo despejado. Visiones de torres y de empalizadas destruidas. La vista del espíritu se concentró en un punto. Había allí atisbos vagos, contornos de formas humanas indefinidas; sombras en la oscuridad; un miedo, la insinuación de un propósito. Pero esas cosas no eran la fuente del poder. Algo formidable caminaba entre todo eso. Un destino. 




        La mente curiosa siguió al ojo y unos dedos espectrales se extendieron para tocar. 




        Se produjo el contacto, seguido por un rugido de poder, un instante de delirio, de ardiente éxtasis que rápidamente se convirtió en dolor. Una luz roja de runas destelló con tanta intensidad que cegó al ojo interior. El dolor se hizo más agudo. Con el sufrimiento físico, la convicción del alma se tambaleó cuando el objeto de poder ancestral arrojó una oleada de rechazo que los envió a él y a su magia de adivinación de vuelta a las masas incorpóreas de los Condenados. La niebla volvió a cerrarse. La blancura impedía ver. Retrocediendo a través de la arremolinada niebla hasta que, como si se hubiera cruzado una barrera, la niebla desapareció. El aire claro vibraba con distorsiones mágicas, una reluciente neblina de locura verde que iba y venía movida por un viento caliente. 




        La vista del espíritu se levantó a la orden de su cuerpo. 




        El muro de niebla retrocedió aferrándose a las destruidas murallas negras de la ciudad y se concentró en la mitad de la ciudad situada tan al oeste como el río que la atravesaba de norte a sur. El agua reflejaba los coloridos fuegos del Caos como una franja de cambio. Diminutas barcas de pesca cabeceaban en la superficie y ardían con los fuegos de la perdición. Por debajo discurrían calles en ruinas, con las paredes cubiertas de extraños glifos pintarrajeados con alquitrán, llenas de personas y cosas que en el pasado habían sido como ellos. Luchaban denodadamente y suplicaban las bendiciones del Señor Oscuro. En todas las esquinas había relumbrantes antorchas. El fuego rojizo y un aura de azufre arrojaban una luz chillona, y se atisbaban sombras grandes y misteriosas que se deslizaban por un laberinto de tejados hundidos y torres que se desmoronaban. 




        Era la Ciudad de los Condenados. 




        La vista del espíritu retrocedió y se elevó mucho más; el torbellino de cambios lo engullía todo como si fueran unas fauces abiertas. Por las calles humanas se había extendido un gigantesco anfiteatro, un crisol corrupto de escombros y acero retorcido donde las exhortaciones de un millar se transformaban en un rugido ensordecedor de poder infernal. 
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